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Problema 
 

La presente investigación procuró determinar en qué medida se relacionan los 

factores demográficos y la violencia de pareja con el nivel de participación en la espi-

ritualidad cristiana, en adventistas del séptimo día de la Unión Mexicana del Norte 

(UMN). 

 
Metodología 

 
El estudio tuvo un enfoque cuantitativo, correlacional, no experimental, de tipo 

transversal. Se utilizaron dos instrumentos: (a) el Cuestionario de Violencia en la Pa-

reja compuesto por 27 ítems y (b) la Escala de Participación en la Espiritualidad 



Cristiana que consta de 56 ítems. La muestra contempló a 644 personas de la Iglesia 

Adventista del Séptimo en el territorio de la UMN. 

Resultados 

Se encontró relación significativa de los factores demográficos y la violencia 

de pareja con el nivel de participación en la espiritualidad cristiana, en adventistas del 

séptimo día de la UMN. Se observó que la violencia de pareja que más se practica es 

la psicológica y de control, mientras la menos practicada es la sexual. Se observó 

que las disciplinas espirituales con mayor participación fueron la oración, la adora-

ción, el arrepentimiento y el examen de conciencia, mientras que las de menor parti-

cipación fueron la meditación, la lectura y estudio de la Biblia, la mayordomía, el 

evangelismo, el compañerismo, el servicio y la participación religiosa. También se 

encontró que existen niveles más bajos de participación en la espiritualidad cristiana 

y niveles más altos de violencia de pareja en las zonas fronterizas (Reynosa y Tijua-

na) que las zonas de Monterrey y Montemorelos. 

 
Conclusiones 

 
Se puede afirmar en este estudio que la participación en la espiritualidad cris-

tiana mediante disciplinas espirituales es un factor protector contra la violencia de 

pareja. Además, que la violencia de pareja que más se practica en adventistas del 

séptimo día es la psicológica y de control; y que las disciplinas espirituales que cuen-

tan con mayor participación son las personales: oración y adoración. También, se 

concluye que hay una relación inversa entre la violencia de pareja y las disciplinas de 

la participación en la espiritualidad cristiana, principalmente en las ciudades fronteri-

zas de Reynosa y Tijuana.  
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CAPÍTULO I 
 
 

DIMENSIÓN DEL PROBLEMA 
 
 

Antecedentes 
 

Con la idea de poder apreciar lo que se propuso estudiar esta investigación, 

se buscaron los siguientes antecedentes y conceptos sobre la violencia de pareja y la 

participación en la espiritualidad cristiana, además de la relación existente entre es-

tas dos variables. También se presentan algunos estudios relacionados con las va-

riables mencionadas anteriormente. 

 
Violencia de pareja 

 
La formación de una pareja es una decisión importante en la vida de una per-

sona. Gran parte de su felicidad depende de la acertada elección de su compañía. 

Sin embargo, la convivencia en una pareja puede generar conflictos entre sus inte-

grantes que, si no se saben resolver, pueden conllevar a la violencia. Esta última se 

puede manifestar en cualquier tipo de pareja, pero ¿qué sucede cuando se manifies-

ta en aquella que realiza prácticas espirituales o que profesa una denominación reli-

giosa cristiana? Justamente, para entender la relación que existe entre la espirituali-

dad cristiana y la violencia de pareja se realiza la presente investigación. A continua-

ción se presentan algunos conceptos sobre la violencia de pareja. 

La violencia de pareja, también llamada violencia conyugal o violencia marital, 

se refiere al comportamiento abusivo de una persona hacia su pareja, causándole 
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daño físico, sexual, psicológico y emocional (Al-Atrushi, Al-Tawil, Shabila y Al-

Hadithi, 2013). También se considera una violación de los derechos humanos (Kou-

youmdjian et al., 2013). 

Selic, Svab y Gucek (2013) afirman que la violencia de pareja es considerada 

un problema de salud pública que afecta la vida de aproximadamente el 50% de las 

mujeres en todo el mundo. 

De acuerdo con Meekers, Pallin y Hutchinson (2013), este tipo de violencia 

puede existir en parejas que se encuentran casadas, en noviazgo, en unión libre o 

concubinato, o en otra forma de convivencia de unión no matrimonial, incluso tam-

bién con ex parejas. 

 
Efectos de la violencia de pareja 

 
Las diferencias suscitadas en una relación de pareja pueden traer consigo la 

manifestación de la violencia y generar problemas que afectan el aspecto emocional, 

físico y sexual de cada uno de sus miembros, sin importar su género. Sin embargo, a 

nivel mundial, quien más vive las consecuencias de la violencia es la mujer. Su vida 

se ve afectada por problemas mentales, desnutrición y trastornos en su salud repro-

ductiva (Bourey, Stephenson y Hindin, 2013).  

Las secuelas en la salud física incluyen contusiones, lesiones, torceduras, es-

guinces, fracturas, lesiones maxilofaciales y traumas cerebrales; en la salud emocio-

nal se generan trastornos de estrés postraumático, depresión, ansiedad, alteración 

del estado de ánimo y trastornos por consumo de sustancias (Eckhardt, Murphy y 

Sprunger, 2014); en la salud sexual, la transmisión del VIH y otras enfermedades de 

transmisión sexual (Cavanaugh et al., 2013). 
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Para Sukhera, Cerulli, Gawinski y Morse (2012), la población femenina es más 

propensa a sufrir lesiones físicas, depresión, abuso de sustancias, intento de suicidio 

y homicidio, complicaciones perinatales y dolores crónicos. 

Broll (2014) explica que, en la mujer, la violencia de pareja produce miedo y 

temor, los cuales se manifiestan en un mal comportamiento personal y social. 

El consumo de alcohol, los comportamientos violentos anteriores y la disposi-

ción al enojo tienen una directa relación con la violencia de pareja y son fuertes cau-

sas que pueden conllevar a esta (Crane, Hawes, Devine y Easton, 2014). 

Esta práctica también afecta a las mujeres en estado de embarazo, perjudica 

su bienestar, retrasa el crecimiento fetal y genera bajo peso del bebé al nacer; ade-

más, puede producir un parto prematuro, anemia y aumento en los niveles de depre-

sión después del parto (Stöckl et al., 2013). 

Se ha encontrado una fuerte relación entre la violencia de pareja con el aban-

dono, la exposición a la violencia familiar y el maltrato o abuso infantil en el perpetra-

dor (Lee, Walters, Hall y Basile, 2013). 

Las estadísticas sostienen que la peor consecuencia causada por la violencia 

de pareja es la muerte. Por ejemplo, en Estados Unidos, la violencia de pareja consti-

tuye el mayor grupo de delitos violentos y es la principal causa de lesiones contra la 

mujer; cada día son asesinadas tres mujeres por su pareja (Brosius, 2015). Entre el 

41% y el 68% de las mujeres que son maltratadas físicamente por sus parejas tam-

bién son abusadas sexualmente (Cavanaugh et al., 2013). 

En México, de acuerdo con la Encuesta Nacional sobre la Dinámica de las Re-

laciones en los Hogares (ENDIREH), realizada por el Instituto Nacional de Estadística 
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y Geografía (INEGI, 2015) en el año 2011, el 44.9% de las mujeres mayores de 15 

años había sufrido violencia por parte de su pareja (Fernández de Juan, 2014). Las 

mujeres más jóvenes (15 a 19 años) son las que registran los mayores niveles de 

violencia de sus parejas (Moral de la Rubia y López Rosales, 2013). Se relacionó con 

creencias patriarcales, padres autoritarios y machismo (Espinoza, Hokoda, Ulloa, 

Ulibarri y Castañeda, 2012), causas que al mismo tiempo se convierten en conse-

cuencias que conllevan a un ciclo repetitivo de violencia con su familia y otras perso-

nas (Siller Rosales, Trujano Ruiz y Velasco Acosta, 2013). 

 
Espiritualidad cristiana 

 
Se presentan a continuación algunos conceptos de la espiritualidad cristiana. 

La espiritualidad cristiana, según Kim (2013), es un concepto muy amplio y di-

fícil de definir, pero que se explica principalmente en la relación que el ser humano 

tiene con Dios. Para Lanker e Issler (2010) es una relación no solo con Dios, sino 

también con los demás; la experiencia personal con Dios se manifiesta positivamente 

en la comunidad religiosa y en la sociedad en general. 

Marti (2013) dice que la espiritualidad cristiana se fundamenta en Cristo me-

diante tres pilares: la comunión con Dios, el llamado a la santidad y misión apostóli-

ca, y la espiritualidad vivida en el mundo y para transformación del mundo. Para 

Scorgie (2013) es la conducta del cristiano guiada por el Espíritu Santo hacia una 

experiencia de relación profunda con Cristo. 

Porter (2013) asegura que la espiritualidad cristiana tiene una conexión directa 

con la misión evangélica de la iglesia. Con ella, constituyen dos aspectos insepara-

bles. 
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La espiritualidad cristiana influye en la vida diaria y en la fe del ser humano, 

expresa la teología de una manera clara y sencilla y muestra la imagen de un Dios 

amoroso y redentor (Kreglinger, 2013). 

Carter, Flanagan y Caballero (2013) explican que esta es un constructo que 

involucra creencias, actitudes y experiencias personales y que influye en la motiva-

ción, en la búsqueda de significado propio y en el propósito de vida de cada persona. 

Landor, Simons, Simons, Brody y Gibbons (2011) sostienen que la espirituali-

dad cristiana puede desempeñar un papel importante en la salud física y mental de 

los individuos. 

Gutiérrez Reynaga, Andrade-Palos, Jiménez Tapia y Juárez García (2007) ex-

plican que es fundamental en el proceso de recuperación en adicciones. 

 
Investigaciones realizadas 

 
A continuación se presentan investigaciones que han sido realizadas ante-

riormente y que hacen referencia a la relación entre las variables en estudio: violen-

cia de pareja y espiritualidad cristiana. 

Puchala, Paul, Kennedy y Mehl-Madrona (2010) realizaron un estudio aplicado 

a un grupo de 113 personas aborígenes de Canadá involucradas en violencia do-

méstica y concluyeron que la espiritualidad había sido una herramienta importante en 

el tratamiento para su recuperación. 

Todhunter y Deaton (2010) señalaron que los factores religiosos y espirituales 

tienen una relación inversa con la práctica de la violencia de pareja. 

Al-Tawil (2012) investigó la violencia de pareja en dos grupos: uno cristiano y 

el otro musulmán, y establecieron que las prácticas espirituales de una persona están 
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ligadas a su religión y cultura y que tienen una fuerte influencia en la prevención de la 

violencia de pareja. 

Para Koch y Ramírez (2010), el estudio hecho a 646 estudiantes de dos uni-

versidades cristianas de Estados Unidos reveló que las disciplinas espirituales cris-

tianas, como la asistencia a la iglesia y la práctica de la oración, no están asociadas 

con la aprobación de la violencia de pareja. Pero agrega que, en diferentes comuni-

dades cristianas, la violencia de pareja es tolerada y no denunciada ante las autori-

dades locales. 

Higginbotham, Ketring, Hibbert, Wright y Guarino (2007) explican que las prác-

ticas religiosas pueden actuar como un factor de protección contra la violencia de 

pareja. En su estudio hecho a 299 mujeres universitarias, de entre 18 y 24 años de 

edad, encontraron que las que buscan pareja con valores religiosos y espirituales 

similares tienden a sufrir menos de violencia de pareja. 

Las conductas espirituales desarrolladas en una comunidad religiosa pueden 

contribuir a la inhibición de la violencia infantil, siendo esta última un factor predictor 

de la violencia de pareja (Popescu, Drumm, Dewan y Rusu, 2010). 

La espiritualidad fortalece la resiliencia como factor de recuperación en muje-

res víctimas de violencia de pareja (Canaval, González y Sánchez, 2007). 

La fe, como elemento de la espiritualidad, ha jugado un papel importante en el 

tratamiento de personas que han sufrido violencia de pareja (Lettiere y Spanó 

Nakano, 2011). 

Las creencias espirituales han sido una herramienta de ayuda eficaz para la 

superación de la violencia de pareja en las mujeres (Ting, 2010).  
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La influencia de la espiritualidad es fundamental para la restauración de la sa-

lud mental en personas que han experimentado violencia de pareja (Fowler, Faulk-

ner, Learman y Runnels, 2011). 

La espiritualidad es un factor protector contra la violencia de pareja, el abuso 

de sustancias y el consumo de drogas (Giordano et al., 2015). 

 
Planteamiento del problema 

 
Según Hernández Sampieri, Fernandez Collado y Baptista Lucio (2010), plan-

tear el problema es “afinar y estructurar más formalmente la idea de investigación” (p. 

36). 

A nivel mundial, las estadísticas sobre violencia de pareja son alarmantes; pa-

reciera un problema sin solución. La Organización Mundial de la Salud (2014) ha 

manifestado sobre la violencia de pareja que 

constituye un grave problema de salud pública y una violación de los dere-
chos humanos de las mujeres. El 35 % de las mujeres de todo el mundo 
han sufrido violencia de pareja. El 30 % de las mujeres que han tenido una 
relación de pareja refieren haber sufrido alguna forma de violencia física o 
sexual por parte de su pareja. Un 38 % de los asesinatos de mujeres que 
se producen en el mundo son cometidos por su pareja. (párr. 1-4) 

 
Estas cifras indican la gravedad del asunto y la afanosa preocupación por 

ayudar. Debido a esto, organizaciones gubernamentales, políticas, sociales, religio-

sas, entre otras, se han propuesto crear programas que contribuyan a la disminución 

y, en lo posible, a la eliminación de la violencia de pareja en sociedad. La iglesia, 

como ente religioso e influyente en los ambientes familiar y social, ha resaltado las 

prácticas religiosas como solución a dicha problemática, considerando así que la 

oración, el arrepentimiento, la adoración, la meditación, el examen de conciencia, la 
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lectura y el estudio de la Biblia, el evangelismo, el compañerismo, el servicio, la ma-

yordomía y la participación religiosa son disciplinas que contribuyen a la disminución 

y la eliminación de la violencia de pareja. 

La Iglesia Adventista del Séptimo Día, como una institución religiosa que tiene 

presencia en 216 países de los 238 reconocidos por la Organización de las Naciones 

Unidas y cuyas creencias dan relevancia e importancia a la familia, se ha convertido 

en una defensora de la armonía que debe existir en la pareja y en las personas que 

conforman los vínculos familiares (Seventh-day Adventist Webpage, 2014a). 

Existe la necesidad de realizar investigaciones y estudios que ayuden a seguir 

creando estrategias para la disminución y eliminación de la violencia de pareja en las 

familias, y así poder contribuir a una mejor sociedad para las futuras generaciones. 

 
Declaración del problema 

 
Con la idea de poder precisar lo que se propuso esta investigación, se elaboró 

la siguiente pregunta: 

¿En qué medida se relacionan los factores demográficos y la violencia de pa-

reja con el nivel de participación en la espiritualidad cristiana, en adventistas del sép-

timo día de la Unión Mexicana del Norte (UMN)? 

 
Definición de términos 

 
Para una mejor comprensión de la presente investigación, se definen los si-

guientes términos: 

Violencia de pareja: Acciones de maltrato físico, psicológico y sexual, ejercidas 

por una persona a su pareja, ya sea hombre o mujer, en una relación de matrimonio, 
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noviazgo, unión libre o concubinato (López Rosales, Moral de la Rubia, Díaz Loving y 

Cienfuegos Martínez, 2013). 

Espiritualidad: Es una dimensión universal y personal, que incluye en el indivi-

duo creencias, actitudes, sentimientos y experiencias personales, que a su vez influ-

yen en la búsqueda de significado propio y en el propósito de su vida (Carter et al., 

2013; Martins, Pinto, Caldeira y Pimentel, 2015). 

Espiritualidad cristiana: Es la experiencia que el cristiano tiene con Dios, con 

su Hijo Jesús y con el Espíritu Santo, transformando su estilo de vida y generando un 

trato positivo con su prójimo a través de su testimonio (Llorens Nuffez, 2007, párr. 8; 

Mazariegos, 2006, p. 16; Rivero, 2010, párr. 1). 

Participación en la espiritualidad cristiana: Es el grado de desarrollo que tiene 

el individuo cristiano en su vida espiritual respecto de la oración, el arrepentimiento, 

la adoración, la meditación, el examen de conciencia, la lectura de la Biblia, el evan-

gelismo, el compañerismo, el servicio y la mayordomía (Thayer, 2002). 

Iglesia Adventista del Séptimo Día (IASD): Es una denominación cristiana pro-

testante organizada en 1863. Su sede principal está en Silver Spring, Maryland, Es-

tados Unidos de América. Está conformada por 13 áreas regionales llamadas divisio-

nes, que dirigen un total de 75,184 iglesias y 18,028,796 miembros (datos hasta el 30 

de septiembre de 2013), ubicados en 216 países (de los 238 reconocidos por la Or-

ganización de las Naciones Unidas). Opera 172 hospitales, 112 universidades y co-

legios superiores, más de 1,900 escuelas secundarias y casi 6,000 escuelas prima-

rias (Seventh-day Adventist Webpage, 2014b). 
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División Interamericana (DIA): Es una de las áreas regionales de la Iglesia Ad-

ventista en el mundo, con sede en Miami, Florida, EUA, y organizada en 1922. Cuen-

ta con alrededor de 11,000 iglesias y más de 3,5 millones de miembros ubicados en 

México, el Caribe, América Central y los cinco países más septentrionales de Suda-

mérica (Colombia, Venezuela, Guyana, Surinam y Guyana Francesa), en medio de 

una población de casi 280 millones de habitantes que hablan español, inglés, francés 

y otros idiomas o dialectos locales (Interamerica Division Webpage, 2014). 

Unión Mexicana del Norte (UMN): Es una de las subdivisiones de la División 

Interamericana con sede en Montemorelos, Nuevo León, México. Se encarga de 

atender en México la feligresía que reside en los estados de Baja California Norte, 

Baja California Sur, Sonora, Chihuahua, Coahuila, Nuevo León, Tamaulipas, Sinaloa, 

Durango, Zacatecas, San Luis Potosí, Nayarit, Jalisco y Colima (Unión Mexicana del 

Norte, 2015). Este es el territorio donde se llevará a cabo la presente investigación. 

 
Hipótesis 

 
Para Hernández Sampieri et al. (2010), las hipótesis son “proposiciones tenta-

tivas acerca de las posibles relaciones entre dos o más variables” (p. 93). En esta 

investigación se formuló la siguiente hipótesis: 

H1: Existe relación significativa de los factores demográficos y la violencia de 

pareja con el nivel de participación en la espiritualidad cristiana, en adventistas del 

séptimo día de la Unión Mexicana del Norte (UMN). 

 
Objetivos de la investigación 

 
En la presente investigación se establecieron los siguientes objetivos: 
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1. Conocer la relación que tiene la violencia de pareja con la participación en 

la espiritualidad cristiana en adventistas del séptimo día de la UMN. 

2. Descubrir cuáles son los tipos de violencia que se ejercen con más frecuen-

cia en la relación de pareja, en adventistas del séptimo día de la UMN. 

3. Saber cuáles son las disciplinas espirituales con mayor participación en ad-

ventistas del séptimo día de la UMN. 

4. Evaluar de manera descriptiva las variables de datos demográficos, violen-

cia de pareja y participación en la espiritualidad cristiana, estudiadas en la población 

de la UMN. 

 
Justificación 

 
La violencia de pareja es uno de los principales problemas de las sociedades 

de todo el mundo (Pascual Nicolás, Pascual Nicolás, Redondo Delgado y Pérez Nie-

to, 2014). De acuerdo con la Organización Mundial de la Salud (OMS), en el 2013, el 

35% de las mujeres (1 de cada 3) había experimentado violencia física y/o sexual por 

parte de su pareja. Se considera, además, que el 70% de las mujeres había sufrido 

violencia de pareja en algún momento de su vida (World Health Organization, 2013). 

En Estados Unidos de América, el Departamento de Justicia expresó que, 

hasta el 28 de junio de 2013, anualmente, hubo 960,000 casos de violencia domésti-

ca, de los cuales el 85% de las víctimas eran mujeres y el 15% eran hombres. Ade-

más, resaltó que el 25% de las mujeres norteamericanas experimentaron violencia 

doméstica, de las cuales 503,485 fueron víctimas de violencia física, acoso o viola-

ción por parte de su pareja. También indicó que el 21% de los delitos violentos que 

sufrieron las mujeres correspondió a violencia por parte de su pareja. En los hombres 
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correspondió al 2% (Eckhardt et al., 2014; United States Department of Justice, 

2014). 

En países como Australia, Canadá, Israel y Sudáfrica, de acuerdo con la Or-

ganización de las Naciones Unidas (ONU), la violencia de pareja representa entre el 

40% y el 70% de las mujeres víctimas de asesinato (United Nations Women, 2014). 

En México, de acuerdo con una encuesta que se realizó sobre la dinámica de 

las relaciones en los hogares en el año 2011, 47 de cada 100 mujeres mayores de 

15 años declararon haber recibido maltrato por parte de su última o actual pareja 

(Acosta, 2009; Instituto Nacional de Estadística y Geografía, 2015; Instituto Nacional 

de las Mujeres, 2014). 

Estos números indican que la violencia de pareja está creciendo a un ritmo 

alarmante y que existe la necesidad de realizar estudios que ayuden a los organis-

mos sociales a atender dicho problema. Las denominaciones religiosas y sus líderes, 

como organismos influyentes, pueden convertirse en una herramienta útil para afron-

tar la violencia de pareja (Brade Stennis, Fischle, Bent-Goodley, Purnell y Williams, 

2015). Por ejemplo, en México, donde la mayoría de sus habitantes profesan el cris-

tianismo (Instituto Nacional de Estadística y Geografía, 2011) y cuya filosofía resalta 

el valor de la familia, es importante investigar si las prácticas espirituales de los cris-

tianos están realmente ayudando a proteger la institución familiar de la violencia de 

pareja. 

Para la presente investigación, se ha elegido a la Iglesia Adventista del Séptimo 

Día (IASD), por ser una de las denominaciones cristianas existentes en México, que 

dirige a la Universidad de Montemorelos, institución educativa donde el investigador 
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cursa sus estudios doctorales. De igual forma, se ha escogido a la Unión Mexicana 

del Norte (UMN), debido al apoyo económico ofrecido para que el investigador lleve a 

cabo sus estudios doctorales en su territorio y porque mantiene un interés constante 

en el bienestar de las parejas y familias que asisten a sus iglesias. 

La realización de este estudio es una respuesta a la urgente necesidad de 

atender el problema de la violencia de pareja y su relación con el nivel de participa-

ción en la espiritualidad cristiana en adventistas del séptimo día de la UMN. 

 
Limitaciones 

 
En esta investigación se tuvieron las siguientes limitaciones: 

1. El investigador estuvo sujeto al calendario de actividades de la UMN para la 

aplicación de los instrumentos. 

2. Se respetaron los eventos familiares en las diferentes asociaciones que 

conforman la UMN para la administración de los instrumentos. 

3. La aplicación del instrumento dependió del apoyo voluntario de los pastores 

que lideraban los eventos familiares en las asociaciones de la UMN. 

 
Delimitaciones 

 
Se consideraron en esta investigación las siguientes delimitaciones: 

1. Los datos fueron recogidos durante el periodo comprendido entre agosto y 

diciembre de 2015. 

2. El estudio se delimitó a personas que, en el momento de la aplicación de los 

instrumentos, asistían a una iglesia adventista de la Unión Mexicana del Norte, que 

tenían o habían tenido hijos y que se encontraban viviendo en matrimonio o casadas; 
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o que también estuvieron casadas y permanecieron sin pareja en el último año, debi-

do a divorcio, separación o viudez. 

3. Fue un estudio exploratorio de una muestra específica que examinó los da-

tos demográficos que se obtuvieron y que analizó la relación existente entre las va-

riables, de acuerdo con la pregunta de investigación y con las teorías expuestas en la 

literatura. 

4. Con esta investigación no se pretendió crear una nueva teoría sobre las va-

riables en estudio. 

 
Supuestos 

 
Las creencias que fundamentan el presente trabajo son las siguientes: 

1. La información sobre validez y confiabilidad de los instrumentos que repor-

tan los autores es correcta y veraz. 

2. Se aplicaron los instrumentos siguiendo correctamente las instrucciones. 

3. Las personas respondieron con honestidad los cuestionarios. 

4. De acuerdo con la teoría, los instrumentos midieron lo que tenían que medir. 

 
Transfondo filosófico 

 
La Iglesia Adventista del Séptimo Día cree que la familia es una institución 

creada por Dios (Seventh-day Adventist Webpage, 2014a). Considera que el hombre 

y la mujer, creados a imagen de Dios (Génesis 1:26, 27, Reina-Valera Revisada, ver-

sión 1995), están diseñados para vivir en una relación de amor y respeto; que el ma-

trimonio es el ideal divino para vivir en armonía y donde los hijos pueden crecer con 

seguridad y amor. Textualmente expresa lo siguiente: 
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   El matrimonio fue establecido por Dios en el Edén y confirmado por Je-
sús para que fuera una unión para toda la vida entre un hombre y una mu-
jer, en amante compañerismo. Para el cristiano, el matrimonio es un com-
promiso con Dios y con el cónyuge, y debiera celebrarse solo entre perso-
nas que participan de la misma fe. El amor mutuo, el honor, el respeto y la 
responsabilidad constituyen la estructura de esa relación, que debe reflejar 
el amor, la santidad, la intimidad y la perdurabilidad de la relación que 
existe entre Cristo y su iglesia. (Asociación Ministerial de la Asociación 
General de la Iglesia Adventista del Séptimo Día, 2007, p. 330) 
 

Dios dejó principios para la felicidad de la pareja en el matrimonio. White 

(2007b) sostiene que “cuando se reconocen y obedecen los principios divinos en es-

ta materia, el matrimonio es una bendición: salvaguarda la felicidad y la pureza, satis-

face las necesidades sociales de los seres humanos y fortalece su dimensión física, 

mental y espiritual” (p. 22). 

El hombre y la mujer fueron creados por Dios en igualdad. Eva fue creada de 

una costilla de Adán, significando esto que no debía dominarle como cabeza, ni tam-

poco debía ser humillada como un ser inferior, “sino que más bien debía estar a su 

lado como su igual, para ser amada y protegida por él”. (White, 1957, p. 27). 

Adán y Eva, como pareja, habían sido creados por Dios para formar una fami-

lia y ser una bendición para la humanidad. Al respecto, White (1959) resalta que  

el vínculo de la familia es el más estrecho, el más tierno y sagrado de la 
tierra. Estaba destinado a ser una bendición para la humanidad. Y lo es 
siempre que el pacto matrimonial sea sellado con inteligencia, en el temor 
de Dios, y con la debida consideración de sus responsabilidades. (p. 275) 
 

Sin embargo, la armonía que Dios había dejado para la familia y la pareja fue 

alterada por el pecado, trayendo como consecuencia dolor, sufrimiento y muerte. El 

concepto de igualdad creado por Dios fue cambiado por la ley del más fuerte sobre el 

más débil, ejerciendo mediante la violencia el dominio sobre el otro. Las relaciones 

familiares se tergiversaron y crearon un ambiente violento, machista y desigual, que 
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posteriormente también afectaron la convivencia social (Génesis 3:1-24). La primera 

manifestación de violencia registrada en la Biblia fue el asesinato de Abel por su 

hermano Caín (Génesis 4:1-16). Consecuentemente, la humanidad implementó la 

rivalidad y la guerra para reinar sobre los demás (Deuteronomio 7:1-2; 20:16-17). 

Todo asunto de violencia, dominio y control es contrario al principio del evan-

gelio, puesto que éste enseña amor, consideración, igualdad, respeto y cuidado de 

las personas vulnerables. Por eso, la violencia no proviene de Dios porque Él es 

amor (1 Juan 4:8), su voluntad es el cuidado de los más débiles, de los pobres, de 

los huérfanos, del extranjero, de las mujeres y los niños (Deuteronomio 10:18). 

Dios proveyó mediante su Hijo Jesús una nueva oportunidad de vida para 

aquellos que decidieran aceptarle como su Salvador (Juan 3:16).  Se anima a que 

cada miembro de la familia debe ser sustentado por las lecciones de Cris-
to, y el interés de cada alma debe protegerse estrictamente, para que Sa-
tanás no engañe a nadie ni lo aparte de Cristo. Tal es el ideal que cada 
familia debe procurar alcanzar, resuelta a no fracasar ni a quedar desalen-
tada. (White, 2007a, p. 286) 
 

La presencia de Dios en la vida de la pareja es esencial para su felicidad y 

mediante las prácticas espirituales (oración, arrepentimiento, adoración, meditación, 

examen de conciencia, lectura de la Biblia, evangelismo, compañerismo, servicio y 

mayordomía) se puede obtener un mayor acercamiento hacia Él, quien es la fuente 

del verdadero amor. White (2007b) explica que estas acciones deben “demostrar que 

Jesús lo es todo” para la pareja y que su amor los “hace pacientes, bondadosos y 

tolerantes” (p. 157), y también afirma que 

sólo donde reina Cristo puede haber amor profundo, verdadero y abnegado. 
Entonces las almas quedarán unidas, y las dos vidas se fusionarán armo-
niosamente. Los ángeles de Dios serán huéspedes del hogar, y sus santas 
vigilias santificarán el lecho conyugal. Quedará desterrada la degradante 
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sensualidad. Los pensamientos serán dirigidos hacia lo alto, hacia Dios, y a 
él ascenderá la devoción del corazón. (p. 46) 
 

El Espíritu Santo ayudará a cada pareja a superar sus dificultades y Cristo, co-

mo “esperanza de gloria” (Colosenses 1:26), generará una relación de unidad y amor. 

 
Organización del estudio 

 
La presente investigación se estructuró en cinco capítulos. 

El Capítulo I incluye los siguientes aspectos: antecedentes del problema, plan-

teamiento del problema, declaración del problema, definición de términos, hipótesis 

de investigación, objetivos de la investigación, justificación, limitaciones, delimitacio-

nes, supuestos, transfondo filosófico y organización del estudio. 

El Capítulo II presenta una amplia revisión de la literatura referente al marco 

teórico, los conceptos relacionados con las variables de estudio y un análisis de los 

constructos para la mejor comprensión del tema. 

El Capítulo III describe los aspectos relacionados con la metodología, el tipo 

de investigación, la población, la muestra, los instrumentos de medición junto con su 

validez y confiabilidad, la operacionalización de las variables, las hipótesis nulas, la 

operacionalización de las hipótesis nulas, la recolección de datos y el análisis de datos. 

El Capítulo IV muestra el análisis de los resultados obtenidos de la investiga-

ción, los datos demográficos, la validez de constructo de las variables, la descripción 

de las variables y la prueba de hipótesis. 

El Capítulo V expresa el resumen, la discusión, las conclusiones y las reco-

mendaciones con base en los resultados obtenidos en el estudio.  
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CAPÍTULO II 
 
 

MARCO TEÓRICO 
 
 

Violencia de pareja 
 

La violencia de pareja, en la actualidad, se suele confundir con términos como 

violencia doméstica, violencia intrafamiliar, violencia de género, violencia contra la 

mujer, entre otros. Sin embargo, estos términos no logran definir exactamente el 

concepto de violencia de pareja, pues, aunque tienen que ver con violencia, no siem-

pre se refieren a la víctima en cuestión, es decir, al hombre o mujer que mantiene 

una relación de pareja, ya sea en matrimonio, noviazgo, unión libre, o incluso, a una 

expareja. Para poder diferenciar dichos conceptos es importante explicarlos. 

La violencia familiar es conocida en Latinoamérica como violencia doméstica o 

violencia intrafamiliar y es definida por el espacio donde se produce, es decir “en el 

ámbito de la casa o el hogar, en el espacio doméstico… o el espacio delimitado por 

las relaciones de hombres y mujeres en contornos de intimidad a través del maltrato 

y sufrimiento” (Burgos, 2007, p. 16). Esta clase de violencia, según Deza Villanueva 

(2013), está constituida por acciones u omisiones que causan daño físico, psicológi-

co o sexual entre los miembros de la familia. Por lo tanto, la violencia familiar, violen-

cia doméstica o violencia intrafamiliar no es exclusiva de la pareja, ya que cualquier 

miembro del hogar puede ser víctima o agresor, sea mujer, hombre, anciano(a), ni-

ño(a) o hijo(a). 
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La violencia de género es otro término utilizado de manera equivocada para 

referirse a la violencia de pareja, pues la violencia de género es producida entre 

hombres y mujeres, sin importar que sea dentro o fuera del ámbito familiar o que 

tengan o no una relación de parentesco. Por lo tanto, el término de violencia de gé-

nero no es igual al término violencia de pareja (Stefó, Mendoza Parra y Sáez, 2014). 

El término violencia contra la mujer también es empleado incorrectamente pa-

ra explicar la violencia de pareja, pues, como lo explica Sánchez Lorente (2009), esta 

última puede implicar tanto a una mujer como también a un hombre. Por ende, la vio-

lencia contra la mujer no explica adecuadamente la violencia de pareja, debido a que 

está dirigida exclusivamente a la mujer como tal, ya sea que viva como pareja o no. 

Habiendo diferenciado los anteriores conceptos, se puede, entonces, definir 

de una forma más puntual el concepto de violencia de pareja. 

 
Conceptos 

 
La literatura utiliza los términos violencia de pareja o intimate partner violence 

en inglés para referirse al mismo concepto. Se puede clasificar en tres categorías: (a) 

maltrato contra la mujer, provocado intencionalmente por su esposo o por aquel 

hombre con quien mantiene una relación o vínculo íntimo; (b) maltrato contra el hom-

bre, donde se hace referencia a los malos tratos recibidos en el ámbito de la relación 

íntima que mantiene con una mujer; categoría menos común debido a los mitos de 

superioridad masculina; (c) violencia cruzada, que se refiere a toda situación donde 

la pareja se ataca física, sexual o psicológicamente de manera recíproca (Salazar 

Villarroel, 2010). 
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La violencia de pareja es cualquier acción, conducta, comportamiento, actitud, 

sentimiento, práctica o patrón de abuso de una persona, ya sea hombre o mujer, que 

tenga la intención de causar malestar, pérdidas personales, castigo, muerte, daño, 

sufrimiento, privación arbitraria de la voluntad, imposición, vulnerabilidad, dominio, 

aislamiento, control social a su pareja (novio, esposo, concubino o ex pareja), tanto 

en el ámbito público o privado, y que puede comprender agresiones a su integridad 

física (golpes, patadas), a su integridad mental o psicológica (gritos, amenazas, insul-

tos, intimidación, humillación, comportamientos controladores, aislamiento de su fa-

milia y amigos, restricción a la información y a la asistencia, control de pensamientos 

y creencias), a su integridad sexual (violación, abuso sexual, tortura, trata de perso-

nas, prostitución forzada, secuestro, acoso y otras formas de coacción sexual) o a su 

integridad económica (extorsión económica, abandono, chantaje económico) (Cunra-

di, Mair, Ponicki y Remer, 2011; Donoso Siña, 2007; Collado Peña y Villanueva 

Egan, 2007; Mansley, 2009; Méndez Sánchez y García Méndez, 2015; Moral de la 

Rubia y López Rosales, 2013; Pueyo, López y Álvarez, 2008; Sánchez Lorente, 

2009). 

La violencia de pareja puede causar en las víctimas lesiones físicas, traumas 

emocionales, ansiedad, miedo, vergüenza, ira, confusión, sentido de traición e, inclu-

so, el pensamiento de que merece dicho trato; puede llevar a adicciones como el al-

cohol y las drogas para hacer frente a las cicatrices generadas por el maltrato (Clark, 

2013; Wright, 2011). 



21 
 

Mitchell y Anglin (2009) sostienen que la violencia de pareja puede generar 

más violencia, ya sea de la víctima contra sí misma, contra su pareja o contra perso-

nas más pequeñas y débiles que ella. 

De acuerdo con Giraldo Arias y González Jaramillo (2009), la violencia de pa-

reja es considerada un problema de salud pública por la Organización Mundial de la 

Salud, desde 1995, siendo uno de sus objetivos de lucha para disminuir la violencia 

contra las mujeres. 

Este problema, según Mora (2008), ha venido aumentando “de forma alarman-

te” en los últimos años, arriesgando a que la familia se convierta en “un caldo de cul-

tivo apropiado para las agresiones repetidas y prolongadas” (p. 15). 

 Para González Portillo, Rivas Marín, Marín Restrepo y Villamil Bonilla (2013), 

la violencia de pareja ha venido generando problemas de seguridad ciudadana, des-

composición del tejido comunitario, actos de lesa humanidad, inequidad de género y 

discriminación. 

 
Manifestaciones de la violencia de pareja 

 
La violencia de pareja es manifestada a través de tres formas: (a) violencia fí-

sica, (b) violencia psicológica (emocional o mental) y (c) violencia sexual, en función 

de la naturaleza de los actos ocurridos durante los episodios de violencia (Pascual 

Nicolás et al., 2014; Sánchez Lorente, 2009). A continuación se explican las acciones 

que pueden ocurrir en cada una de las tres formas de violencia de pareja. 

 
Violencia física 

 
La violencia física se caracteriza por la realización de todas aquellas acciones 
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que causan daño contra la salud física de la pareja, tales como golpes, puños o pu-

ñetazos, patadas, cachetadas o bofetadas, empujones, mordiscos, intentos de es-

trangulamiento (Abdollahi, Abhari, Delavar y Charati, 2015). 

Para Burela, Piazza, Alvarado, Gushiken y Fiestas (2014), es todo castigo en 

el que se utilice la fuerza física y que tenga por objeto causar cierto grado de dolor o 

malestar, aunque sea leve. Esto incluye, por lo general, prácticas como manotazos, 

bofetadas, palizas, con la mano o con algún objeto (palo, cinturón, zapato), punta-

piés, sacudir o empujar, arañar, pellizcar, morder, tirar el pelo o las orejas, colocar en 

posturas incómodas y producir quemaduras, entre otras. 

 
Violencia psicológica 

 
La violencia psicológica está caracterizada por actos que agreden la salud psi-

cológica, mental, emocional e intelectual de la pareja, ya sea en persona o por vía 

electrónica (textos no deseados, correos amenazantes, acoso cibernético, insultos 

por teléfono) (Luo, Stone y Tharp, 2014). 

Sánchez Lorente (2009) afirma que la violencia psicológica incluye ataques 

verbales (gritos, insultos y humillaciones), acciones de control y poder (aislamiento 

de la familia y los amigos, bloqueo en la toma de decisiones), persecución y acoso, 

amenazas verbales, amenazas de muerte a la pareja o a su familia, amenazas sobre 

la custodia de sus hijos y llamadas telefónicas intimidatorias. 

También, dentro de la violencia psicológica, junto con aquellos actos verbales 

(o no verbales) que, simbólicamente, dañan o amenazan con causarle daño a la 

pareja, está incluido el control, el robo y el abandono económico de la pareja 

(Djikanovic, King y Bjegovic-Mikanovic, 2013; Salazar Villarroel, 2010). 
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Davins, Pérez-Testor, Aramburu y Aznar (2012) consideran que la violencia 

más dañina es la psicológica, debido a tres razones: (a) por amenazar la propia inte-

gridad psicológica, (b) por la pérdida violenta del ser amado y (c) por la percepción 

del daño como intencionado. Sostienen, además, que la violencia psicológica puede 

darse sin ir acompañada de otros tipos de violencia; sin embargo, siempre que ocu-

rre la violencia física, sexual y/o económica está presente la violencia psicológica. 

 
Violencia sexual 

 
La violencia sexual consiste en acciones que atentan contra la sexualidad de 

la pareja: sexo forzado (genital, anal, oral), objetos insertados en la vagina o en el 

ano, sexo homosexual forzado, sexo forzado con animales, prostitución forzada, re-

laciones sexuales forzadas en público, violencia física durante la relación sexual 

(mordiscos, patadas, golpes y bofetadas), amenazas de ser golpeada o de golpear a 

los hijos por rechazar el sexo, amenazas con armas (cuchillo, pistola), implicación 

forzada de terceros en las relaciones sexuales (participantes o testigos), uso forzado 

de películas o fotografías pornográficas (Sánchez Lorente, 2009). 

La violencia sexual se refiere a las críticas y/o burlas a las que se ve enfrenta-

da la pareja en relación con su sexualidad; también la obligación a distintas formas 

de acercamiento sexual en contra de su voluntad, mediante la utilización de objetos o 

armas que puedan producirle lesiones de variada intensidad (Salazar Villarroel, 

2010). 

Para Santaularia et al. (2014), la violencia sexual es cualquier acto sexual rea-

lizado en contra de la voluntad de la pareja y se puede clasificar en cuatro tipos: (a) 

acto sexual terminado, como la violación, (b) acto sexual intentado (pero no terminado), 
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(c) contacto sexual abusivo (contacto intencional sin consentimiento) y (d) abuso se-

xual sin contacto, como el voyerismo (contemplación de personas desnudas), el ex-

hibicionismo no deseado, la exposición forzada a la pornografía, el acoso sexual y 

las amenazas de violencia sexual. 

 
Teorías sobre el origen de  

la violencia de pareja 
 

Existen factores sociales y personales que conllevan a la realización de la vio-

lencia de pareja. Estos factores han sido llamados indicadores de violencia de pareja 

y se trata de características que aumentan la probabilidad de sucesos violentos. 

Entre estos indicadores se encuentran el ser testigo o víctima de violencia en 

la niñez o la adolescencia, el consumo de alcohol y la violencia hacia otros miembros 

de la familia en la niñez, el desempleo, el bajo nivel de ingresos, el bajo nivel educa-

tivo y la falta de asertividad (Salazar Villarroel, 2010); la ausencia de valores, de sen-

timientos altruistas y de emociones positivas por parte de los padres en la educación 

de sus hijos (Fragoza, 2012); la presencia de culturas machistas como la latina, don-

de existen, en su mayoría, tradiciones basadas en los pilares ideológicos de la reli-

gión católica y la familia patriarcal donde la mujer debe ser sumisa y debe respetar el 

poder masculino en la familia y la vida social; el marianismo (adoración a la virgen 

María), que conlleva a que la mujer sea sufrida y servicial en el hogar y al hombre a 

que sea el único en alcanzar logros profesionales (Moral de la Rubia y López Rosales, 

2013); el desarrollo de un modelaje parental violento (padres autoritarios), violencia 

intrafamiliar, violencia escolar y condiciones de pobreza económica (Rada, 2014). 



25 
 

Sin embargo, como resultado de investigaciones y estudios, se han definido 

varias perspectivas teóricas para explicar las causas y, en lo posible, el origen de la 

violencia de pareja. A continuación se hará un repaso histórico sobre tales teorías. 

 
Teorías intraindividuales 

 
Las teorías intraindividuales explican la violencia de pareja en términos de al-

gunas características o cualidades internas del individuo (Straus, 1974; Straus, 

Gelles y Steinmetz, 1973; Sussman y Steinmetz, 1987). Están basadas, de acuerdo 

con Renzetti, Edleson y Kennedy Bergen (2001), en explicaciones psicopatológicas, 

psicológicas y fisiológicas. 

 
Modelo psicopatológico 
 

El modelo psicopatológico explica el origen de la violencia fundamentándose 

en factores instintivos u orgánicos del individuo: genético, cromosómico, médico y 

hormonal (Sussman y Steinmetz, 1987). 

Como causa genética, según estudios realizados alrededor de la década de 

los setenta (Daly, Chun, Ewanowski y Osborne, 1969; Jarvik, Klodin y Matsuyama, 

1973; Lederberg, 1973; Shah, 1970; Van Dusen, Mednick, Gabrielli y Hutchings, 

1983), se consideró que la violencia se debía a la presencia del cromosoma XYY en 

los hombres, pues se sostenía que, cuanto mayor presencia de cromosomas Y 

(hombre), existían mayores rasgos de violencia y cuanto mayor cantidad de cromo-

somas X (mujer), habían menos rasgos violentos (Ross, Zeger, Kushner, Zinn y 

Roeltgen, 2009). El cromosoma XYY fue relacionado con deficiencias intelectuales, 
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baja educación, oportunidades laborales limitadas, aumento de la frustración, con-

ducta antisocial y violencia (Sussman y Steinmetz, 1987). 

Como factor médico y fisiológico, la violencia se ha relacionado con síndromes 

cerebrales como retraso, problemas en el lóbulo temporal, epilepsia psicomotora y 

trastornos convulsivos (Bannon, Salis y Daniel, 2015; Shah y Faruqui, 2013; Wood y 

Thomas, 2013). 

También se ha tomado la influencia hormonal como factor causante en la con-

ducta violenta, considerando así la acción de la testosterona en los hombres y el sín-

drome premenstrual en las mujeres (Blasco-Ros, Herbert y Martínez, 2014; Katz y 

Rigterink, 2012; Romero-Martínez, Lila, Sariñana-González, González-Bono y Moya-

Albiol, 2013). 

 
Enfermedad mental 
 

En la teoría de la enfermedad mental, las enfermedades mentales y psiquiátri-

cas son tomadas para explicar las características de la conducta violenta, tanto en 

víctimas como en perpetradores, causados por abuso infantil, abuso conyugal y abu-

so a personas mayores (Sussman y Steinmetz, 1987). 

El abuso infantil atribuye en el perpetrador numerosos defectos psiquiátricos 

relacionados directamente con la violencia, tales como depresión, inmadurez, impul-

sividad y dependencia (Blair, McFarlane, Nava, Gilroy y Maddoux, 2015; Gallagher, 

2014; McClinton Appollis, Lund, De Vries y Mathews, 2015). 

Los estudios sobre el abuso conyugal, dirigido en su mayoría a mujeres, han 

indicado que los victimarios padecen disfunciones psicológicas, enfermedades 

depresivas, trastornos mentales como la esquizofrenia, depresión maniaca, desorden 
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de carácter severo y alcoholismo (Lokhmatkina et al., 2013; Stewart, Aviles, Guedes, 

Riazantseva y MacMillan, 2015; Stewart, MacMillan y Wathen, 2013; Sugg, 2015). 

En el abuso a personas mayores, se encontró que los perpetradores padecían 

enfermedades mentales, habían intentado suicidarse en el pasado, vivían en estrés 

financiero y padecían dependencia socioemocional (Moyer, 2014; Préville et al., 

2014; Rosen, 2014). 

 
Retardo mental y disfunción neurológica 
 

La teoría de retardo mental y disfunción neurológica ha fundamentado sus 

postulados en investigaciones que indican la existencia de una fuerte relación entre 

el abuso infantil y el retardo mental, considerando que el maltrato y la violencia pro-

ducen disfunciones neurológicas (Akbas et al., 2009; Lindblad y Lainpelto, 2011; Yal-

cin, 2011). 

Se ha encontrado también que los niños maltratados y abusados pueden lle-

gar a presentar problemas como retraso mental, enfermedades crónicas, discapaci-

dades físicas, defectos congénitos y problemas emocionales graves (Artz et al., 

2014; Blanco et al., 2015; Lamers-Winkelman, Willemen y Visser, 2012). 

 
Bebés prematuros 
 

La teoría de bebés prematuros explica que el nacimiento del infante antes de 

tiempo puede influir en anormalidades mentales, físicas y conductuales, llevando a 

manifestaciones violentas durante su crecimiento como persona (Audi, Correa, Lato-

rre y Santiago, 2008; Fernandez y Krueger, 1999; Shah y Shah, 2010). 
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Los bebés prematuros son más propensos a ser inquietos, distraídos y más di-

fíciles de cuidar que los bebés que nacen en tiempo normal. Esto se debe, por lo ge-

neral, a que hay una separación de la madre después del parto, generando ausencia, 

creando un primer desapego frente a ella y llevando a que su conducta se torne vio-

lenta mientras crece (Christiaens, Hegadoren y Olson, 2015; Sánchez et al., 2013; 

Watson y Taft, 2013). 

 
Perspectiva psicoanalítica 
 

La teoría psicoanalítica, según Sigmund Freud, explica que la violencia de pa-

reja se origina en una dificultad propia de los seres humanos de manifestar su agre-

sividad de una forma civilizada, ya sea por el lenguaje y/o por el pensamiento (Goibu-

ru López de Munain, 1996). 

Uribe Aramburo (2010) sostiene que, de acuerdo con el psicoanálisis, las si-

tuaciones de violencia existen sin importar la cultura, posición social, religión y edad, 

debido a que en todo ser humano existen desde la temprana infancia tendencias e 

impulsos agresivos que surgen en la relación con el semejante y que deben ser des-

cargados para no generar displacer. 

Según López Díaz (2002), el psicoanálisis señala que en todo sujeto existe 

una tendencia a la agresividad y que esta se refuerza por obra de la represión de los 

impulsos agresivos, por medio del mecanismo psíquico de la “vuelta contra la propia 

persona”, que hace que la agresividad sea introyectada, y que lleva a que el sujeto 

se castigue a sí mismo (masoquismo).  

El individuo, de acuerdo con Gallo (1999), se puede considerar víctima o mal-

tratado si en el proceso de crianza los padres no satisficieron sus deseos, ni suplieron 
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sus demandas como niño, o también si estorbaron sus satisfacciones. Además, el 

psicoanálisis considera que las parejas involucradas en situaciones de violencia de-

ben asumir su responsabilidad por la agresividad que experimentan y despliegan, ya 

sean víctimas o victimarios. 

 
Teorías sociopsicológicas 

 
Las teorías sociopsicológicas buscan explicar la violencia de pareja desde la 

interacción que el individuo tiene con el ambiente social y con otros individuos, gru-

pos y organizaciones (Sussman y Steinmetz, 1987). Están basadas en la teoría del 

aprendizaje social de Albert Bandura, la cual explica que la violencia es una conducta 

instrumental, es decir, el individuo presenta un comportamiento agresivo para así 

obtener determinados fines (Rodríguez y Paíno, 1994). 

Romero-Salazar, Rujano Roque y Romero Sulbarán (2009) explican que la 

perspectiva social enfatiza la importancia del ambiente inmediato en la adquisición de 

comportamientos violentos, creencias, estilos de pensamiento y afrontamiento emo-

cional, un proceso aprendido por imitación desde la niñez en la familia y en la comu-

nidad  

Según Blázquez Alonso, Moreno Manso y García-Baamonde Sánchez (2010), 

esta perspectiva centra su análisis en las dificultades de las relaciones de pareja y en 

el aprendizaje de la violencia en la familia. 

Como teorías psicosociales sobresalen las teorías de frustración-agresión, del 

aprendizaje social y modelo de roles, de interacción simbólica, de intercambio y 

recursos, del conflicto (Sussman y Steinmetz, 1987) y biológica. Estas teorías consi-

deran como variables la ingesta de alcohol, la edad y el estado en el ciclo de vida, la 
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clase social, la categorización laboral, el nivel de ingresos, el nivel de educación, el 

estatus de empleo, el ambiente laboral, la desigualdad social y el estatus social (Van 

Hasselt y Hersen, 1999). 

 
Teoría de frustración-agresión 
 

La teoría de frustración-agresión fue creada por Dollard y Miller en los años 

30, quienes consideraban una fuerte relación entre la frustración y la agresión 

(Dollard y Miller, 1950). Sostenían que “la agresión es siempre una consecuencia de 

la frustración” y, además, “la existencia de la frustración siempre da lugar a alguna 

forma de agresión” (Cloninger, 2003, p. 29; Dollard, Miller, Doob, Mowrer y Sears, 

1939). 

Esta teoría se basa en dos principios importantes: (a) el uso de la agresión 

como una respuesta a la emoción que el individuo siente cuando un objetivo suyo ha 

sido bloqueado y (b) la agresión como una respuesta a la frustración, más como un 

producto del aprendizaje que de un impulso innato (Feierabend y Klicperova-Baker, 

2015; Hong, Kral, Espelage y Allen-Meares, 2012; Sussman y Steinmetz, 1987). 

 
Teoría del aprendizaje social y modelo de roles 
 

La teoría del aprendizaje social y modelo de roles se ha fundamentado en las 

investigaciones de Albert Bandura, quien considera que la violencia es un fenómeno 

aprendido; es decir, el individuo, cuando niño, aprende la conducta violenta al ver a 

sus padres o personas importantes resolver los problemas por medio de la violen-

cia. Posteriormente, toman este modelo o ejemplo para repetirlo en sus relaciones 
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interpersonales y de pareja (Deaton, 2015; Slattery y Meyers, 2014; Sussman y 

Steinmetz, 1987).  

El modelo de roles presentado en la sociedad influye de manera fuerte en la 

conducta del individuo; la violencia expuesta en los medios de comunicación lo lleva 

a promover la agresión (Dardis, Dixon, Edwards y Turchik, 2015; Febres et al., 2014; 

Johnson, Tzu-An, Hughes y O’Connor, 2015). 

 
Teoría de interacción simbólica 
 

La teoría de interacción simbólica se fundamenta en los estudios de Herbert 

Blummer, quien basa su teoría en los tres principios siguientes: 

1. El individuo interactúa con otros individuos y objetos de su realidad a partir 

de lo que ellos significan para él. A estos individuos y objetos los llama símbolos. 

2. El significado que el individuo dé a cada símbolo depende de la interacción 

social mediante la comunicación. 

3. Cada individuo interpreta los significados de los símbolos de acuerdo con 

sus expectativas y propósitos (Amar et al., 2007; Gracia Ibáñez, 2012; Hogg y 

Vaughan, 2008). 

Esta teoría se ocupa de los procesos que intervienen en la definición del acto 

de violencia y de la perspectiva que la persona tiene sobre esta; es decir, para algu-

nos individuos ciertos hechos son violentos, pero para otros no, llevando a que esto 

tenga una fuerte influencia en el maltrato infantil, la interacción familiar, el suicidio y 

la violencia de pareja (Gray, Purdy y Ansari, 2015; Sussman y Steinmetz, 1987; To-

wer, Rowe y Wallis, 2012). 
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Teoría de intercambio y recursos 
 

La teoría de intercambio y recursos se basa en el concepto de relación que el 

individuo tiene con otros individuos, ya sea con su pareja, su familia, o sus pares; su 

intención de obtener el máximo de beneficios con el mínimo de costos. La violencia 

surge cuando el individuo recibe mayores costos con pocas o nulas recompensas. Al 

notar este desequilibrio, utiliza la violencia para aumentar los beneficios y disminuir 

los costos (Rodríguez-Menés y Safranoff, 2012; Sussman y Steinmetz, 1987; Van 

Hasselt y Hersen, 1999). 

En la relación de pareja, la persona considera la violencia o el maltrato como 

un recurso para alcanzar un objetivo de beneficio; es decir, si alguno de los dos está 

obteniendo más beneficios de los que está generando, el otro individuo se puede 

sentir explotado y utilizar la violencia como un recurso para equilibrar, considerando 

que el maltrato es la mejor manera para lograr que la relación sea equitativa (Ali y 

Naylor, 2013; Kreager, Felson, Warner y Wenger, 2013; Lawson, 2012). 

 
Teoría del conflicto 
 

La teoría del conflicto concibe la violencia como una parte inevitable en toda 

relación que un individuo mantenga con otro, caracterizando posiciones de dominio y 

sumisión en diadas o grupos (que se pueden revertir con nuevas interacciones) y que 

son desarrolladas en la competencia de objetivos (Sussman y Steinmetz, 1987; 

Straus, 2012; Van Hasselt y Hersen, 1999). 

La relación de pareja puede ser vista como un campo de conflicto por intere-

ses comunes, donde uno de los dos quiere imponer su autoridad sin tener poder, o 

expresar su poder sin tener autoridad. Esta incongruencia genera un conflicto y obliga 
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al individuo a utilizar la violencia sobre el otro para manifestar que tiene la autoridad y 

el poder (Dutton y Nicholls, 2005; Hearn, 2013; Raiford, Seth, Braxton y DiClemente, 

2013). 

 
Teoría biológica 
 

La teoría biológica se basa en los estudios de Charles Darwin, quien en 1859 

postuló la teoría de la selección natural y la relacionó con las estrategias y mecanis-

mos que tienen los seres vivos para sobrevivir y adaptarse en el ambiente (Hernán-

dez-López y Cerda-Molina, 2012). Consideró que el comportamiento del ser humano 

para sobreponerse (conducta antisocial, agresiva y criminal) era de una violencia 

evolutiva desarrollada a lo largo de la historia para su existencia (Goetz, 2010) y que 

se basaba en dos instintos primordiales: la alimentación y la reproducción para conti-

nuar la existencia de la especie (Martorell y Bueno, 2013). Fundamentándose en este 

concepto, Alencar-Rodrigues y Cantera (2012) sostienen que la perspectiva biológica 

considera la violencia de pareja como “la respuesta de supervivencia de un individuo 

u organismo a su medio ambiente” (p. 117). 

 
Teorías socioculturales 

 
Las teorías socioculturales explican la violencia a nivel del macrosistema en el 

cual se desenvuelve un individuo e incluyen la teoría de sistemas, la teoría funcional, 

la teoría estructural, la teoría cultural, la teoría marxista y la teoría feminista (Suss-

man y Steinmetz, 1987). Estas teorías consideran tres variables importantes sobre su 

influencia, que son las siguientes: (a) el racismo, (b) el ciclo de la violencia generacio-

nal y (c) los modelos conductuales sobre el individuo (Van Hasselt y Hersen, 1999). 
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Teoría de sistemas 
 

La teoría de sistemas es también llamada perspectiva ecológica (Blázquez 

Alonso et al., 2010). Esta teoría plantea la violencia de pareja basándose en el mode-

lo ecológico de Bronfenbrenner, cuya propuesta analiza cuatro sistemas en los que 

se desarrolla el individuo y que pueden influir en su comportamiento violento: micro-

sistema, mesosistema, exosistema y macrosistema (Estrada Pineda, Herrero Olaizo-

la y Rodríguez Díaz, 2012). 

Para el individuo, su microsistema es el ambiente familiar inmediato (padres, 

hermanos y otros parientes cercanos), su mesosistema son los ambientes en los que 

se desenvuelve (escuela, vecindario, universidad), su exosistema son instituciones 

(educativas, laborales, religiosas, políticas) y su macrosistema es todo lo que está 

más allá del ambiente inmediato con el que interacciona (cultura, creencias, valores 

sociales) (Boira, Carbajosa y Marcuello, 2013). 

En esta teoría la violencia es entendida como producto de la interacción de 

distintos factores relacionados con la historia individual de la víctima y del maltrata-

dor, en el macrosistema (mitos sobre la violencia, cultura machista), en el exosistema 

(estrés, respuesta de las instituciones ante la solicitud de la víctima, redes sociales) y 

en el microsistema (conflictos conyugales y familiares) (Alencar-Rodrigues y Cantera, 

2012). La violencia es responsabilidad tanto del agresor como de las personas que 

pertenecen al sistema más próximo (pareja o familia) del individuo, como resultado 

de la incorrecta interacción del individuo con los demás (Viana dos Santos y Fortuna-

to Costa, 2004). 
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Teoría funcional 
 

La teoría funcional se fundamenta en los conceptos del funcionalismo de Le-

wis A. Coser, quien afirma que la violencia es importante para mantener la adaptabi-

lidad de la pareja y la familia a situaciones externas de cambio (Sussman y Stein-

metz, 1987). Coser sostiene que la violencia tiene estas tres funciones positivas: 

1. Provee un área de defensa para el individuo. 

2. Actúa como una señal de peligro. 

3. Es un catalizador para el cambio (Baratta, 2004; Haas y Cusson, 2015; 

Mappin, Dawson, Gresswell y Beckley, 2013). 

El funcionalismo explica que la sociedad es un sistema complejo donde cada 

una de sus partes encajan entre sí para generar estabilidad social. La pareja y la fa-

milia son entes que forman parte de la sociedad, ayudan a construirla; por eso, el uso 

de la violencia es funcional para establecer el equilibrio y adaptarse a los cambios 

que amenazan a la pareja y a la misma sociedad (Ardila, Gouveia y Diógenes de 

Medeiros, 2012; Montesó Curto, 2014; Pandey, Panchal y McCullum, 2015).   

 
Teoría estructural 
 

La teoría estructural explica la violencia como el resultado de una equivocada 

distribución de los recursos de las diferentes estructuras que rodean al individuo y 

que impiden suplir sus necesidades básicas; además, explica la influencia de facto-

res resultantes de esa inequidad, tales como el estrés, la frustración y la privación 

(Campos Santelices, 2010; Copp, Kuhl, Giordano, Longmore y Manning, 2015; Khan, 

2014). 
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Se considera, entonces, que existe una mayor prevalencia de la violencia de 

pareja y familiar en ciertos grupos sociales, como los que viven en pobreza o con 

pocos recursos económicos, con una gran cantidad de niños y con hogares sobrepo-

blados (Conradie, 2014; Price, 2012; Qureshi, 2013; Sussman y Steinmetz, 1987). 

 
Teoría cultural 
 

Los conceptos de la teoría cultural sostienen que el individuo es influenciado 

fuertemente por las normas culturales y los valores sociales relacionados con la vio-

lencia. La propagación de la violencia en el entorno social y cultural donde se desen-

vuelve el individuo es un acto común y seguido (Alvarez, Aranda y López Huerto, 

2015; Kivivuori, 2014; Messing, Amanor-Boadu, Cavanaugh, Glass y Campbell, 

2013). 

La violencia se da como resultado de factores como el estrés, la privación y la 

pobreza, entre otros, y por la ausencia de recursos alternativos y adecuados para 

solucionar conflictos tanto sociales como familiares (Breger, 2014; Sussman y Stein-

metz, 1987; White y Satyen, 2015). 

En las sociedades latinas es común el machismo, una norma social donde la 

mujer es maltratada y discriminada; y que, sin embargo, como práctica cultural es 

tolerada y hasta aceptada tanto por mujeres como por hombres en su mayoría (Ba-

yardo y Pulido, 2014; Sabina, Cuevas y Cotignola-Pickens, 2015; Schwab-Stone, 

Koposov, Vermeiren y Ruchkin, 2013). 

 
Teoría marxista 
 

Los conceptos de Carlos Marx influyeron en el pensamiento social y colectivo. 
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Él resaltaba cuatro aspectos importantes: (a) la lucha de clases sociales, (b) la crítica 

a la economía capitalista, (c) la ideología y dominación mental del capitalismo y (d) el 

comunismo (Desai y Zarembka, 2011; Engle, 2010; Goldstein, 2012). 

El enfoque marxista ve la violencia como un fenómeno económico y político, 

donde las mujeres son una población oprimida y privada de control económico, poder 

político y estatus social; son víctimas del sistema patriarcal, capitalista, que fomenta 

el control de la clase oprimida (mujeres) por sus opresores (hombres) (Barker, Cox, 

Krinsky y Gunvald Nilsen, 2013; Hincapié García, 2015; Sussman y Steinmetz, 

1987). 

La teoría marxista expresa la falta de igualdad que el capitalismo ha generado 

dentro de la familia, donde la violencia es utilizada por los hombres como un meca-

nismo para poder controlar a las mujeres; el comunismo pretendía liberar a las muje-

res de esa opresión para restablecer la equidad en las clases sociales (Carpenter, 

2012; McCann y Kim, 2013; Mojab, 2015). 

 
Teoría feminista 
 

La teoría feminista es también llamada perspectiva de género y, aunque sus 

conceptos son muy cercanos a la teoría marxista, se han establecido varias diferen-

cias notables sobre la violencia, por medio de estos tres enfoques o perspectivas: (a) 

feminista radical, que considera el patriarcado social como culpable de la violencia y 

opresión masculina sobre el género femenino, (b) feminista socialista, que toma la 

violencia como un acto político de la sociedad capitalista patriarcal para el dominio de 

las mujeres, y (c) feminista liberal, que sostiene igualdad de oportunidades, estatus 
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social y equidad de género en la sociedad (Epure, 2014; Ghodsee, 2014; Gómez, 

2014; Luxton, 2015; Mackay, 2015; Sussman y Steinmetz, 1987). 

Esta perspectiva explica que la violencia de pareja es resultado de una equi-

vocada socialización del género a nivel individual y de las normas culturales existen-

tes en la sociedad (Alencar-Rodrigues y Cantera, 2012). La cultura indica qué es ser 

hombre y mujer, qué actitudes, roles y expectativas en general son esperables en las 

personas, según su género o sexo biológico, conllevando a que esto genere una es-

tructura social representada por la hegemonía patriarcal y una distinción que permite 

que los hombres sean los principales agresores y las mujeres las mayores víctimas 

(Salazar Villarroel y Vinet Reichhardt, 2011). 

Esta teoría se asocia con el machismo y la aplicación de la violencia casi ex-

clusivamente contra la mujer, ya que surge de un modelo de socialización transmitido 

generacionalmente y basado en una educación donde se refuerza la estructura social 

patriarcal (Blázquez Alonso et al., 2010). 

 
Víctimas de la violencia de pareja 

 
La violencia de pareja no solamente afecta la vida de la mujer o del hombre 

que conforman la relación amorosa, sino que también afecta la vida de otras perso-

nas que se encuentran cercanas, que conviven o que son afectadas por dicha rela-

ción sentimental. Pereira Rodrigues de Lira, Alves Costa da Silva y Cizino da Trinda-

de (2012) sostienen que la mayoría de los casos de violencia de pareja se presentan 

en el hogar, afectando principalmente a mujeres, niños y ancianos. 
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Mujeres 
 

En la violencia de pareja, la mujer es la víctima más común en la actualidad. 

Gómez Salgado (2010) afirma que la violencia de pareja es encausada principalmen-

te hacia la mujer y que está relacionada fuertemente con el consumo de alcohol y 

drogas por parte de su pareja. 

Vladislavovna Doubova, Pámanes González, Billings y Torres Arreola (2007) 

sostienen que, incluso, la mujer, aun en su estado de embarazo, es víctima de vio-

lencia familiar. 

Aisyah y Parker (2014) aseguran que gran parte de la violencia contra la mujer 

es ejercida dentro del matrimonio por parte de su esposo, debido al desafío y falta de 

respeto a su supremacía como hombre (machismo). 

Du Mont y Forte (2014) afirman que la violencia ataca principalmente la salud 

mental y emocional de la mujer, causándole después traumas físicos y sociales. 

Salazar y San Sebastian (2014) sostienen que las mujeres constituyen una 

población vulnerable a las violaciones y abusos sexuales, generándoles embarazos 

no deseados y también abortos por voluntad de su pareja. 

González (2011) explica que, a nivel mundial, el 47% de las mujeres han sufri-

do algún tipo de violencia, ya sea emocional, económica, física o sexual. 

 
Hombres 

 
La población masculina también es violentada por parte de su pareja. Sin em-

bargo, como lo mencionan González Galbán y Fernández de Juan (2014), es la me-

nos estudiada debido a la poca denuncia que los hombres realizan ante las autorida-

des correspondientes, lo que lleva a que existan pocas estadísticas al respecto. 
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Carrasco (2013) señala que en la actualidad muchos hombres son maltrata-

dos, pero, dado que este hecho no es culturalmente aceptable, son obligados a callar 

por el temor a que la sociedad los juzgue y no comprenda que también pueden pa-

decer del flagelo de la violencia. 

De acuerdo con Mayorga (2013), la violencia de pareja ejercida en los hom-

bres es más “invisible, silenciosa y enmascarada”, “a un hombre le cuesta más admi-

tirlo” y es alguien de su entorno quien muchas veces da ese primer paso (párr. 12). 

Según Barrios (2015), los hombres que han sido violentados por su pareja “re-

gistran una baja autoestima, carecen de amor propio o no se sienten capaces de li-

derar el hogar”. Además, “en algunos casos es la mujer la que trabaja” haciéndoles 

sentir “inferiores” (párr. 15). 

Los tipos de violencia de pareja más ejercidos hacia los hombres, de acuerdo 

con Bravo y Gracia (2015), son la psicológica, la emocional, la económica y la física. 

Organizaciones independientes, según Valero (2014), revelan, por ejemplo, 

que en México, al igual que en el Reino Unido, el 40% de los hombres es maltratado. 

Sin embargo, en México, el 80% de los hombres no denuncia la violencia recibida por 

su pareja. En Estados Unidos el 35,6% de los hombres es maltratado. 

 
Niños 

 
Los niños son las víctimas indirectas más vulnerables frente a la violencia de 

pareja. De acuerdo con Rada (2014), los niños que crecen en hogares donde ser 

ejerce la violencia de pareja aprenderán también a ejercerla en sus propias relacio-

nes, llevando a la práctica un círculo vicioso transgeneracional. 
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Gran parte del maltrato hacia los niños es ejercido como resultado de la vio-

lencia de pareja ocurrida con sus padres, quienes también la han sufrido en su niñez, 

ocasionando altos niveles de estrés en los hijos y generando un deterioro en su salud 

mental (Illanes, Bustos, Vizcarra y Muñoz, 2007). 

Para Muñoz Abúndez (2008), esta violencia se ve reflejada en el comporta-

miento de los niños y en el trato violento que este tiene con sus compañeros de es-

cuela. 

La violencia de pareja, según Lizana Zamudio (2014), genera consecuencias 

negativas en la población infantil, tales como conductas violentas hacia sus pares, 

hacia su familia y hacia sí mismos, violencia generalizada a otros ámbitos, problemas 

de conducta, conductas de oposición y desafío a figuras de autoridad. 

Smith Stover (2015) sostiene que también se pueden presentar en los niños 

conductas regresivas en el desarrollo, conductas de hiperactividad, aislamiento y difi-

cultad para socializar y mantener vínculos. 

Además, de acuerdo con Izaguirre y Calvete (2015), se pueden presentar ro-

les inversos o perdidos, ansiedad y estrés, depresión, falta de control de la ira, baja 

autoestima, culpa, déficit de atención y concentración en el colegio, dificultades en 

algunas habilidades cognitivas, hiperactividad y desórdenes alimenticios. 

González, MacMillan, Tanaka, Jack y Tonmyr (2014) manifiestan que se pue-

den presentar aspectos adversos en la salud física, sexual y social de los niños tales 

como enfermedades físicas, trastorno de sueño, desarrollo inadecuado de su sexua-

lidad, posibilidad de sufrir abuso sexual, pobreza económica, falsos valores sexistas, 

continuidad generacional de la violencia y desarrollo de antivalores. 
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Leyes contra la violencia de pareja en México 

 
El crecimiento de la violencia de pareja ha llevado a que se propongan diferen-

tes leyes para la garantía de la “protección de los derechos humanos, individuales y 

colectivos, y que busquen disminuirla” (Gil Ruíz, 2007, p. 176). El gobierno mexicano 

ha planeado luchar contra la violencia de pareja, atacando con anterioridad la violen-

cia familiar, pues es en el ámbito del hogar donde se obtienen los recursos educati-

vos, los valores humanos y los principios sociales que pueden ayudar a que la men-

talidad y la conducta de las personas se generen en paz y respeto para con los de-

más. Tal es el caso de la Ley para la Prevención y Erradicación de la Violencia Fami-

liar del Estado de México, publicada el 25 de septiembre de 2008 en la Gaceta del 

Gobierno del Estado de México, y que propone 

establecer medidas concretas de protección integral con la finalidad de 
salvaguardar la vida, la libertad, la integridad física, psicológica, sexual 
y patrimonial de los miembros de la familia, por parte de aquellas con 
las que tengan un vínculo familiar, mediante la prevención, atención y 
tratamiento de la Violencia Familiar, así como favorecer el estableci-
miento de medidas de tratamiento y rehabilitación a los generadores de 
esta, que permita fomentar una Cultura Estatal de la no violencia. (p. 1) 
 

En el Estado de Nuevo León, México, Medina Espinoza (2012) afirma que cer-

ca de 98% de las personas que padecen violencia doméstica son mujeres y niños. 

Debido a esto, la Comisión de Justicia en el Congreso del Estado de Nuevo León, el 

9 de mayo de 2012, aprobó por unanimidad reformas al Código Civil, al Código Penal 

y a la Ley Orgánica de la Procuraduría Estatal, para “dotar de facultades a los jueces 

para otorgar medidas de protección a quienes sean víctimas de violencia familiar” 

(párr. 18). 
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Medina Espinoza cita, además, el artículo 287 Bis del Código Penal Vigente 

en el Estado de Nuevo León: 

   Comete el delito de violencia familiar, el cónyuge, concubina o concu-
bino, pariente consanguíneo en línea recta, ascendente o descendente 
sin limitación de grado, adoptante o adoptado, que, habitando o no en el 
domicilio de la persona agredida, realice acción y omisión, y que ésta 
última sea grave y reiterada, que dañe la integridad física o psicológica 
de uno o varios miembros de su familia, de la concubina o concubino. 
(párr. 20) 
 

Sin embargo, aunque existe una preocupación por defender a la pareja y a la 

familia de la violencia, las leyes creadas y reformadas para ello no alcanzarán dicho 

objetivo sin la realización de prácticas cristianas que refuercen la vida espiritual de 

las personas. Debido a esto, es importante la influencia positiva en la familia por par-

te de las instituciones religiosas, como la Iglesia Adventista del Séptimo Día, la cual 

ha tomado posiciones oficiales para contrarrestar el problema de la violencia domés-

tica y salvaguardar la integridad de cada una de las personas que componen el 

vínculo familiar. A continuación se presentan tales declaraciones oficiales. 

 
Posición oficial de la Iglesia Adventista 

del Séptimo Día 
 

La violencia de pareja como problema social ha despertado una reacción en 

diferentes organismos políticos y religiosos, como es el caso de la Iglesia Adventista 

del Séptimo Día. Su presencia en la mayoría de los países del mundo y su influencia 

positiva en las sociedades han sido aprovechadas para luchar contra dicho flagelo. 

La Iglesia Adventista del Séptimo Día ha tomado posiciones claras para con-

trarrestar la violencia dentro de la familia. A continuación se presentan tales docu-

mentos de las declaraciones oficiales y la fecha de su aprobación. 
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Sobre el hogar y la familia 

 
El 5 de julio de 1990 en el Congreso de la Asociación General de Indianápolis, 

Indiana, Estados Unidos, el presidente de la Asociación General, Neal C. Wilson, 

después de consultar con los 16 vicepresidentes mundiales de la iglesia, publicó la 

posición oficial de la Iglesia Adventista del Séptimo Día respecto del hogar y la fami-

lia. La declaración dice así: 

   La salud y la prosperidad de la sociedad se encuentran directamente 
relacionadas con el bienestar de la unidad familiar, que es su célula 
constitutiva. Hoy más que nunca antes, la familia se halla en peligro. 
Los sociólogos denuncian la desintegración de la familia moderna. El 
concepto cristiano tradicional del matrimonio entre un hombre y una mu-
jer está en la cuerda floja. En esta época de crisis familiar, la Iglesia Ad-
ventista del Séptimo Día exhorta a todos los miembros de la familia a 
que fortalezcan su dimensión espiritual y su relaciones familiares me-
diante el amor, la honestidad, el respeto y la responsabilidad mutuos. 
La Creencia Fundamental número 23 de la Iglesia Adventista señala 
que la relación matrimonial “debe reflejar el amor, la santidad, la intimi-
dad y la perdurabilidad de la relación que existe entre Cristo y su iglesia 
[...]. Aunque algunas relaciones familiares estén lejos de ser ideales, los 
cónyuges que se dedican plenamente el uno al otro pueden, en Cristo, 
lograr una amorosa unidad gracias a la dirección del Espíritu y a la ins-
trucción de la iglesia. Dios bendice a la familia y quiere que sus miem-
bros se ayuden mutuamente hasta alcanzar la plena madurez. Los pa-
dres deben criar a sus hijos para que amen y obedezcan al Señor. Tie-
nen que enseñarles, mediante el precepto y el ejemplo, que Cristo dis-
ciplina amorosamente, que siempre es tierno, que se preocupa por sus 
criaturas, y que quiere que lleguen a ser miembros de su cuerpo, la fa-
milia de Dios”. Elena G. de White, uno de los fundadores de la iglesia, 
expresó: “La obra de los padres es cimiento de toda otra obra. La so-
ciedad se compone de familias, y será lo que la hagan las cabezas de 
familia. Del corazón ‘mana la vida’ (Prov. 4:23), y el hogar es el corazón 
de la sociedad, de la iglesia y de la nación. El bienestar de la sociedad, 
el buen éxito de la iglesia y la prosperidad de la nación dependen de la 
influencia del hogar. (Departamento de Comunicación de la Asociación 
General de los Adventistas del Séptimo Día, 2011, pp. 45-46; General 
Conference of Seventh-day Adventists, 2011, p. 164; White, 1959, p. 
269) 
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Sobre el abuso y violencia doméstica 
 

Esta declaración fue aprobada por la Junta Directiva de la Asociación General 

y fue dada a conocer por Robert S. Folkenberg, presidente de la Asociación General, 

en el Congreso de la Asociación General de Utrecht, Holanda, el 29 de junio de 

1995. Expresa lo siguiente: 

   Los adventistas del séptimo día defendemos la dignidad y el valor de 
cada ser humano y condenamos todo tipo de abuso físico, sexual y psi-
cológico, así como de violencia doméstica. Reconocemos el alcance 
mundial de este problema y los graves efectos que provoca a largo pla-
zo sobre la vida de todos los afectados. Creemos necesario que los 
cristianos respondemos al abuso y a la violencia familiar tanto dentro de 
la iglesia como en la comunidad. Tomamos muy en serio todo reporte 
de abuso y violencia, y hemos dado prioridad al análisis de dicha pro-
blemática en este congreso internacional. Creemos que permanecer in-
diferentes e insensibles es consentir, perpetuar y potencialmente exten-
der conductas de ese tipo. Aceptamos nuestra responsabilidad de 
cooperar con otros servicios profesionales, de escuchar y atender a los 
que sufren de abuso y violencia familiar, de señalar las injusticias y de 
pronunciarnos en defensa de las víctimas. Ayudaremos a las personas 
que lo necesiten a acceder a los diversos servicios profesionales dispo-
nibles. Cuando un cambio de actitud y de conducta abra posibilidades 
para el perdón y para un nuevo comienzo, brindaremos un ministerio de 
reconciliación. Ayudaremos a las familias que sufren como resultado de 
relaciones que no pueden ser restauradas. Nos ocuparemos de los inte-
rrogantes espirituales que enfrentan las personas que han sufrido abu-
sos, con la intención de que logren entender las causas del abuso y la 
violencia doméstica y aplicar los mejores métodos que puedan evitar 
que se repitan. (Departamento de Comunicación de la Asociación Ge-
neral de los Adventistas del Séptimo Día, 2011, pp. 55-56) 

 
 

Sobre la mujer 
 

Durante el mismo Congreso de la Asociación General de Utrecht, Holanda, en 

1995, el presidente Robert. S. Folkenberg dio a conocer la declaración aprobada por 

la Junta Administrativa de la Asociación General sobre la mujer. Esta expresa que 

los adventistas creemos que todos los seres humanos, tanto hombres 
como mujeres, fueron creados iguales, a la imagen de un Dios de 
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amor. Creemos que todos, hombres y mujeres, han sido llamados a 
desempeñar una función relevante para participar en el cumplimiento 
de la misión primordial de la Iglesia Adventista: trabajar juntos para be-
neficio de la humanidad. A pesar de ello, vemos con dolor que en mu-
chos lugares del mundo, tanto en los países en desarrollo como en los 
desarrollados, las condiciones sociales adversas a menudo impiden que 
las mujeres desarrollen el potencial de que Dios las ha provisto. La igle-
sia Adventista del Séptimo Día, apoyándose en investigaciones bien 
documentadas, ha identificado graves problemas que a menudo impi-
den que las mujeres hagan valiosas contribuciones a la sociedad. El es-
trés, el entorno y las crecientes exigencias que la sociedad les impone, 
han hecho que las mujeres tengan mayores riesgos de sufrir problemas 
de salud. La pobreza y las pesadas cargas laborales, no solo privan a 
las mujeres de la capacidad de disfrutar de la vida, sino que también 
perjudican su bienestar físico y espiritual. La violencia familiar pasa una 
factura demasiado elevada a sus víctimas. Las mujeres tienen derecho 
a los privilegios y oportunidades que Dios quiso dar a todos los seres 
humanos: el derecho a la alfabetización, a la educación, a una atención 
sanitaria apropiada, a la capacidad de tomar decisiones, y a ser libres 
de cualquier tipo de abuso físico, psicológico o sexual. Asimismo, sos-
tenemos que las mujeres deberían desempeñar un papel cada vez más 
relevante en el liderazgo y en la toma de decisiones, tanto en la iglesia 
como en la sociedad. Por último, creemos que la iglesia cumplirá su mi-
sión únicamente cuando las mujeres puedan desarrollar su verdadero 
potencial. (Departamento de Comunicación de la Asociación General de 
los Adventistas del Séptimo Día, 2011, pp. 57-58) 

 
 

Sobre la violencia de género 
 

La Junta Administrativa de la Asociación General el 19 de diciembre de 1995 

aprobó la siguiente declaración: 

   Nosotros, los miembros de la Iglesia Adventista del Séptimo Día, nos 
pronunciamos en contra de la violencia de género y nos solidarizamos 
con quienes la combaten. Las estadísticas mundiales revelan que en 
todas las sociedades, mujeres y niñas son a menudo las principales víc-
timas de la violencia. Los actos o las amenazas que potencialmente 
puedan provocar daños físicos, sexuales o psicológicos son incompati-
bles con la ética bíblica y la moral cristiana. Estos actos incluyen, entre 
otros, la violencia doméstica, las violaciones, la mutilación genital feme-
nina, los crímenes de honor y las muertes por la dote. La manipulación, 
la privación de la libertad y la coacción también constituyen actos de 
abuso y violencia. Ante conductas semejantes, la Iglesia Adventista del 
Séptimo Día dice: “¡Pongámosle fin inmediatamente!”. Los adventistas 
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reconocen que todos los seres humanos han sido creados a imagen de 
Dios, lo cual les confiere dignidad y valor. El valor de cada persona se 
pone de manifiesto en la muerte redentora de Cristo para ofrecer la vida 
eterna a todo ser humano. El amor y la compasión que caracterizaron la 
vida terrenal de Jesús constituyen un ejemplo que imitar por todos sus 
seguidores en sus relaciones interpersonales. Ninguna conducta que 
siga el ejemplo de Cristo dará lugar a expresiones de violencia contra 
miembros de la familia ni contra ninguna persona ajena al círculo fami-
liar. La Biblia aconseja a los cristianos que consideren su propio cuerpo 
como templo de Dios. Causar daño intencionalmente a otro ser humano 
es profanar aquello que Dios honra y, por lo tanto, constituye una con-
ducta pecaminosa. Los adventistas nos comprometemos a abanderar la 
lucha contra la violencia de género. Nos pronunciaremos en defensa de 
las víctimas y de las supervivientes por medio de la enseñanza, la pre-
dicación, el estudio de la Biblia y la creación de programas adecuados. 
La Iglesia Adventista del Séptimo Día promueve y es favorable a la co-
laboración con otras entidades para hacer frente a esta lacra mundial. 
Una voz solidaria colectiva puede salvar a miles de mujeres y niñas de 
los perjuicios y sufrimientos que resultan del abuso y la violencia. (De-
partamento de Comunicación de la Asociación General de los Adventis-
tas del Séptimo Día, 2011, pp. 73-74) 

 
 

Sobre el bienestar y dignidad de los niños 
 

En el Congreso de la Asociación General de Toronto, Canadá, realizado del 

29 de junio al 9 de julio de 2000, se dio a conocer la siguiente declaración: 

   Los adventistas defienden el derecho de todo niño a disfrutar de un 
hogar feliz y estable, y a recibir la libertad y el apoyo que le permita cre-
cer para llegar a ser la persona que Dios espera que sea…procurando 
ayudar a los niños que sufren de las siguientes influencias destructivas: 
pobreza, analfabetismo, atención sanitaria deficiente, explotación y vul-
nerabilidad, y violencia… En respuesta a los problemas y las necesida-
des mencionados, los adventistas defienden los siguientes derechos de 
los niños: 1) a vivir en un hogar estable donde reciban amor y se sien-
tan seguros y libres de abusos, 2) a que se les proporcione alimento, 
vestido y vivienda adecuados, 3) a recibir atención médica apropiada, 4) 
a acceder a una educación que los prepare para desempeñar un papel 
positivo en la sociedad por medio del desarrollo del potencial de cada 
uno, y que les permita generar sus propios ingresos, 5) a recibir una 
educación moral y religiosa en el hogar y en la iglesia, 6) a no sufrir dis-
criminación ni explotación, y 7) a ser respetados como personas y a 
desarrollar una autoestima sana. (Departamento de Comunicación de la 
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Asociación General de los Adventistas del Séptimo Día, 2011, pp. 65-
66) 
 

Con toda seguridad, conocer las declaraciones oficiales de la Iglesia Adventis-

ta del Séptimo Día respecto de la problemática de la violencia familiar ayuda a man-

tener una posición clara sobre la correcta convivencia que se debe llevar dentro de la 

familia, en la pareja y en las relaciones afectivas en cada uno de sus miembros. La 

presencia de Dios marca una enorme diferencia para salvaguardar el hogar de la 

violencia; la espiritualidad es un gran recurso que merece ser estudiado y que, a con-

tinuación, se explicará con más detenimiento. 

 
Espiritualidad 

 
La espiritualidad es un gran tema de interés en la actualidad, lo que se puede 

notar en el surgimiento de muchos artículos y libros alrededor del mundo (Nae, 

2003). Para algunos autores, la espiritualidad y la religiosidad son iguales, pues las 

dos incluyen pensamientos y prácticas, acciones intrínsecas y extrínsecas. Sin em-

bargo, otros autores sostienen que son diferentes; afirman que la espiritualidad tiene 

una distinción de subjetividad, mientras que la religiosidad tiene una distinción de 

institucionalidad. En otras palabras, la religiosidad ubica a la espiritualidad en el con-

texto de las creencias, de los valores y de las prácticas de una institución, mientras 

que la espiritualidad es un aspecto subjetivo en el individuo que trasciende por enci-

ma de la misma religiosidad. La espiritualidad le da significado a la religiosidad; esta 

última no puede existir sin la espiritualidad (Bueno, 2011; Foubert, 2013; Hall y Fla-

nagan, 2013; Johnson, Okun y Cohen, 2013; Lucchetti, Romani de Oliveira, Koenig, 

Leite y Lucchetti, 2013; Puentes Silva, Urrego Barbosa y Sánchez Pedraza, 2015). 
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Debido a la trascendencia que la espiritualidad tiene sobre la religiosidad, es posible 

encontrar diferentes clases: islámica, hebraica, hinduista, judía, entre otras (Ganga y 

Raman Kutty, 2013; Keshavarzi y Haque, 2013; Krumrei y Pirutinsky, 2013; Sherron, 

2010). 

Los múltiples enfoques aplicados a la espiritualidad hacen que sea muy difícil 

definirla (Sheldrake, 2005); sin embargo, estudiosos en este campo han aportado sus 

conceptos acercándose a una definición acertada. La espiritualidad consiste en “la 

característica de una piedad particular y, por tanto, del modo de obrar religioso y con-

junto de unas personas determinadas” (Berger, 2001, p. 11; Sherron, 2010). Es “la 

esencia de la existencia humana y su relación con el Absoluto” y destaca tres ele-

mentos: un proceso de relación entre Dios y el hombre, un proceso gradual y una 

transformación (Waaijman, 2002, p. 1). El término espiritualidad, de acuerdo con 

Thayer (1996), “se remonta a los tiempos del Nuevo Testamento cuando se desarro-

lló la palabra espiritual (gr. pneumatikós) y la cual Pablo derivó de pneuma (Espíritu 

Santo de Dios)” (p. 15), y que según Schneiders (1990), Pablo utilizó para “describir 

varias realidades (carisma, bendiciones, himnos, etc.) vividas bajo la influencia del 

Espíritu Santo” (p. 20). Schneiders también explica que la espiritualidad es “una ex-

periencia que transforma a la persona hacia la plenitud de la vida en Cristo, a través 

de la autotrascendencia y la integración de su vida dentro de la comunidad cristiana 

de fe” (Lescher y Liebert, 2006, p. 4). Casaldáliga y Vigil (1992) explican que los con-

ceptos de espiritualidad y espíritu, como realidades opuestas a lo material y corporal, 

provienen de la cultura griega; y que para la Biblia, “espíritu no se opone a materia ni 

a cuerpo, sino a maldad, a carne, a muerte” (p. 23). 
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Espiritualidad cristiana 

 
La espiritualidad cristiana “es la vivencia del Espíritu de Dios… que nos lleva a 

hacer del Evangelio de Jesús, una forma de vida, un estilo en la manera de vivir” 

(Mazariegos, 2006, p. 16). Para Illanes (1999), “es la dinámica propia de la vida espi-

ritual de quien, al ser cristiano, se sabe incorporado a Cristo y, en Cristo llamado a la 

comunión con Dios” (p. 98). Es “la forma de vida que se deja guiar por el Espíritu de 

Cristo” (Estrada Díaz, 1994, p. 14). Es “aquella experiencia mediante la cual el cris-

tiano entra en un proceso de relación con Dios y la posesión de su verdad” (Llorens 

Nuffez, 2007, párr. 8), con el propósito de “alcanzar la santidad a la que Dios nos 

llama desde la eternidad, y transmitirla a los demás con la palabra, el testimonio de 

vida y con el apostolado eficaz” (Rivero, 2010, párr. 1). Según Garrido (1996), la es-

piritualidad cristiana nace y está atestiguada por la revelación: Dios se ha dado a co-

nocer a través de los profetas y de su Hijo Jesús (Hebreos 1:1, 2). Para Pérez Millos 

(1998), es la expresión de Cristo en la vida del cristiano. La espiritualidad cristiana no 

solamente es un conocimiento teórico de Dios, sino que es una conducta, un com-

portamiento, una acción que, según Besier (2003), implica una entrega del hombre a 

Dios y su reino. 

 
Descripción en las formas de experimentar a Dios 

 
Benner (1988) afirma que la esencia de la espiritualidad cristiana es la expe-

riencia con Dios, como resultado de la presencia moradora del Espíritu Santo en la 

vida del ser humano. Tal objetivo ha llevado a que los cristianos, durante su historia, 

realicen conductas y practiquen comportamientos que no son fáciles de describir y 
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que, de acuerdo con Thayer (1996), se deben investigar para poder comprender me-

jor la espiritualidad cristiana, ya que si teología es lo que los cristianos piensan acer-

ca del cristianismo, entonces la espiritualidad es cómo ellos lo viven. Holmes (2002) 

ayuda a describir tales conductas y comportamientos ubicando a todo cristiano que 

ha aprendido a experimentar a Dios en dos escalas bipolares: la escala katafáti-

ca/apofática y la escala especulativa/afectiva. Benner (1988) explica que la primera 

escala describe técnicas de crecimiento espiritual, mientras que la segunda escala 

describe el efecto primario de esas técnicas en la vida espiritual. 

Los términos katafático y apofático tienen que ver con dos enfoques clásicos 

de meditación. “Katafático proviene del griego cata-fasis que significa afirmación y 

apofático proviene, asimismo, de una palabra griega, apo-fasis, que quiere decir ne-

gación”. Aplicados al campo de la teología, katafático “intenta decir lo que Dios es” y 

apofático “se contenta con designar lo que Dios no es”  (Burggraf, 2003, p. 117).  

La espiritualidad katafática, de acuerdo con Jäger (2007), trabaja con conteni-

dos de la conciencia, es decir, con imágenes, símbolos, ideas y conceptos para 

acercarse a Dios e involucra todos los sentidos posibles. La espiritualidad apofática 

“se orienta hacia la conciencia pura y vacía”, sin imágenes y conceptos, pues “más 

que aclarar lo divino, lo oscurecen. Dios es un misterio” (p. 88). 

La otra escala bipolar propuesta por Holmes (2002) es la escala especulati-

vo/afectiva. Benner (1988) explica que el término especulativo “enfatiza la ilumina-

ción de la mente (o intelecto)” dando como resultado una teología racional, mientras 

que el término afectivo “enfatiza la iluminación del corazón (o emociones)” y busca 
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mantener una relación personal con Dios por encima de una teoría sistemática de Él 

(p. 76). 

La espiritualidad especulativa y la espiritualidad afectiva son explicadas por De 

Granada (1793) de la siguiente manera: 

   A la primera pertenece el entendimiento, y la segunda pertenece más a 
la voluntad; aquella conoce a Dios, ésta lo ama; aquella especula las cosas 
divinas, ésta las abraza; aquella conoce a Dios como de oídas, ésta en 
cierto modo lo huele y lo gusta; a aquella la enseña la lección, a esta la un-
ción, a aquella se aprende en las escuelas, ésta en el secreto de la con-
templación divina. (p. 30) 
 

Estas dos escalas presentadas por Holmes (2002) ayudan a la descripción de 

las diferentes formas que han existido para experimentar a Dios en la historia de la 

espiritualidad cristiana. 

 
Desarrollo histórico de la 
espiritualidad cristiana 

 
La espiritualidad cristiana se desarrolló en diferentes periodos de la historia y 

recibió la influencia de autores y eventos que marcaron su significado actual. Sandra 

Schneiders explica que existen tres enfoques para estudiarla: el histórico, el teológico 

y el antropológico (Holder, 2011). La perspectiva histórica de la espiritualidad cristia-

na ayuda a comprender mejor la influencia de las prácticas espirituales en el ser hu-

mano. Belda (2006) sostiene que cualquier forma concreta de espiritualidad cristiana 

deber ser, necesariamente, cristocéntrica; es decir, que su origen y centro deben es-

tar en Cristo. Por lo tanto, como indica Thayer (1996), es necesario regresar dos mil 

años atrás, hasta los días de Jesucristo como el fundador del cristianismo y ver la 

manera como Él vivió y cómo quiso que sus seguidores vivieran. La Biblia, en el 

Nuevo Testamento, mediante los cuatro evangelios (Mateo, Marcos, Lucas y Juan), 
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presenta un registro biográfico de Jesús. De acuerdo con Arens (2006), tenía el pro-

pósito de guiar a los cristianos en su vivencia como discípulos de ese mismo Jesús. 

Estos registros tuvieron gran influencia en la vida de los cristianos y ayudaron a que 

muchos de ellos cambiaran su comportamiento, llevándolos a practicar “un estilo y 

modo de vivir” diferentes, donde los “deseos, sentimientos, aspiraciones, acciones 

estuvieran bajo el dominio de Jesús” (Brusco y Pintor, 2001, p. 286). Sin embargo, el 

comportamiento de los cristianos fue cambiando durante el transcurso de los años, 

desde los tiempos de Jesús hasta la actualidad, dando como resultado la existencia 

de diferentes tradiciones y movimientos cristianos y, en un ámbito general, la forma-

ción de la espiritualidad cristiana. 

La presente investigación se basa en el enfoque histórico. Benner (1988) ha 

presentado, de manera sencilla, un modelo histórico de la espiritualidad cristiana, 

desde los días de Jesús hasta la actualidad. 

 
Espiritualidad de la iglesia primitiva 

 
Se llamó iglesia primitiva a las primeras organizaciones cristianas de los siglos 

I y II d.C. La palabra iglesia proviene del griego ekklesia y del latín Ecclesia que se 

traduce como asamblea, organización, congregación (Jenkins, 2002). Conformada 

por cristianos, seguidores de Jesús (Mora, 2004), quienes fueron perseguidos por los 

emperadores romanos (Wade, 1999) y obligados a huir a distintos lugares, con la 

voluntad de imitar a Jesús en sus propias culturas y situaciones sociales (Thayer, 

1996). 

La participación cristiana en la espiritualidad de la iglesia primitiva se distin-

guía por “el servicio diario, la comunión espiritual y material, unidad basada en el 
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amor” (Vergés, 1977, p. 75). Era dinámica, había “crecimiento espiritual y numérico, 

a pesar de la necesidad económica” (Macchia, 2002, p. 280). Existía un completo 

énfasis en la Palabra de Dios, la oración, la comunión en casas, y la adoración (Ry-

rie, 1996). Se distinguía por ser “una iglesia poderosa, llena del Espíritu Santo” (Sa-

lazar, 2008, párr. 1). 

 
Espiritualidad del desierto 

 
De acuerdo con Burton-Christie (2007), la espiritualidad del desierto surge a lo 

largo del siglo IV d.C. por los padres y madres del desierto. Thayer (1996) explica 

que estos cristianos habían huido al desierto de Egipto al ver la imposibilidad de imi-

tar algunos aspectos del comportamiento de Jesús y por la corrupción generada de-

bido al reconocimiento oficial  del cristianismo por parte del emperador Constantino, 

en el año 313 d.C. 

Young (2003) afirma que muchos cristianos comenzaron a crear ejercicios es-

pirituales para alimentar la salud espiritual. Thayer (1996) dice que lo hacían para 

vivir una vida ascética totalmente dedicada a las conductas que, a su juicio, produci-

rían una vida santa y llevarían a la unidad con Dios. El ascetismo, del griego askese, 

que significa “separación del mundo” (Markschies, 2001, p. 154), y el monaquismo, 

del griego monachós, que significa “solo, único” (Masoliver, 1994, p. 10), surgen co-

mo solución a los problemas espirituales. Benner (1988) explica que la práctica de la 

espiritualidad del desierto se convirtió en un tema importante para la espiritualidad 

cristiana y que su máximo desarrollo fue durante los siglos IV y V d.C., cuando unas 

20 mil personas vivieron solas o en grupos monásticos en los desiertos de Egipto, 

Siria y Palestina. 
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La participación cristiana en la espiritualidad del desierto se distinguía por una 

manifestación de “ruptura, denuncia y deseo de renovación del cristianismo” (Molina, 

2008, párr. 4). Enfatizaba soledad, renuncia, limpieza espiritual, autoconocimiento 

espiritual y autocontrol (Benner, 1988). Se caracterizaba por la “renuncia a los bie-

nes, la pobreza, la virginidad; renuncia a la vida matrimonial, la continencia y el sacri-

ficio” (Estrada Díaz, 1994, p. 88).  En la escala katafática/apofática, Benner (1988) 

ubica la espiritualidad del desierto como balanceada, con elementos presentes de las 

dos; en la escala especulativa/afectiva, con un pequeño indicio de enfoque especula-

tivo (racionalístico) y una profunda respuesta afectiva por parte de Dios. 

 
Espiritualidad ortodoxa oriental 

 
Según Binns (2009), la espiritualidad ortodoxa oriental surge por la división de 

la Iglesia tras el Concilio de Calcedonia en el año 451 d. C. en Europa Oriental. Es 

desarrollada por la Iglesia Ortodoxa Oriental, la cual reconoce “la primacía honoraria 

del Patriarca de Constantinopla” (Blaschke, 2006, p. 176). Benner (1988) dice que 

adoptó la tradición de la oración apofática de la espiritualidad del desierto y la desa-

rrolló en la tradición oriental del hesicasmo, palabra que, de acuerdo con Clément 

(2009), deriva del griego hesychía, que significa “paz, dulzura, silencio de la unión 

con Dios” (p. 55) y que, según Fernández Jiménez (2000), consiste en recoger la 

mente y vaciarla de pensamientos e imaginaciones. Luego, repetir la “oración de Je-

sús” que decía “Señor, Jesús, ten piedad de mí” (Lorda, 2004, p. 108), en una posición 

“encogida, con la barbilla contra el pecho y mirando fijamente su ombligo, sin dejar 

escapar el aliento mientras se pronuncia” (Ostrogorsky, 1984, p. 505). 
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La espiritualidad ortodoxa se identifica con el monaquismo oriental, pues este 

aun permanece en las iglesias ortodoxas (Burggraf, 2003), basado en el desprecio 

del mundo y en la búsqueda solitaria de Dios para llegar a la santidad (Estrada Díaz, 

1994). Recalca el culto a Dios a través de los íconos como parte de las vivencias ha-

bituales, religiosas y litúrgicas de los fieles (Urdeix, 2002). “Cristo es verdadero ícono 

de Dios, mientras que el hombre es ícono del ícono” (Spiteris, 2005, p. 84). El ícono 

“resulta ser misterio de apertura e identidad” que conduce “al más allá de todo lo vi-

sible” (López Baeza, 2000, p. 85). Spidlik (2008) sostiene que el acto de ponerse an-

te un ícono antes de orar es totalmente espontáneo. Según Castellano (1999), es 

donde la belleza de Dios viene al ser humano. 

La participación cristiana en la espiritualidad ortodoxa oriental se ve reflejada 

en el estilo de vida del monje, en su forma de vida individual o comunitaria (Filoramo, 

2001), cumpliendo con los ayunos, celebrando las festividades y yendo en peregrina-

ción a los santos lugares (Binns, 2009). Basada en una teología apofática o negativa 

(Burggraf, 2003) y en un alto enfoque especulativo y racionalístico, enfatiza el miste-

rio del conocimiento de Dios y suma la iluminación de la mente (Benner, 1988). 

 
Espiritualidad católica romana 

 
Según Rivero (2010), la espiritualidad católica romana trata de ser equilibrada 

entre doctrina y vivencia, entre teoría y práctica, entre contemplación y apostolado. 

Benner (1988) explica que la espiritualidad católica romana ha tenido una gran 

influencia en la espiritualidad cristiana durante los últimos cuatro siglos a través de 

los místicos españoles, como Ignacio de Loyola, Teresa de Ávila y Juan de la Cruz. 



57 
 

Ignacio de Loyola (1451-1556), fundador de los Jesuitas, creó un manual de 

ejercicios espirituales que estaba diseñado para ser completado en un mes (Thayer, 

1996), basado en meditaciones sobre la vida de Cristo (Benner, 1988). Aportó la idea 

del sufrimiento como pilar fundamental del cristianismo (De Loyola, 2007) y, aunque 

fue creado entre 1522 y 1526, ayuda a entender el estado de espiritualidad presente 

en la Iglesia Católica Romana (Keating, 2007). La espiritualidad ignaciana enfatiza la 

imaginación katafática para la meditación y usa el examen de conciencia, la contem-

plación y la oración vocal y mental (Benner, 1988). 

Teresa de Ávila (1515-1582) fundó el Carmelo de San José, convento ubicado 

en Ávila, España (Pérez, 2007) y, con el apoyo de Juan de la Cruz, creó y trabajó en 

la reforma de la nueva orden de las Carmelitas Descalzas (Williams, 2003), llamadas 

así por utilizar sandalias “llevando los pies desnudos” (Cristiani, 2002, p. 106). Ra-

mos Medina (1990) dice que Teresa de Ávila enfatizó la vida de oración, pues solo 

desde esa perspectiva se podía entender la vida de pobreza, penitencia, abnegación 

y soledad. En su principal obra, Castillo interior, escrita en 1588 (Thayer, 1996), des-

cribe al cuerpo como un lugar lleno de “moradas”, y donde se recorre “por los entresi-

jos del espíritu en busca de la iluminación” (De Jesús, 2007, p. 9). Benner (1988) ex-

plica que, como notable mística y maestra de la vida de oración, su espiritualidad fue 

katafática con un gran uso de la imaginación, pero también inmensamente práctica 

en el servicio. 

Juan de la Cruz (1542-1591), reformador carmelita, influyó en los autores de 

espiritualidad de los siglos siguientes a su época (Moliner, 2004). Mantuvo un con-

cepto espiritual de la pobreza cristiana “cortando todos los sentimientos humanos y 
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negándolos” hasta pasar por una “noche oscura sin sentido” (Di Trolio, 2007, p. 111). 

Benner (1988) afirma que su espiritualidad es más apofática y especulativa que la de 

Teresa de Ávila, fundamentada en una profunda orientación bíblica y en la justifica-

ción por la fe, una fe oscura o difícil de entender ante Dios. 

Otro autor influyente en la espiritualidad católica fue el francés Francisco de 

Sales (1567-1622). Su espiritualidad, de acuerdo con Estrada Díaz (1994), consistía 

en “hacer accesible la perfección cristiana a todos los que viven en el mundo”, de 

manera “práctica…gozosa, alegre” y con responsabilidad a las “obligaciones del es-

tado…familiares y profesionales” (Estrada Díaz, 1994, pp. 127, 128). En su obra In-

troducción a la vida devota, escrita en 1609 (Thayer, 1996), expresa su meditación 

salesiana con enseñanzas fuertemente afectivas y apofáticas y que influyeron en la 

herejía del quietismo, el cual consistía en el completo dominio de la voluntad (Ben-

ner, 1988). 

Benner (1988) agrega que el catolicismo romano contemporáneo ha puesto 

gran interés en la liturgia, los retiros espirituales, la orientación espiritual y la justicia 

social, generando una espiritualidad conectada entre lo mejor de la iglesia en el pa-

sado y los aspectos económicos, sociales y políticos de la actualidad. 

 
Espiritualidad de la reforma protestante 

 
Thayer (1996) explica que mucho antes del siglo XVI la teología y práctica de 

la iglesia presentaban la necesidad de realizar méritos personales para la salvación. 

Aumann (2010) dice que habían surgido varios manuales de ejercicios espirituales y 

métodos de oración mental para lograrlo. 
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Martín Lutero (1483-1546), alemán, surgido “del seno de la pobreza”, “celoso, 

ardiente y abnegado” (White, 1954, p. 95), hijo de la tradición monástica alemana 

(Benner, 1988) y perteneciente a la orden de los monjes agustinos (Giner, 2008), 

buscaba en vano “la aprobación de Dios” a través de “mortificaciones… ayunos, vigi-

lias y castigos corporales” (White, 1954, p. 97). Su paz fue encontrada en la lectura 

de la Biblia (Vidal, 2008); allí descubrió que el cristiano, siendo justificado por fe, no 

necesitaba realizar méritos ante Dios para su salvación (Thayer, 1996), contrario a 

las indulgencias vendidas por la iglesia para el perdón de los pecadores (Giner, 

2008). En protesta a esto, el 31 de octubre de 1517 (O’Neill, 1991) Lutero clavó en 

Wittenberg sus 95 tesis, hecho que significó el principio mismo de la reforma protes-

tante en Europa (Giner, 2008). Según Benner (1988), Lutero aportó profundamente a 

la espiritualidad cristiana, con una piedad inspirada en la Biblia y su relación con el 

sacerdocio de todos los creyentes; y sobre todo, con sus doctrinas de justificación 

por la fe y solo en las Escrituras, las cuales caracterizaron a la espiritualidad protes-

tante. 

Juan Calvino (1509-1564), francés, “formal, de ánimo tranquilo” y con “una 

mente poderosa y perspicaz” (White, 1954, p. 171), formaba parte de la aristocracia y 

creció en una atmósfera de riqueza (Foster y Smith, 2004) y se formó como abogado 

y fue autodidacta en la teología (Benner, 1988). A los 26 años, estando en Suiza, 

escribió su obra Institución de la Religión Cristiana, oponiéndose al sistema papal y 

convirtiéndose en la máxima autoridad doctrinal de la Reforma protestante (Giner, 

2008). Llevaba un estilo de vida austero (Foster y Smith, 2004) y resaltaba la piedad 

en servicio y obediencia a Dios y su Palabra (Benner, 1988). Calvino, según Benner 
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(1988), aportó a la espiritualidad protestante el distintivo especulativo (racionalista) y 

el carácter katafático mediante imágenes como la del matrimonio y la doctrina de 

santificación como un desarrollo espiritual, que complementaba la de la justificación 

de Lutero. Influyó en la espiritualidad de la reforma, colocando énfasis en la sencillez 

(Johnson, 2009). 

Los reformadores caracterizaron la espiritualidad protestante con una piedad 

personal basada en las Escrituras y revelada en actos de adoración, obediencia y 

servicio; además, con un gran énfasis en la predicación (Benner, 1988). 

 
Espiritualidad pietista 

 
El pietismo es un movimiento religioso fundado por Philipp Jakob Spener 

(1635-1705), en Frankfurt, en 1670 (Tollinchi, 1989). Enfatiza “los elementos irracio-

nales y sensacionales de la tradición” respecto de “los racionalizados de la doctrina” 

(Wilson, 2001, p. 130). Surgió como reacción ante la teología estéril del luteranismo 

(Benner, 1988) y como reforma espiritual (Andreae, 1996) de la iglesia intelectuali-

zante, analítica y dogmática (Tollinchi, 1989). Acentuó el factor sentimental (Weber, 

2003). 

La palabra “pietismo” provino de los “collegia pietatis” (Fierro, 1997, p. 104), 

grupos creados por Spener para orar, estudiar las Escrituras y aplicarlas a la vida 

diaria (Benner, 1988). Se tenían lecturas devocionales y se buscaba soporte espiri-

tual (Anderson, 2006), el interés por las almas, la piedad personal y un cristianismo 

práctico, sencillo y eficaz (Sánchez Nogales, 2003). 

Según Benner (1988), la espiritualidad pietista es fuertemente afectiva y kata-

fática, con tendencia al legalismo, al fanatismo; da poca importancia a los valores 
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positivos de la tradición cristiana y al aspecto anti-intelectual. Sus peores cualidades 

son su subjetividad y sentimentalismo (Holmes, 2002). Positivamente, buscaba un 

evangelismo genuino lleno de devoción y fervor por encima de la doctrina (Fierro, 

1997). 

 
Espiritualidad puritana 

 
El puritanismo nació en Inglaterra aproximadamente en 1560, con Thomas 

Cartwright (Blaschke, 2006) para purificar la iglesia (Benner, 1988), durante el reina-

do de Isabel I (Aubert, 1987). El puritanismo manifestaba un odio por la corte y sus 

cortesanos, los caprichos principescos y la corrupción burocrática (Trevor-Roper, 

2009), pretendía un independentismo episcopal y también del rey (Blaschke, 2006). 

Buscaba el interés por la ciencia en el estudio pragmático, sistemático y racional de 

la naturaleza para gloria de Dios y su creación y para “dominar un mundo corrompi-

do” (Giner, 2008, p. 284). Introdujo el carácter práctico de la enseñanza en la educa-

ción inglesa (Esguerra Pardo, 2010). Los puritanos, llamados peregrinos o separatis-

tas (Aubert, 1987), perseguidos por Isabel I y por su sucesor, emigraron a Holanda 

en 1608 y a América, donde se establecieron el 20 de noviembre de 1620, fundando 

Plymouth en la costa sur de Massachusetts, como base de la sociedad norteameri-

cana (Moya, 1994). 

Según Sheldrake (2007), la espiritualidad puritana es fuertemente bíblica, con 

énfasis en la santificación a través de la predicación, la oración personal regular, la 

meditación y el ayuno. Es intensamente práctica, con una combinación de los aspectos 

afectivo y especulativo, un equilibrio entre la comprensión intelectual de la doctrina y 

la experiencia emocional con Dios y, además, un balance entre los aspectos activos 
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y contemplativos de la vida espiritual (Benner, 1988). El combate espiritual y el pere-

grinaje (Mursell, 2001) de la espiritualidad puritana se reflejan en El libro de los márti-

res, escrito en 1563, por John Fox (Jeffrey, 1996), y El progreso del peregrino, escrito 

por John Bunyan en 1678 (Thayer, 1996), donde se expresaba el sufrimiento de los 

protestantes bajo la reina María de Inglaterra (1552-1557) (Holmes, 2002). 

 
Espiritualidad evangélica 

 
El evangelicalismo, compuesto por luteranos, bautistas, nazarenos, adventis-

tas (Kyle, 2006), entre otros, es un movimiento moderno con raíces y características 

de la iglesia apostólica, monasticismo temprano y movimientos de reforma medieva-

les (Benner, 1988). Se fundamenta en estos tres principios básicos: (a) autoridad de 

la Biblia en fe y conducta, (b) salvación por fe en Jesús y (c) la proclamación del 

Evangelio en la conversión de las personas con ayuda del Espíritu Santo (Martínez 

García, 2007). De acuerdo con Benner (1988), la vida y obras de John Wesley (1703-

1791) y Jonathan Edwards (1703-1758) tuvieron gran influencia en la espiritualidad 

evangélica. 

John Wesley fue sacerdote anglicano (Blakebrough, 2006) y el fundador del 

metodismo, movimiento originado por algunos estudiantes de la Universidad de Ox-

ford, Inglaterra, alrededor de 1730 (Yrigoyen, 2010), con el impulso de renovar espiri-

tualmente el país (Blakebrough, 2006). Se les llamó metodistas, debido a su manera 

metódica y personal de oración y estudio de la Biblia (Benner, 1988). Wesley aportó 

el concepto de que Dios trabaja con y dentro de la gente y la vida humana en cooperación 

con Dios (Thayer, 1996). Junto con su hermano Charles y George Whitefield, predicó 

al aire libre sobre la santificación por fe (Nee, 1999) y la profundización de la vida 
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cristiana individual (González y Cardoza, 2008). Enseñó que el Espíritu Santo y el 

propio esfuerzo personal, concebido en un nivel puritano, eran los medios de santifi-

cación (Blakebrough, 2006). Benner (1988) afirma que la característica principal de la 

espiritualidad wesleyana fue el énfasis sobre el crecimiento hacia la perfección cris-

tiana. 

Jonathan Edwards (1703-1758) fue el más grande teólogo y filósofo de Améri-

ca (Helm y Crisp, 2003), sirvió como pastor en Northampton, Massachusetts 

(Sweeny, 2009), iglesia que experimentó un despertar religioso en 1734 por su predi-

cación sobre la necesidad del amor de Dios para la conversión y la salvación (Mars-

den, 2008), en medio del gran despertar religioso americano de 1739 a 1742 (Ben-

ner, 1988). Edwards consideraba que una vida piadosa y vertical era necesaria para 

la salvación, pero que dicha vida no garantizaba ser salvo (Crompton, 2005). Ade-

más, sostenía que la verdadera espiritualidad incluía tanto la mente como las emo-

ciones, basada en el trabajo del Espíritu de Dios y no en la persona misma (Benner, 

1988). 

Según Lovelace (1979), la conexión que debe existir entre el desarrollo espiri-

tual interior y la conducta externa con la sociedad es una de las mayores limitaciones 

que tiene la espiritualidad evangélica contemporánea. La obra del Espíritu Santo y la 

relación personal con Dios deben ser características fundamentales de la espirituali-

dad evangélica, que lleven a una renovación del pecador y no a una superhumanidad 

de característica neomística (Bloesch, 2002). El estilo racionalístico de la espiritualidad 

evangélica aparece en las actividades de la vida devocional como la lectura diaria de 

la Biblia, la meditación y la oración (Krapohl y Lippy, 1999). La espiritualidad evangélica, 
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de acuerdo con Benner (1988), es práctica, no mística, predominantemente katafática 

y especulativa, enfática en la devoción a Cristo y la obediencia a su Palabra con im-

plicaciones en lo social y personal. 

 
Espiritualidad en la Iglesia Adventista 

del Séptimo Día 
 

La Iglesia Adventista del Séptimo Día se ubica en la corriente del evangelismo 

del siglo XIX (Rivera Farfán, García Aguilar, Lisbona Guillén, Sánchez Franco y Meza 

Díaz, 2005), de tradición cristiana protestante y con énfasis en la segunda venida de 

Jesús a la tierra y la observancia del sábado (Estruch, 2007). Surgió como fruto de la 

predicación de William Miller (1782-1849) sobre la segunda venida de Jesús (Malli-

maci, 2003). Posteriormente, Elena Gould White (1827-1915) y su esposo James 

continuaron con el proceso de formación de la Iglesia Adventista del Séptimo Día 

(Smart, 2000), hasta organizarse como tal en 1863 (Rivera Farfán et al., 2005). Acep-

tan el bautismo por inmersión (Blaschke, 2006). Sus creencias se basan en el Anti-

guo y el Nuevo Testamento de la Biblia; creen en la Trinidad: Dios Padre, Dios Hijo y 

Dios Espíritu Santo; y dan importancia a los Diez Mandamientos (Schott y Henley, 

1996). Es reconocida por resaltar un estilo de vida saludable mediante la abstención 

del consumo de tabaco, alcohol y ciertas carnes (como la de cerdo) (Sabaté, 2005). 

Considera al Espíritu de la Profecía como un don dado a Elena White mediante vi-

siones, expresadas en diferentes escritos por ella (Mallimaci, 2003). Le prestan mu-

cha atención a la familia, a la juventud y a la infancia (Buades Fuster y Vidal Fernández, 

2007). Enfatiza el ámbito de la educación con un trasfondo misionero (Estruch, 2007) 

y la predicación a todo el mundo (Knight, 2004). Cree “que el alma es mortal y que, 



65 
 

por tanto, los muertos permanecen inconscientes hasta el día de la resurrección” 

(Lacueva, 2001, p. 29). Mantiene unidad en dogma y administración (Rivera Farfán et 

al., 2005). 

La espiritualidad en la Iglesia Adventista del Séptimo Día se caracteriza por 

ayudar a que la persona esté preparada en cuerpo, mente y espíritu para la segunda 

venida de Jesús (Mauk y Schmidt, 2004), predicando el mensaje de la verdad, cen-

trado en Cristo y basado en la Biblia (Whidden, 2008). Mantiene una naturaleza apo-

calíptica y escatológica, al estar relacionada directamente con el movimiento millerita 

y su idea del fin y la segunda venida de Jesús como un evento transcendental (Sza-

los-Farkas, 2005). El adventismo es práctico, es una experiencia personal y espiri-

tual, con un conjunto de creencias (Wheeler, 2003). La espiritualidad en la Iglesia 

Adventista del Séptimo Día considera que la salvación es solo por gracia a través de 

la vida y muerte de Jesucristo. Las buenas obras no salvan, pero se hacen porque el 

ser humano es salvo al aceptar el regalo de la muerte de Cristo en la cruz (Gillespie, 

2002). Vance (1999) resalta que la salvación es un regalo de Dios por fe en Cristo y 

que la obediencia a su ley, por amor, es su evidencia. 

 
Participación cristiana en la espiritualidad 

de la Iglesia Adventista del Séptimo Día 
 

Thayer (2002) divide la participación cristiana en estas diez disciplinas espiri-

tuales, como resultado del análisis factorial de su investigación: (a) oración, (b) arre-

pentimiento, (c) adoración, (d) meditación, (e) examen de conciencia, (f) lectura de la 

Biblia, (g) evangelismo, (h) compañerismo, (i) servicio y (j) mayordomía. Tasker 
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(2001) explica que “las disciplinas espirituales son actividades corporativas, persona-

les e intencionales que facilitan el crecimiento en la relación con Dios” (p. 20). 

Schott y Henley (1996) sostienen que, aunque no se establece tiempo para la 

oración, muchos adventistas del séptimo día oran, meditan y leen la Biblia todos los 

días. Orar es importante y necesario en la educación adventista (Anderson, 2009). La 

alabanza y la adoración a Dios es expresada en himnos, oración y ofrendas (General 

Conference of Seventh-day Adventists, 2011). Se resalta el sábado como día de ado-

ración a Dios (Martin y Zacharias, 2003). Se enfatiza la mayordomía en el cuidado de 

la salud del cuerpo, las bendiciones materiales de Dios (Douglass, 2001), el buen 

manejo del tiempo y sus habilidades (White, 2000). 

Los adventistas participan de la santa comunión mediante el rito de humildad o 

lavamiento de los pies, el consumo de pan sin levadura y el jugo de uva no fermen-

tado como símbolos de la muerte de Cristo (Maseko, 2008) y con el objetivo de llevar 

a “un examen de conciencia”, a un “arrepentimiento” verdadero y a “la confesión” 

(General Conference of Seventh-day Adventists, 2011, p. 161). 

La Iglesia Adventista del Séptimo Día sirve en la mayoría de los países del 

mundo por medio de “ayuda humanitaria en situaciones de desastre, en forma de 

ayuda médica, refugios, suministros de emergencia y ayuda técnica” (Organización 

Panamericana de la Salud, 2000, p. 118). Además, los adventistas sirven mediante 

ministerios de iglesia, como el de la mujer (Land, 2005), el de jóvenes (General Con-

ference of Seventh-day Adventist, 2005) y el de salud (Morgan, 2001), entre otros. 

Los adventistas se caracterizan por su vocación misionera mediante la radio, 

la televisión y los ciclos de conferencias (Mallimaci, 2003). Según Filoramo (2001), 
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las iniciativas en favor de la salud personal y colectiva forman parte de la obra de 

evangelización en todo el mundo. También enfatizan la importancia de la familia co-

mo influencia individual y social (General Conference of Seventh-day Adventists, 

2011), la educación de los hijos y sus relaciones con los padres y el compañerismo 

con los demás (White, 2007a). 

Este capítulo ha presentado la revisión de literatura referente al marco teórico 

de la presente investigación, los conceptos relacionados con las variables de estudio 

y un análisis de los constructos para la mejor comprensión del tema. El siguiente ca-

pítulo explicará los aspectos involucrados con la metodología del estudio, el tipo de 

investigación, la población, la muestra y los instrumentos, entre otros. 
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CAPÍTULO III 
 
 

DISEÑO METODOLÓGICO 
 
 

Introducción 
 

Esta investigación tuvo como objetivo conocer la relación existente de los fac-

tores demográficos y la violencia de pareja con el nivel de participación en la espiri-

tualidad cristiana, en adventistas del séptimo día de la UMN. 

El contenido de este capítulo está compuesto por la descripción de la metodo-

logía que se utilizará en la investigación. Incluye el tipo de investigación, la población, 

la muestra, los instrumentos de medición, la recolección de datos y la operacionali-

zación de las variables. 

 
Tipo de investigación 

 
La presente investigación tuvo un enfoque cuantitativo, de alcance correlacio-

nal, con un diseño de investigación no experimental, de tipo transversal. De enfoque 

cuantitativo, porque “usa la recolección de datos para probar hipótesis, con base en 

la medición numérica y el análisis estadístico, para establecer patrones de compor-

tamiento y probar teorías” (Hernández Sampieri et al., 2010, p. 4). De alcance corre-

lacional, porque “tiene como finalidad conocer la relación o grado de asociación que 

exista entre dos o más conceptos, categorías o variables en un contexto particular” 

(Hernández Sampieri et al., 2010, p. 81). No experimental, porque no es posible ma-

nipular las variables o asignar aleatoriamente a los participantes o los tratamientos 
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(Kerlinger y Lee, 2002). De tipo transversal, porque se “recolectan datos en un solo 

momento, en un tiempo único” (Hernández Sampieri et al., 2010, p. 151). 

 
Población 

 
Los sujetos que participaron fueron aquellas personas que, en la actualidad, 

mantienen o han mantenido una relación de pareja, que se encuentran casadas, se-

paradas o viudas, que tengan o hayan tenido hijos, y que asisten a una iglesia ad-

ventista perteneciente a la UMN. 

 
Muestra 

 
De acuerdo con Hernández Sampieri et al. (2010), la muestra es un “subgrupo 

de la población del cual se recolectan los datos y debe ser representativo de dicha 

población” (p. 173). 

Debido al tamaño de la población, se tomó una muestra representativa y por 

conveniencia, ya que no se cuenta con la existencia de un listado oficial de adventis-

tas del séptimo día con pareja en la UMN. La muestra estuvo conformada por 644 

personas que, en el momento de la aplicación de los instrumentos, asistían a una 

iglesia adventista de la UMN y que se encontraban viviendo en matrimonio o casa-

das; o que también habían estado casadas y habían permanecido sin pareja en el 

último año, debido a divorcio, separación o viudez. 

Los instrumentos de medición se aplicaron a las personas que asistieron a re-

tiros, reuniones o seminarios de enfoque familiar realizados por la UMN y por cada 

una de las asociaciones que la componen y que cumplían con los requisitos ante-

riormente mencionados. 
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Instrumentos de medición 
 

Para la presente investigación se seleccionaron dos instrumentos. Para la me-

dición de la violencia de pareja se utilizó el Cuestionario de Violencia en la Pareja 

(ver Apéndice A) y para la medición de la participación en la espiritualidad cristiana, 

la Escala de Participación en la Espiritualidad Cristiana (EPEC) (ver Apéndice B). La 

administración de estos instrumentos fue autorizada directamente por sus autores de 

manera escrita (ver Apéndices C y D) para la realización de la presente tesis. 

El primer instrumento, Cuestionario de Violencia en la Pareja, fue creado y 

desarrollado por Jessica Cienfuegos (Cienfuegos Martínez y Díaz-Loving, 2010). Es-

tá compuesto por una escala de 27 declaraciones que evalúan la violencia recibida 

por la pareja, que está en matrimonio, convivencia o noviazgo (Moral de la Rubia y 

López Rosales, 2013). Está dividido en cuatro factores o tipos de violencia familiar: 

violencia física e intimidación (seis ítems), violencia psicológica y de control (siete 

ítems), violencia económica (seis ítems) y violencia sexual (ocho ítems). Es una escala 

de tipo Likert, con un rango de respuestas que van desde nunca (1) hasta siempre (5). 

La confiabilidad del instrumento Cuestionario de Violencia en la Pareja se ha 

estimado mediante la consistencia interna (alfa de Cronbach) de los 27 ítems. Esta 

ha sido alta (α = .96), al igual que la de sus cuatro factores (violencia física e intimi-

dación, violencia psicológica y de control, violencia económica y violencia sexual), 

variando de .89 a .87, con un promedio de .88 (López Rosales et al., 2013). 

Inicialmente el Cuestionario de Violencia en la Pareja estaba conformado por 

87 ítems. Su validación se basó en un análisis factorial de componentes principales 
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con rotación ortogonal, del cual se obtuvieron ocho factores (violencia física, violencia 

económica, intimidación, violencia psicológica, control, humillación/devaluación, 

chantaje, y violencia sexual). Se le realizó un análisis de confiabilidad (alfa de 

Cronbach) para obtener la consistencia interna de cada uno de sus factores, obte-

niéndose puntajes por encima de .75. Posteriormente, el cuestionario fue simplificado 

a una versión corta de 27 ítems agrupados en cuatro factores ya descritos anterior-

mente (Kú Hernández y Sánchez Aragón, 2006). 

El segundo instrumento empleado fue la EPEC, una traducción y adaptación 

del instrumento Christian Spiritual Participation Profile (CSPP), creado y desarrollado 

por Jane Thayer de la Universidad de Andrews, Míchigan, Estados Unidos (Thayer, 

2004). La EPEC es un cuestionario con 56 declaraciones que miden la participación 

en once disciplinas espirituales que son: oración (cinco ítems), arrepentimiento (cinco 

ítems), adoración (tres ítems), meditación (cuatro ítems), examen de conciencia (sie-

te ítems), lectura y estudio de la Biblia (seis ítems), evangelismo (cuatro ítems), com-

pañerismo (cinco ítems), servicio (cuatro ítems), mayordomía (cuatro ítems) y partici-

pación religiosa (nueve ítems) (Grajales Guerra y León Vásquez, 2009; Thayer, 

2002). Thayer (2004) utiliza seis alternativas de respuestas para cada declaración o 

ítem, desde nunca (0) hasta muy frecuentemente (5). En esta investigación se aplicó 

la misma escala, pero con valores de 1 a 6. La EPEC no pretende observar el desa-

rrollo espiritual, sino la forma como la persona participa o se involucra en la expe-

riencia de su formación espiritual (Grajales Guerra y León Vásquez, 2009). Thayer 

relacionó los 10 componentes del perfil con la teoría de aprendizaje experiencial de 

David Kolb (Thayer, 2004), quien sostiene que la gente aprende de cuatro maneras: 
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(a) por experiencia concreta (propia experiencia personal), (b) por conceptualización 

abstracta (leer o escuchar la experiencia de otros), (c) por observación reflexiva 

(pensamiento crítico acerca de las experiencias) y (d) por experimentación activa 

(hacer algo) (Boyatzis, McKee y Johnston, 2008; Schwass, 2008). Por lo tanto, la 

escala observa una experiencia de aprendizaje y no un producto o resultado final, y 

ubica los 50 indicadores en cuatro modos de aprendizaje de desarrollo espiritual: (a) 

trascendencia (16 ítems), (b) reflexión (10 ítems), (c) visión (12 ítems) y (d) vida nue-

va (12 ítems) (Grajales Guerra y León Vásquez, 2009). 

La EPEC asegura su validez y confiabilidad al pasar por tres fases de cinco pa-

sos para su construcción (Thayer, 2004). De acuerdo con Grajales Guerra y León 

Vásquez (2009), su versión original estaba compuesta por 188 declaraciones que, 

después de un proceso de validación por jueces teólogos y educadores religiosos, 

quedó en 131 ítems. Durante las tres fases fue reducido de 131 a 87 ítems y final-

mente a 50 (Thayer, 2004). Los 50 ítems fueron agrupados en 10 componentes o 

disciplinas del perfil de participación espiritual cristiana (Grajales Guerra y León Vás-

quez, 2009). Su validez y confiabilidad dispone de antecedentes en diversos grupos 

religiosos (Gutiérrez Lagos, 2008). 

La EPEC posee validez de contenido, validez de constructo y validez de crite-

rio. La validez de contenido “se refiere al grado en que un instrumento refleja un do-

minio específico de contenido de lo que se mide” (Hernández Sampieri et al., 2006, 

p. 278). Según Thayer (2004), los procedimientos utilizados en la selección de las 

disciplinas, en la construcción de los ítems y su evaluación por teólogos y educado-

res religiosos, son evidencia de su validez de contenido. Respecto de su validez de 
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constructo, Thayer (2004) explica que la EPEC se compone de cuatro constructos 

dentro de la espiritualidad: cuatro modos de desarrollo espiritual. Su complejidad 

necesitó una subescala por constructo, es decir cuatro subescalas que posteriormen-

te fueron probadas mediante la realización de dos análisis factoriales con los 50 

ítems finales y correlacionadas con un rango de .64 a .75. Su validez de criterio exis-

te al compararse las cuatro escalas del formato inicial de la EPEC (escala de tras-

cendencia, escala de reflexión, escala de visión, escala de nueva vida) con otras es-

calas relacionadas (índice de reactividad personal, escala de bienestar espiritual, 

escala de orientación religiosa, inventario de vida religiosa, cuestionario de bienestar 

espiritual y escala de conveniencia social) (Thayer, 2004). 

La confiabilidad de la EPEC se sostiene en los coeficientes de consistencia in-

terna para las cuatro escalas en un rango de .84 a .92, basados en aproximadamen-

te 900 sujetos universitarios (Gutiérrez Lagos, 2008). La escala de reflexión mostró 

un coeficiente de .84, la escala de visión de .89, la escala de nueva vida de .90, y la 

Escala de Trascendencia de .92 (Thayer, 2004). El método test-retest se aplicó al 

formato original de la EPEC con 87 ítems. Un grupo de 246 estudiantes universitarios 

respondió, después de 4 a 7 semanas, dando como resultado una correlación para la 

escala de trascendencia de .82, para la escala de reflexión de .68, para la escala de 

visión de .83 y para la escala de nueva vida de .87 (Thayer, 2004). 

 
Operacionalización de las variables 

 
La Tabla 1 presenta la operacionalización de las variables, que incluye las de-

finiciones conceptuales, instrumentales y operacionales para cada una de ellas. 
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Tabla 1 
 
Operacionalización de las variables 

 
Variable 

Definición  
conceptual 

Definición  
instrumental 

Definición  
operacional 

Participa-
ción en la 
espirituali-
dad cristia-
na 
 

Relación del cris-
tiano con Dios 
que involucra 
creencias, actitu-
des y experien-
cias personales, 
que influyen en la 
motivación, bús-
queda del signifi-
cado propio y 
propósito de vida 
de cada persona, 
y reflejadas en su 
relación con el 
prójimo. 
(Llorens Nuffez, 
2007; Lanker y 
Issler, 2010 y 
Carter, Flanagan 
y Caballero, 
2013) 
 

Se determinó el nivel de participación en 
la espiritualidad cristiana del individuo por 
medio de los siguientes 56 ítems, bajo la 
escala: 
 
1. Nunca. 
2. Muy raras veces. 
3. Raras veces. 
4. Ocasionalmente. 
5. Frecuentemente. 
6. Siempre. 
 
1. Cuando oro, tengo la confianza de que 
Dios contestará mi oración. 
2. Cuando oro, siento que Dios es infinito 
y santo. 
3. En mis oraciones, le muestro a Dios 
mis más íntimos pensamientos y necesi-
dades. 
4. En mis oraciones, busco activamente 
descubrir la voluntad de Dios. 
5. En mis oraciones, le agradezco a Dios 
por la salvación que me ha provisto me-
diante Cristo Jesús. 
6. Cuando las experiencias de mi vida me 
llevan a la desesperación o la depresión, 
me dirijo a Dios en busca de liberación. 
7. El arrepentimiento forma parte de mis 
oraciones privadas a Dios. 
8. Cuando confieso y me arrepiento de 
mis pecados, experimento la seguridad 
de haber sido perdonado por Dios. 
9. Siento verdadera tristeza por mis pe-
cados. 
10. Cuando confieso un pecado, expreso 
mi deseo de ser libertado por su poder. 
11. Mi adoración a Dios es una respuesta 
a lo que Dios ha hecho por mí. 
12. Mi adoración se enfoca en la Trinidad: 
el Padre, el Hijo y el Espíritu Santo. 
13. Mi participación en la Santa Cena me 
lleva a una más estrecha relación con 
Jesús. 
14. Reflexiono profundamente en los pa-
sajes que leo de la Biblia. 
15. Escucho música que alaba a Dios. 

Para medir el nivel 
de participación en 
la espiritualidad 
cristiana se obtuvo 
la suma total de las 
opciones de res-
puesta y el resulta-
do se ubicó en uno 
de seis rangos de 
puntaje: 
 
1. Muy baja (56-84 
puntos). 
2. Baja (85-140 
puntos). 
3. Media baja (141-
196 puntos). 
4. Media alta (197-
252 puntos). 
5. Alta (253-308 
puntos). 
6. Muy alta (309-
336 puntos). 
 
Para hacer el plan-
teamiento de las 
conclusiones se 
determinó la ante-
rior equivalencia 
para la escala utili-
zada. 
 
La variable se con-
sideró como métri-
ca, de tal forma que 
a mayor puntaje se 
entiende mayor 
nivel de participa-
ción en la espiritua-
lidad cristiana. 
 
Las dimensiones se 
calcularon en base 
a la media aritméti-
ca de los ítems de 
cada factor o disci-
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16. Perdono generosamente a los que 
pecan contra mí aun cuando el daño o 
dolor que me causaron es muy grande. 
17. Cuando examino mi vida, reconozco 
mi gran necesidad del trabajo redentor de 
Dios en mi favor. 
18. Evalúo mi cultura a la luz de los prin-
cipios bíblicos. 
19. Cuando escucho o leo informes de 
crímenes terribles que se cometen en 
contra de algunas personas, me entris-
tezco por la maldad que hay en el mundo. 
20. Cuando escucho de hambres, inun-
daciones, terremotos y otros desastres, 
deseo ayudar de alguna manera a esas 
personas. 
21. Cuando veo o leo respecto a la forma 
inmoral como algunas personas viven, 
siento necesidad de que se respete la 
voluntad de Dios. 
22. Aun cuando la maldad se ve tan po-
derosa y penetrante, tengo la confianza 
de que la voluntad de Dios finalmente 
hará justicia. 
23. Aun cuando una situación se vea 
irremediablemente difícil o dolorosa, ten-
go la confianza de que mediante su pro-
videncia. Dios podrá sacar algo bueno de 
eso. 
24. Utilizo principios bíblicos para dirigir 
mis decisiones éticas. 
25. Leo o estudio la Biblia con el propósi-
to de conocer la voluntad de Dios. 
26. Cuando leo o estudio la Biblia intento 
conocer los principios que enseña el pa-
saje específico que estoy estudiando. 
27. Estudio la Biblia para comprender las 
doctrinas de mi iglesia. 
28. Como parte de mi estudio de la Biblia, 
considero la forma como la iglesia ha 
tratado sus asuntos a lo largo de la histo-
ria. 
29. Cuando leo o estudio la Biblia, cambio 
mis creencias y/o conductas para acomo-
darme a la nueva información o compren-
sión adquirida. 
30. Leo artículos y/o libros devocionales. 
31. Trabajo junto con otros cristianos con 
el propósito de atraer a personas no reli-
giosas a Cristo Jesús. 
32. Basado en mis dones y habilidades 
espirituales, ayudo de alguna manera en 
el ministerio de la enseñanza de la igle-
sia. 
33. Invito a personas no religiosas a asis-

plina espiritual y 
son los siguientes: 
 
1. Oración (ítems 1 
al 5). 
2. Arrepentimiento 
(ítems 6 al 10). 
3. Adoración (ítems 
11 al 13). 
4. Meditación 
(ítems 14 al 17). 
5. Examen de con-
ciencia (ítems 18 al 
24). 
6. Lectura de la 
Biblia (ítems 25 al 
30). 
7. Evangelismo 
(ítems 31 al 34). 
8. Compañerismo 
(ítems 35 al 39). 
9. Servicio (ítems 
40 al 43). 
10. Mayordomía 
(ítems 44 al 47). 
11. Participación 
religiosa (ítems 48 
al 56). 
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tir a la iglesia o a grupos pequeños. 
34. Oro por las personas y las organiza-
ciones que se dedican a trabajar por la 
salvación de los no creyentes. 
35. Cuando alguien en la iglesia está 
enfermo o pasando por otro problema y 
me necesita, le ayudo. 
36. Me reúno con grupos pequeños de 
amigos cristianos para orar, estudiar la 
Biblia o servir. 
37. Sirvo como pacificador entre mis ami-
gos y/o miembros de mi iglesia. 
38. Dentro de mi iglesia local, me rela-
ciono personalmente aún con aquellos 
con quienes no comparto intereses socia-
les o intelectuales. 
39. He visto evidencia de que mi partici-
pación en la iglesia ayuda a fortalecer y 
construir la congregación como un todo. 
40. Sirvo en algún ministerio de la iglesia 
o agencia de la comunidad para ayudar a 
los necesitados. 
41. Cuando un amigo, vecino, creyente 
sufre dolor, situación difícil, o pérdida, me 
acerco y sufro con ellos. 
42. Dependo de Dios para que me ayude 
a cumplir la tarea que me ha asignado. 
43. Utilizo mi hogar para proveer hospita-
lidad a los extraños o a los que tienen 
necesidad. 
44. Mis acciones hacia la naturaleza es-
tán guiadas por lo que es mejor para el 
medio ambiente. 
45. Doy apoyo financiero a la obra de la 
iglesia. 
46. Renuncio a cosas que deseo a fin de 
dar con sacrificio a la obra de Dios. 
47. Elijo lo que como o bebo y la manera 
en que vivo basado en el concepto del 
cuidado de mi salud como una forma de 
mayordomía por la bendición divina de la 
vida. 
48. Participo en el culto familiar. 
49. Acostumbro a buscar apoyo espiritual 
de parte del pastor o ancianos que me 
ayude al crecimiento espiritual. 
50. Participo en programas de capacita-
ción y crecimiento espiritual. 
51. Participo de manera activa en el estu-
dio de doctrinas y profecías bíblicas. 
52. Participo en vigilias y retiros espiritua-
les organizados por la iglesia. 
53. Participo en los clubes del ministerio 
juvenil y otros de carácter religioso. 
54. Me involucro en la semana de oración 
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de oración para fortalecer mi relación con 
Dios. 
55. Participo en la Santa Cena. 
56. Los maestros integraban la fe cristia-
na en las clases que recibí anteriormente. 

Violencia 
de pareja 
 

Acción, actitud o 
abuso de una 
persona hacia su 
pareja, en el ám-
bito público o 
privado, que 
comprende agre-
siones a su inte-
gridad física, 
mental o psicoló-
gica, sexual y 
económica, ya 
sea en una rela-
ción de noviazgo, 
matrimonio, unión 
libre o expareja 
(Donoso Siña, 
2007; Collado 
Peña y Villanueva 
Egan, 2007; Pue-
yo, López y Álva-
rez, 2008; Mans-
ley, 2009; Sán-
chez Lorente, 
2009; Cunradi, 
Mair, Ponicki y 
Remer, 2011 y 
Moral de la Rubia 
y López Rosales, 
2013). 

Se determinó la regularidad y el tipo de 
violencia que hombres y mujeres experi-
mentan en su relación de pareja por me-
dio de los siguientes 27 ítems, bajo la 
escala: 
 
1. Nunca. 
2. Casi nunca. 
3. Regularmente. 
4. Casi siempre. 
5. Siempre. 
 
1. Mi pareja me ha dicho que mi arreglo 
personal es desagradable. 
2. Mi pareja me ha empujado con fuerza. 
3. Mi pareja se enoja conmigo si no hago 
lo que él (ella) quiere. 
4. Mi pareja me critica como amante. 
5. Mi pareja me rechaza cuando quiero 
tener relaciones sexuales con él (ella). 
6. Mi pareja vigila todo lo que yo hago. 
7. Mi pareja me ha dicho que soy feo (a) o 
poco atractivo (a). 
8. Mi pareja no toma en cuenta mis nece-
sidades sexuales. 
9. Mi pareja me prohíbe que me junte o 
reúna con mis amistades. 
10. Mi pareja utiliza el dinero para contro-
larme. 
11. Mi pareja ha golpeado o pateado la 
pared, la puerta o algún mueble para 
asustarme. 
12. Mi pareja me ha amenazado con de-
jarme. 
13. He tenido miedo de mi pareja. 
14. Mi pareja me ha forzado a tener rela-
ciones sexuales. 
15. Mi pareja se molesta con mis éxitos y 
logros. 
16. Mi pareja me ha golpeado. 
17. Mi pareja me prohíbe trabajar o seguir 
estudiando. 
18. Mi pareja me agrede verbalmente si 
no cuido a mis hijos como él (ella) piensa 
que debería ser. 
19. Mi pareja se enoja si no atiendo a mis 
hijos como él (ella) piensa que debería 
ser. 
20. Mi pareja se enoja cuando le digo que 
no me alcanza el dinero que me da. 

Para medir la vio-
lencia que hombres 
y mujeres experi-
mentan en su rela-
ción de pareja, se 
obtuvo la suma 
total de cada op-
ción de respuesta. 
 
La variable se con-
sideró como métri-
ca, de tal forma que 
a mayor puntaje se 
entiende mayor 
violencia recibida 
por parte de su 
pareja. 
 
Las dimensiones se 
calcularon en base 
al promedio de los 
ítems y son los 
siguientes: 
 
1. Violencia física e 
intimidación (ítems 
2, 11, 12, 13, 16 y 
25). 
2. Violencia psico-
lógica y control 
(ítems 9, 6, 17, 18, 
19, 21 y 22). 
3. Violencia eco-
nómica (ítems 3, 
10, 20, 23, 24 y 
26). 
4. Violencia sexual 
(ítems 1, 4, 5, 7, 8, 
14, 15 y 27). 
 
Para hacer el plan-
teamiento de las 
conclusiones se 
determinó la si-
guiente equivalen-
cia para la escala 
utilizada: 
 
1. Nunca (27-40 
puntos). 
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21. Mi pareja se enoja si no está la comi-
da, el trabajo de la casa, el lavado de la 
ropa, cuando él (ella) cree que debería 
estar. 
22. Mi pareja se pone celoso y sospecha 
de mis amistades. 
23. Mi pareja administra el dinero sin to-
marme en cuenta. 
24. Mi pareja me chantajea con su dinero. 
25. Mi pareja ha llegado a insultarme. 
26. Mi pareja me limita económicamente 
para mantenerme en casa. 
27. Mi pareja se ha burlado de alguna 
parte de mi cuerpo. 

2. Casi nunca (41-
67 puntos). 
3. Regularmente 
(68-94 puntos). 
4. Casi siempre 
(95-121 puntos). 
5. Siempre (122-
135 puntos). 
 

 
 
 
 

Hipótesis nula 
 

El problema en estudio se formuló de la siguiente manera: 

HO1: No existe relación significativa de los factores demográficos y la violencia 

de pareja con el nivel de participación en la espiritualidad cristiana, en adventistas del 

séptimo día de la Unión Mexicana del Norte (UMN). 

 
Operacionalización de la hipótesis nula 

 
La Tabla 2 presenta la operacionalización de la hipótesis nula, que incluye las 

variables, el nivel de medición y la prueba estadística utilizada. 

El nivel de escolaridad se consideró como una variable métrica, ya que se 

operacionalizó como dicotómica dummy. Se agruparon los niveles de primaria, se-

cundaria y preparatoria en la categoría de escolaridad básica y los niveles de licen-

ciatura, maestría y doctorado en la categoría de escolaridad superior. 

El nivel de ingreso económico se consideró como una variable métrica, ya que se 

operacionalizó como dicotómica dummy. Se agruparon los rangos bajo y medio bajo en 

un solo rango llamado bajo, y los rangos medio alto y alto conformaron el rango alto. 



79 
 

Tabla 2 
 
Operacionalización de hipótesis nula 
 

Hipótesis Variables Nivel de medición Prueba estadística 
Ho1: No existe 
relación significa-
tiva de los facto-
res demográficos 
y la violencia de 
pareja con el nivel 
de participación 
en la espirituali-
dad cristiana, en 
adventistas del 
séptimo día de la 
Unión Mexicana 
del Norte (UMN). 
 

Disciplinas de la participación en 
la espiritualidad: 
1. Oración. 
2. Arrepentimiento. 
3. Adoración. 
4. Meditación. 
5. Examen de conciencia. 
6. Lectura de la Biblia. 
7. Evangelismo. 
8. Compañerismo. 
9. Servicio. 
10. Mayordomía. 
11. Participación religiosa. 
 
Factores demográficos: 
12. Género. 
13. Edad. 
14. Estado civil 
15. Tiempo de casado. 
16. Tiempo de adventista. 
17. Pareja adventista. 
18. Nivel de escolaridad. 
19. Situación laboral. 
20. Nivel de ingresos económi-
cos. 
21. Zona de ubicación. 
 
Violencia de pareja 
22. Violencia física e intimida-
ción. 
23. Violencia psicológica y con-
trol. 
24. Violencia económica. 
25. Violencia sexual 

 
 
1. Métrica. 
2. Métrica. 
3. Métrica. 
4. Métrica. 
5. Métrica. 
6. Métrica. 
7. Métrica. 
8. Métrica. 
9. Métrica. 
10. Métrica. 
11. Métrica. 
 
 
12. Dummy. 
13. Métrica. 
14. Nominal. 
15. Métrica. 
16. Métrica. 
17. Dummy. 
18. Dummy. 
19. Dummy. 
20. Dummy. 
 
21. Nominal. 
 
 
22. Métrica. 
 
23. Métrica. 
 
24. Métrica. 
25. Métrica. 

Se utilizó la prueba 
estadística de corre-
lación canónica. Se 
utilizó un nivel de 
significación de .05 
en la lambda de 
Wilks. 

 

 
 
 
 

Procedimiento para la recolección de datos 
 

Para la recolección de datos, se siguió el siguiente procedimiento: 

1. Se solicitó permiso para la realización del estudio y la aplicación de los ins-

trumentos al departamental de vida familiar de la Unión Mexicana del Norte (UMN). 

2. Se pidió información a la UMN sobre los eventos familiares (retiros, reuniones, 
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seminarios, entre otros) programados durante el periodo comprendido entre agosto y 

diciembre del año 2015 para la administración de los instrumentos. 

3. Se pidió permiso para tener un espacio en la programación del evento para 

que el investigador tuviera la oportunidad de dar un seminario sobre la temática de la 

investigación a todas las personas presentes. 

4. Se pidió responder voluntariamente los instrumentos relacionados con la in-

vestigación a aquellas personas que, al momento de la aplicación, asistían a una 

iglesia adventista de la UMN y que se encontraban o habían estado casadas o que 

también habían permanecido sin pareja en el último año, debido a divorcio, separa-

ción o viudez. 

5. Se agradeció de antemano el apoyo y la participación en el llenado honesto 

y voluntario de los instrumentos. 

6. Se dieron las instrucciones precisas para responder los instrumentos de 

manera adecuada y concisa. 

7. Los instrumentos estuvieron preparados junto con un lápiz para que cada 

persona pudiera responderlos anónimamente. 

8. Se pidió a los líderes de la reunión su apoyo para repartir los instrumentos a 

aquellas personas que han aceptado responderlo completa y voluntariamente. 

9. Se proveyó de un tiempo de 30 minutos y de un espacio adecuado para que 

los instrumentos fuesen respondidos de forma tranquila y completa. 

10. Se solicitó a los líderes de la reunión recoger los instrumentos respondidos 

en una caja de cartón para brindar mayor confianza a la persona que participó. 

11. Los instrumentos recogidos fueron llevados por el investigador para su 



81 
 

análisis, mediante el programa informático IBM Statistical Package for the Social 

Sciences (SPSS), versión 21.0 para Windows. 

 
Análisis de datos 

 
De acuerdo con la hipótesis planteada sobre la relación significativa de los fac-

tores demográficos y la violencia de pareja con el nivel de participación en la espiri-

tualidad cristiana en adventistas del séptimo día de la UMN, se tomó la variable de 

participación en la espiritualidad cristiana como variable dependiente o criterio, con 

una escala de medición por intervalos, cuyos valores oscilaron entre 56 y 336 puntos 

y se utilizó como instrumento de medición la EPEC. 

La variable violencia de pareja se tomó como variable independiente o predic-

tora, con una escala de medición por intervalos cuyos valores oscilaron entre 27 y 

135 puntos, utilizando como instrumento el Cuestionario de Violencia en la Pareja. 

Se formó una base de datos en el SPSS y se realizaron los análisis de las va-

riables en dicho programa. Posteriormente, se obtuvieron las puntuaciones para cada 

una de las variables latentes, siguiendo el proceso indicado en la operacionalización 

de las variables. 

Después de tener completa la base de datos, se recurrió a la estadística des-

criptiva (medidas de tendencia central, variabilidad, normalidad y detección de datos 

atípicos y ausentes) para limpiar la base de datos y poder obtener la información 

demográfica, así como para evaluar el comportamiento de las variables principales. 

Los datos se analizaron con la prueba estadística de correlación canónica, 

que cumple con las características requeridas para probar la hipótesis. Se utilizó un 

nivel de significación de .05 en la lambda de Wilks.  



82 
 

 
 
 
 

CAPÍTULO IV 
 
 

ANÁLISIS DE LOS RESULTADOS 
 
 

Introducción 
 

Esta investigación tuvo como objetivo conocer la relación existente entre las 

disciplinas espirituales y los factores demográficos con la violencia de pareja, en ad-

ventistas del séptimo día de la UMN. La investigación tuvo un enfoque cuantitativo, 

de alcance correlacional, con un diseño de investigación no experimental, de tipo 

transversal. 

Las variables demográficas utilizadas en esta investigación fueron las siguien-

tes: género, edad, estado civil, tiempo de casado, tiempo de ser adventista (bautiza-

do), si su pareja es o no adventista, nivel de escolaridad, situación laboral, nivel de 

ingreso económico y zona de ubicación. 

El presente capítulo está estructurado de la siguiente manera: descripción de 

la población y muestra, validez de constructo de las variables latentes, descripción de 

variables y prueba de hipótesis. 

 
Descripción de la población y muestra 

En la investigación se consideró a las personas que, al momento de la admi-

nistración de los instrumentos de investigación, es decir, durante el periodo com-

prendido entre agosto y diciembre de 2015, se encontraran casadas, separadas o 

viudas, que fueran padres, y que asistieran a una iglesia adventista perteneciente a 
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la UMN. A continuación se describe el comportamiento de las variables género, 

edad, estado civil, tiempo de casado, tiempo de ser adventista (bautizado), pareja 

adventista, nivel de escolaridad, situación laboral, nivel de ingreso económico y zona 

de ubicación. En el Apéndice E se presentan las tablas de los datos estadísticos de 

las variables demográficas. 

 
Género 

 
La distribución de las 644 personas que respondieron de manera completa a 

los instrumentos presentados de acuerdo a su género fue el siguiente: el 58.7% fue-

ron mujeres (n = 378) y el 41.3% fueron hombres (n = 266). Como se puede notar, la 

mayoría de las personas encuestadas pertenecen al género femenino. 

 
Edad 

 
La distribución de las personas que respondieron completamente al instrumen-

to presentado de acuerdo a su edad en años se puede observar en el Apéndice E. 

Las edades mínima y máxima son de 17 y 79 años, respectivamente. La edad más 

representativa es de 29 años (n = 44) con el 6.8%, seguida por la edad de 31 años (n 

= 38) con el 5.9%, y 28 años (n = 34) con el 5.3%. La media de edad es de 37.2 años 

con una desviación estándar de 10.26. 

 
Estado civil 

 
La distribución de las personas que respondieron a los instrumentos de mane-

ra completa de acuerdo al estado civil fue la siguiente: el 89.4% son casadas (n = 

576), el 2.3% son divorciadas (n = 15), el 6.7% son separadas (n = 43) y el 1.6% son 
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viudas (n = 10). Se observa claramente que la mayoría de las personas se encontra-

ban casadas al momento de responder los instrumentos. 

 
Tiempo de casado 

 
La distribución de las personas que respondieron de forma completa los cues-

tionarios de acuerdo al tiempo que llevaba de casado se puede observar en el Apén-

dice E. El rango va desde 1 año como mínimo hasta 52 años como máximo. El tiem-

po de casado más representativo es de 5 años (n = 50) con el 7.8%, seguido por 1 y 

3 años (n = 45) con el 7% cada uno, y 6 y 8 años (n = 41) con el 6.4% cada uno. La 

media de tiempo de casado es de 11.9 años con una desviación estándar de 9.46. 

 
Tiempo de ser adventista (bautizado) 

 
La distribución de las personas que respondieron completamente los instru-

mentos de acuerdo al tiempo de ser adventista o los años de bautizado se puede 

observar en el Apéndice E. El tiempo osciló entre 1 y 59 años, siendo el tiempo de 1 

año el más frecuente (n = 48) con el 7.5%, seguido del tiempo de 20 años (n = 44) 

con 6.8%, 10 años (n = 45) con el 5.7%, 12 años (n = 35) con el 5.4% y 15 años (n = 

34) con el 5.3%. La media de tiempo de bautizado es de 17.1 años con una desvia-

ción estándar de 11.82. 

 
Pareja adventista 

 
La distribución de las personas que contestaron de manera completa los ins-

trumentos de acuerdo a sí su pareja era o no adventista fue la siguiente: el 84.9% 

respondieron que sí (n = 547) y el 15.1% respondieron que no (n = 97). Se puede 
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observar que la mayoría de las personas encuestadas tenían o habían tenido a su 

pareja adventista. 

 
Nivel de escolaridad 

 
La distribución de las personas que respondieron a los cuestionarios de forma 

completa de acuerdo a su nivel de escolaridad fue la siguiente: el 0.8% no contaban 

con algún nivel de escolaridad (n = 5), el 7.6% habían estudiado la primaria (n = 49), 

el 19.1% habían estudiado la secundaria (n = 123), el 29.3% había estudiado la pre-

paratoria (n = 189), el 38.5% habían estudiado una licenciatura (n = 248), el 4% ha-

bían estudiado una maestría (n = 26) y el 0.6% habían estudiado un doctorado (n = 

4). Se puede notar con claridad que la mayoría de las personas contaban con un ni-

vel de escolaridad de preparatoria y licenciatura. 

 
Situación laboral 

 
La distribución de las personas que contestaron a los instrumentos de manera 

completa de acuerdo a su situación laboral se puede observar en el Apéndice E: el 

19.4% tenían un trabajo propio (n = 125), el 63.7% eran empleados (n = 410) y el 

16.9% eran desempleados (n = 109). Como puede notarse la mayoría de las perso-

nas tenían un trabajo propio o eran empleados.  

 
Nivel de ingreso económico 

 
La distribución de las personas que contestaron completamente los cuestiona-

rios de acuerdo a su nivel de ingreso económico fue la siguiente: el 50.6% tienen un 

ingreso económico bajo o menos de $6,800 pesos mexicanos (n = 326), el 33.4% 

tienen un ingreso económico medio bajo o entre $6,801 y $11,600 pesos mexicanos 
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(n =215), el 15.2% tienen un ingreso económico medio alto o entre $11,601 y 

$35,000 pesos mexicanos (n = 98) y el 0.8% tienen un ingreso económico alto o más 

de $35,001 pesos mexicanos (n = 5). Como se puede observar la mitad de las per-

sonas tienen un ingreso económico bajo, menor a $6,800 pesos mexicanos. 

 
Zona de ubicación 

 
La distribución de las personas que contestaron de forma completa los instru-

mentos de acuerdo a su zona de ubicación fue la siguiente: el 64.8% se ubica en Ti-

juana, Baja California (n = 417), el 20.3% se ubica en Reynosa, Tamaulipas (n = 

131), el 9.8% se ubica en Monterrey, Nuevo León (n = 63), y el 5.1% se ubica en 

Montemorelos, Nuevo León (n = 33). Se puede observar que la mayoría de las per-

sonas se encuentran ubicadas en Tijuana, Baja California y Reynosa, Tamaulipas, la 

cuales son ciudades fronterizas que limitan al norte de México con el país de Estados 

Unidos. 

 
Validez de constructo de las variables latentes 

 
Para evaluar la validez de cada constructo se utilizó el programa SPSS, ver-

sión 21, mediante el cual se hizo un análisis factorial confirmatorio y se arrojaron los 

siguientes resultados:  

 
Participación en la espiritualidad cristiana 

 
La validez del instrumento de participación en la espiritualidad cristiana se hizo 

en dos etapas: 

1. En la primera etapa se determinó la validez de las primeras diez disciplinas 

espirituales o dimensiones, las cuales conforman el instrumento original de la versión 
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en inglés. Esta validez resulta bastante satisfactoria ya que se agrupan el 83% de los 

ítems adecuadamente, mostrando en primera estancia, una agrupación de cuatro 

disciplinas espirituales o dimensiones: (a) compañerismo (ECCO), (b) servicio 

(ECSE), (c) evangelismo (ECEV), y (d) lectura de la Biblia (ECLB). Estas disciplinas 

se encuentran muy relacionadas y mantienen sus declaraciones en el mismo factor. 

Las siguientes disciplinas espirituales o dimensiones se ubican cada una en un factor 

diferente: (e) meditación (ECME), (f) adoración (ECAD), (g) mayordomía (ECMA), (h) 

arrepentimiento (ECAR) e (i) oración (ECOR). La disciplina espiritual o dimensión 

que menos se ajusta es la de (j) examen de conciencia (ECEX), ya que solamente 3 

de los 7 ítems que la conforman quedaron con carga mayores a 0.3. Además del 

ajuste, la adecuación muestral (KMO) está excelente, pues el valor máximo es 1 y 

esta se encuentra en .957. También la esfericidad de Bartlett es significativa, garanti-

zando la existencia de suficientes relaciones como para conformar los factores. To-

das las comunalidades están por encima de .5, indicando que los ítems están bas-

tante relacionados. La varianza total explicada es del 63.46%, manifestando una muy 

buena agrupación resumida de los ítems (ver Apéndice F). 

2. En la segunda etapa se hizo la validez de la disciplina espiritual o dimensión 

de “participación religiosa” o ECPR, ya que esta se encuentra agregada en la versión 

en español del instrumento “escala de participación en la espiritualidad cristiana” uti-

lizado en la presente investigación. Se encontró que no tiene dimensiones, sino que 

es unidimensional, con un ajuste muestral (KMO) de .922, y una varianza total expli-

cada del 62%. 
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Por lo tanto, las declaraciones se ajustan de acuerdo con lo previsto, es decir, 

a los factores que se esperaban. La agrupación es bastante buena, con un ajuste 

conforme a la teoría del 83% de las declaraciones (ver Apéndice F). 

Se evaluó la confiabilidad de la EPEC mediante el alfa de Cronbach, tanto de 

manera general del instrumento como también a través de las dimensiones que lo 

componen. La escala general tiene un coeficiente de confiabilidad de .957, conside-

rándose este valor como muy aceptable (ver Apéndice F). Los valores por cada di-

mensión se pueden observar en la Tabla 3. De acuerdo a estos resultados, se consi-

deró aceptable la validez de constructo y la confiabilidad de la variable espiritualidad 

cristiana. 

 
 
Tabla 3 

 
Coeficiente de confiabilidad de las disciplinas de espiritualidad cristiana 
 

No Factor # ítems α 

1 Oración 5 .735 

2 Arrepentimiento 5 .733 

3 Adoración 3 .703 

4 Meditación 4 .713 

5 Examen de conciencia 7 .765 

6 Lectura y estudio de la Biblia 6 .837 

7 Evangelismo 4 .858 

8 Compañerismo 5 .878 

9 Servicio 4 .789 

10 Mayordomía 4 .819 

11 Participación religiosa 9 .921 

 General (total) 56 .957 
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Violencia de pareja 
 

La validez del instrumento de violencia de pareja se hizo mediante un análisis 

factorial de sus cuatro dimensiones. Sin embargo, se decidió quitar la declaración 

número 15 perteneciente a la dimensión de violencia sexual, ya que provocaba una 

subdivisión de dicha dimensión en dos factores, y uno de ellos estaba dominado por 

dicha declaración. Al quitar la declaración número 15, se deshizo ese segundo factor 

dejando la dimensión de violencia sexual en uno solo. Incluso, al quitar la declaración 

de todo el instrumento se puede observar una validez bastante satisfactoria ya que 

se agrupan el 77% de las declaraciones adecuadamente. Esto indica que los cuatro 

tipos de violencia de pareja o dimensiones mantienen cada una sus declaraciones en 

el factor correspondiente: (a) violencia sexual, (b) violencia física e intimidación, (c) 

violencia económica y (d) violencia psicológica y control. Además, el ajuste, la ade-

cuación muestral (KMO) está excelente, pues el valor máximo es 1 y ésta se encuen-

tra en .953. También la esfericidad de Bartlett es significativa, garantizando la exis-

tencia de correlaciones importantes. Las comunalidades, en su mayoría, están por 

encima de .5, indicando que los ítems están bastante relacionados. La varianza total 

explicada es del 60%, indicando muy buen ajuste (ver Apéndice G). 

Se evaluó la confiabilidad del cuestionario mediante el alfa de Cronbach, tanto 

de todo el instrumento como de cada una de sus dimensiones. El coeficiente de con-

fiabilidad general tiene un valor de .952, considerándose este valor como muy acep-

table (ver Apéndice G). Los valores por cada dimensión se pueden observar en la 

Tabla 4. De acuerdo con estos resultados, se consideró aceptable la validez de cons-

tructo y la confiabilidad de la variable violencia de pareja. 
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Tabla 4 
 
Confiabilidad de la variable violencia de pareja 
 

No Factor # ítems α 

1 Violencia sexual 8 .803 

2 Violencia física e intimidación 6 .886 

3 Violencia económica 6 .842 

4 Violencia psicológica y control 7 .848 

 General (total) 27 .952 

 
 
 

Descripción de variables 
 

Se realizó el análisis descriptivo de las variables espiritualidad cristiana y vio-

lencia de pareja para sus puntuaciones generales y por dimensiones. A continuación 

se presentan sus resultados relevantes. 

 
Participación en la espiritualidad cristiana 

A manera general, la variable de participación en la espiritualidad cristiana 

presenta una media de 297.6, una mediana de 310.0, una desviación típica de 36.71, 

una asimetría de -1.634 y una curtosis de 3.866, indicando que existe una tendencia 

general a valores altos, es decir que la mayoría de los individuos se ubicaron en un 

rango alto de espiritualidad con una media del 86% (ver Apéndice H). 

Comparando las medias de las diferentes dimensiones o disciplinas de la va-

riable espiritualidad cristiana, se pudo notar que los individuos practican en primer 

lugar la oración (ECOR), seguido de la adoración (ECAD), el arrepentimiento 

(ECAR), el examen de conciencia (ECEX), la meditación (ECME), la lectura y estudio 

de la Biblia (ECLB), la mayordomía (ECMA), el evangelismo (ECEV), el compañeris-

mo (ECCO), el servicio (ECSE) y la participación religiosa (ECPR) (ver Apéndice H). 



91 
 

Tabla 5 
 
Media y desviación típica de las disciplinas espirituales 
 

Nombre Descripción     Media Desviación típica 

ECOR Oración 5.6 .50  
ECAD Adoración 5.6 .60  
ECAR Arrepentimiento 5.5 .52  
ECEX Examen de conciencia 5.5 .52  
ECME Meditación 5.4 .67  
ECLB Lectura y estudio de la Biblia 5.3 .78  
ECMA Mayordomía 5.2 .92  
ECEV Evangelismo 5.1 1.04  
ECCO Compañerismo 5.1 1.05  
ECSE Servicio 5.0 1.06  
ECPR Participación religiosa 5.0 1.12  

 
 
 

La tabla 5 presenta las estadísticas descriptivas de las disciplinas de la varia-

ble espiritualidad cristiana, de acuerdo con el orden descendente de sus medias. 

Las disciplinas o dimensiones de la variable participación en la espiritualidad 

cristiana se analizaron de manera individual junto con sus declaraciones (Ver Apén-

dice H) y se pudo observar, de acuerdo a los rangos de espiritualidad cristiana ex-

presados en la Tabla 6, lo siguiente: 

En la dimensión o disciplina de oración (ECOR), conformada por cinco decla-

raciones, la declaración “Cuando oro, siento que Dios es infinito y santo” (ECOR2) 

fue la que obtuvo mayor media (M = 5.82), considerada muy alta, con una desviación 

típica de .538. La declaración “En mis oraciones, busco activamente descubrir la 

voluntad de Dios” (ECOR4) fue la que obtuvo menor media (M = 5.51), considerada 

muy alta, con una desviación típica de .837. 

En la dimensión o disciplina de arrepentimiento (ECAR), conformada por cinco 

declaraciones, la declaración “Cuando confieso un pecado, expreso mi deseo de ser 
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libertado por su poder” (ECAR10) fue la que obtuvo mayor media (M = 5.66), consi-

derada muy alta, con una desviación típica de .706. La declaración “Cuando las ex-

periencias de mi vida me llevan a la desesperación o la depresión, me dirijo a Dios 

en busca de liberación” (ECAR6) fue la que obtuvo menor media (M = 5.54), conside-

rada muy alta, con una desviación típica de .851. 

 
 
Tabla 6 
 
Rangos en el nivel de participación en la espiritualidad cristiana 
 

 
No Descripción 

Rango total Rango de medias 

Puntaje 
mínimo 

Puntaje 
máximo 

Media 
mínima 

Media 
máxima 

1 Muy baja 56 84 1 1.49 

2 Baja 85 140 1.5 2.49 

3 Media baja 141 196 2.5 3.49 

4 Media alta 197 252 3.5 4.49 

5 Alta 253 308 4.5 5.49 

6 Muy alta 309 336 5.5 6 

 
 
 

En la dimensión o disciplina de adoración (ECAD), conformada por tres decla-

raciones, la declaración “Mi adoración a Dios es una respuesta a lo que Dios ha he-

cho por mí” (ECAD11) fue la que obtuvo mayor media (M = 5.68), considerada muy 

alta, con una desviación típica de .654. La declaración “Mi participación en la Santa 

Cena me lleva a una más estrecha relación con Jesús” (ECAD13) fue la que obtuvo 

menor media (M = 5.52), considerada muy alta, con una desviación típica de .898. 

En la dimensión o disciplina de meditación (ECME), conformada por cuatro 

declaraciones, la declaración “Cuando examino mi vida, reconozco mi gran necesi-

dad del trabajo redentor de Dios en mi favor” (ECME17) fue la que obtuvo mayor 
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media (M = 5.63), considerada muy alta, con una desviación típica de .707. La decla-

ración “Perdono generosamente a los que pecan contra mí aun cuando el daño o 

dolor que me causaron es muy grande” (ECME16) fue la que obtuvo menor media (M 

= 5.21), considerada alta, con una desviación típica de 1.056. 

En la dimensión o disciplina de examen de conciencia (ECEX), conformada 

por siete declaraciones, la declaración “Aun cuando la maldad se ve tan poderosa y 

penetrante, tengo la confianza de que la voluntad de Dios finalmente hará justicia” 

(ECEX22) fue la que obtuvo mayor media (M = 5.79), considerada muy alta, con una 

desviación típica de .567. La declaración “Evalúo mi cultura a la luz de los principios 

bíblicos” (ECEX18) fue la que obtuvo menor media (M = 5.27), considerada alta, con 

una desviación típica de 1.046. 

En la dimensión o disciplina de lectura y estudio de la Biblia (ECLB), confor-

mada por seis declaraciones, la declaración “Leo o estudio la Biblia con el propósito 

de conocer la voluntad de Dios” (ECLB25) fue la que obtuvo mayor media (M = 5.54), 

considerada muy alta, con una desviación típica de .894. La declaración “Leo artícu-

los y/o libros devocionales” (ECLB30) fue la que obtuvo menor media (M = 5.08), 

considerada alta, con una desviación típica de 1.254. 

En la dimensión o disciplina de evangelismo (ECEV), conformada por cuatro 

declaraciones, la declaración “Basado en mis dones y habilidades espirituales, ayudo 

de alguna manera en el ministerio de la enseñanza de la iglesia” (ECEV32) fue la 

que obtuvo mayor media (M = 5.23), considerada alta, con una desviación típica de 

1.169. La declaración “Trabajo junto con otros cristianos con el propósito de atraer a 
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personas no religiosas a Cristo Jesús” (ECEV31) fue la que obtuvo menor media (M 

= 5.00), considerada alta, con una desviación típica de 1.324. 

En la dimensión o disciplina de compañerismo (ECCO), conformada por cinco 

declaraciones, la declaración “Cuando alguien en la iglesia está enfermo o pasando 

por otro problema y me necesita, le ayudo” (ECCO35) fue la que obtuvo mayor media 

(M = 5.29), considerada alta, con una desviación típica de 1.028. La declaración “Me 

reúno con grupos pequeños de amigos cristianos para orar, estudiar la Biblia o servir” 

(ECCO36) fue la que obtuvo menor media (M = 4.88), considerada alta, con una des-

viación típica de 1.527. 

En la dimensión o disciplina de servicio (ECSE), conformada por cuatro decla-

raciones, la declaración “Dependo de Dios para que me ayude a cumplir la tarea que 

me ha asignado” (ECSE42) fue la que obtuvo mayor media (M = 5.54), considerada 

muy alta, con una desviación típica de .849. La declaración “Utilizo mi hogar para pro-

veer hospitalidad a los extraños o a los que tienen necesidad” (ECSE43) fue la que 

obtuvo menor media (M = 4.72), considerada alta, con una desviación típica de 1.658. 

En la dimensión o disciplina de mayordomía (ECMA), conformada por cuatro 

declaraciones, la declaración “Mis acciones hacia la naturaleza están guiadas por lo 

que es mejor para el medio ambiente” (ECMA44) fue la que obtuvo mayor media (M 

= 5.35), considerada alta, con una desviación típica de 1.052. La declaración “Doy 

apoyo financiero a la obra de la iglesia” (ECMA45) fue la que obtuvo menor media (M 

= 5.13), considerada alta, con una desviación típica de 1.278. 

En la dimensión o disciplina de participación religiosa (ECPR), conformada por 

cuatro declaraciones, la declaración “Participo en la santa Cena” (ECPR55) fue la 
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que obtuvo mayor media (M = 5.36), considerada alta, con una desviación típica de 

1.196. La declaración “Acostumbro a buscar apoyo espiritual de parte del pastor o 

ancianos que me ayude al crecimiento espiritual” (ECPR49) fue la que obtuvo menor 

media (M = 4.75), considerada alta, con una desviación típica de 1.610. 

 
Violencia de pareja 

A manera general, la variable violencia de pareja presenta una media de 36, 

una mediana de 31, una desviación típica de 14.41, una asimetría de 2.751 y una 

curtosis de 8.533, indicando que existe una tendencia general a valores bajos, es 

decir, que la mayoría de los individuos se ubicaron en el rango “muy bajo” de violen-

cia de pareja con una media del 8.3% (ver Apéndice I). 

Comparando en forma descendente las medias de los diferentes tipos de vio-

lencia o dimensiones de la variable violencia de pareja, se pudo notar que los indivi-

duos (n = 644) han vivido en primer lugar, por parte de su pareja, violencia psicológica 

y de control (VPPS), seguida de violencia económica (VPEC), violencia física e intimi-

dación (VPFI) y violencia sexual (VPSE) (ver Apéndice I). La media y desviación típica 

de cada dimensión o tipo de violencia se puede observar en la Tabla 7. 

 
 
Tabla 7 
 
Media y desviación típica de los tipos de violencia de pareja 
 

Nombre Descripción Media Desviación típica 

VPPS Violencia psicológica y de control 1.4 .61 

VPEC Violencia económica 1.3 .62 

VPFI Violencia física e intimidación 1.3 .62 

VPSE Violencia sexual 1.3 .48 
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Las dimensiones o tipos de violencia de pareja se analizaron de manera indi-

vidual junto con sus declaraciones (Ver Apéndice I), y se pudo observar, de acuerdo 

a los rangos de violencia de pareja expresados en la Tabla 8, lo siguiente: 

En la dimensión violencia sexual (VPSE), conformada por ocho declaraciones, 

la declaración “Mi pareja no toma en cuenta mis necesidades sexuales” (VPSE8) fue 

la que mayor se manifestó por parte de su pareja con una media de 1.58 (baja) y una 

desviación típica de 1.101, mientras que la declaración que menos se manifestó por 

parte de su pareja fue “Mi pareja me ha forzado a tener relaciones sexuales” 

(VPSE14) con una media de 1.21 (muy baja) y una desviación típica de .618. 

 
 
Tabla 8 
 
Rangos en la violencia de pareja 
 

 
No 

Escala 
original 

Escala de 
interpretación 

Rango total Rango de media 

Puntaje 
mínimo 

Puntaje 
máximo 

Media 
mínima 

Media 
máxima 

1 Nunca Muy baja 27 40 1 1.49 

2 Casi nunca Baja 41 67 1.5 2.49 

3 Regularmente Media 68 94 2.5 3.49 

4 Casi siempre Alta 95 121 3.5 4.49 

5 Siempre Muy alta 122 135 4.5 5 

 
 
 

En la dimensión violencia física e intimidación (VPFI), conformada por seis de-

claraciones, la declaración “Mi pareja ha llegado a insultarme” (VPFI25) fue la que 

mayor se manifestó por parte de su pareja con una media de 1.41 (muy baja) y una 

desviación típica de .881, mientras que la declaración que menos se manifestó por 

parte de su pareja fue “Mi pareja me ha golpeado” (VPFI16) con una media de 1.23 

(muy baja) y una desviación típica de .617. 
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En la dimensión violencia económica (VPEC), conformada por seis declara-

ciones, la declaración “Mi pareja se enoja conmigo si no hago lo que él (ella) quiere” 

(VPEC3) fue la que mayor se manifestó por parte de su pareja con una media de 

1.59 (baja) y una desviación típica de 1.005, mientras que la declaración que menos 

se manifestó por parte de su pareja fue “Mi pareja me chantajea con su dinero” 

(VPEC24) con una media de 1.22 (muy baja) y una desviación típica de .703. 

En la dimensión violencia psicológica y control (VPPS), conformada por siete 

declaraciones, la declaración “Mi pareja se pone celosa(o) y sospecha de mis amis-

tades” (VPPS22) fue la que mayor se manifestó por parte de su pareja con una me-

dia de 1.46 (muy baja) y una desviación típica de 1.002, mientras que la declaración 

que menos se manifestó por parte de su pareja fue “Mi pareja me prohíbe trabajar o 

seguir estudiando” (VPPS17) con una media de 1.19 (muy baja) y una desviación 

típica de .580. 

 
Prueba de hipótesis 

 
Hipótesis nula (Ho) 

A continuación se presenta la prueba de la hipótesis nula (Ho), que postula lo 

siguiente: 

Ho: No existe relación significativa de los factores demográficos y la violencia 

de pareja con el nivel de participación en la espiritualidad cristiana, en adventistas del 

séptimo día de la Unión Mexicana del Norte (UMN). 

Se realizó un análisis de correlación canónica para determinar el nivel de signifi-

cación del modelo presentado por la hipótesis (ver Apéndice J). Según la significación 

de la lambda de Wilks (λ = .56278, F(154) = 2.39735, p = .000), hay suficiente evidencia 



98 
 

para rechazar la hipótesis nula y aceptar la de investigación. Se concluye, entonces, 

que existe relación significativa de los factores demográficos y la violencia de pareja 

con el nivel de participación en la espiritualidad cristiana, en adventistas del séptimo 

día de la UMN. 

El análisis de correlación canónica genera dos ecuaciones canónicas. En la 

primera ecuación, la variable canónica predictora explica el 24% de la variable canó-

nica criterio. Por la relevancia de las ecuaciones, sólo se presentan a continuación 

los valores correspondientes a la primera ecuación. El coeficiente de correlación ca-

nónica para la primera ecuación es de .49. El coeficiente de trazo para la variable 

canónica criterio es del 41%, mientras que para la variable predictora es del 4.2%. El 

coeficiente de redundancia para la variable criterio es de 9.8% y para la variable pre-

dictora es del 17.5% (ver Figura 1). 

Los coeficientes beta estandarizados de las funciones canónicas (ver Tabla 9) in-

dican que las disciplinas espirituales de participación religiosa (β = .877), servicio (β = 

.843), compañerismo (β = .819), evangelismo (β = .751), mayordomía (β = .701) y lectu-

ra y estudio de la Biblia (β = .667) son las que más aportan al valor teórico dependiente 

en su relación con el valor teórico independiente: zona de ubicación (β = .818), violencia 

psicológica y control (β = -.621), violencia sexual (β = -.578), violencia física e intimida-

ción (β = -.533), violencia económica (β = -.513) y nivel de escolaridad (β = .576). 

La correlación canónica entre las variables indica que la zona de ubicación 

(β = .818) tiene una fuerte influencia sobre los resultados, por lo tanto, se presentan 

a continuación pruebas de correlación canónica para cada uno de los lugares donde 

se realizó el estudio. 
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Figura 1. Análisis de la correlación canónica de la hipótesis 1 (H1). 

 
 
 

Reynosa, Tamaulipas 
 

Se aplicó el análisis de correlación canónica para determinar el nivel de signi-

ficación del modelo presentado por la hipótesis para la muestra recogida en la ciudad 

de Reynosa, Tamaulipas (n = 131) (ver Apéndice J). Según la significación de la 

lambda de Wilks (λ = .26275, F(143) = 1.10535, p = .204), se concluye que no existe 

relación significativa de los factores demográficos y la violencia de pareja con el nivel 

de participación en la espiritualidad cristiana, en adventistas del séptimo día de la 

ciudad de Reynosa, Tamaulipas. 

Variable Criterio Variable Predictoras 

Redundancia 17.5% 

C 
o 
e 
f 
i 
c 
i 
e 
n 
t 
e 
s 

b 
e 
t 
a 

C 
o 
e 
f 
i 
c 
i 
e 
n 
t 
e 
s 

b 
e 
t 
a 

ECOR   .29 
ECAR   .34 
ECAD   .08 
ECME   .58 
ECEX   .49 
ECLB   .66 
ECEV   .75 
ECCO   .81 
ECSE   .84 
ECMA   .70 
ECPR   .87 
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EDAD, ESTCIVIL, TIEMPCAS, TIEMP-
BAU, PAREJAAD, NIVESCOL, SITLAB, 

NIVINGR, ZONAUBIC 

= 

Coeficiente de Trazo 41% Coeficiente de Trazo 4.2% 

Redundancia 9.8% 
 

Rc = .49 

Espiritualidad Cristiana Violencia de pareja y demográficos 
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Tabla 9 
 
Coeficientes beta estandarizados de violencia de pareja y demográficos 
 

Variables criterio                 Variables predictoras 

Espiritualidad cristiana  β       Variable                       β 

Participación religiosa .877  Zona de ubicación .818 

Servicio .843  Violencia psicológica y control -.621 

Compañerismo .819  Violencia sexual -.578 

Evangelismo .751  Nivel de escolaridad .576 

Mayordomía .701  Violencia física e intimidación -.533 

Lectura y estudio de la Biblia .667  Violencia económica -.513 

Meditación .587  Tiempo de bautizado .275 

Examen de conciencia .498  Nivel de ingresos .275 

Arrepentimiento .347  Género .114 

Oración .298  Edad .067 

Adoración .085  Situación laboral .067 

   Estado civil .049 

   Tiempo de casado .048 

   Pareja adventista -.034 

 
 
 

Tijuana, Baja California 
 

Se aplicó el análisis de correlación canónica para determinar el nivel de signi-

ficación del modelo presentado por la hipótesis para la muestra recogida en la ciudad 

de Tijuana, Baja California (n = 417) (ver Apéndice J). Según la significación de la 

lambda de Wilks (λ = .56321, F(143) = 1.64155, p = .000), se concluye que existe 

relación significativa de los factores demográficos y la violencia de pareja con el nivel 

de participación en la espiritualidad cristiana, en adventistas del séptimo día de la 

ciudad de Tijuana, Baja California. 

El análisis de correlación canónica genera dos ecuaciones canónicas. En la 

primera ecuación, la variable canónica predictora explica el 17% de la variable canó-

nica criterio. Por la relevancia de las ecuaciones, sólo se presentan a continuación 
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los valores correspondientes a la primera ecuación. El coeficiente de correlación ca-

nónica para la primera ecuación es de .42. El coeficiente de trazo para la variable 

canónica criterio es del 11.2%, mientras que para la variable predictora es del 7.7%. 

El coeficiente de redundancia para la variable criterio es de 1.9% y para la variable 

predictora es del 1.3% (ver Figura 2). 

 
 
 
 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Figura 2. Análisis de la correlación canónica de la hipótesis para Tijuana, Baja 

California. 
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Variable Criterio Variable Predictoras 

Redundancia 1.9% 
 

Rc = .42 

Espiritualidad Cristiana Violencia de pareja y demográficos 
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Los coeficientes beta estandarizados de las funciones canónicas (ver Tabla 

10) indican que las disciplinas espirituales de participación religiosa (β = .683), com-

pañerismo (β = .470), evangelismo (β = .432) y servicio (β = .398) son las que más 

aportan al valor teórico dependiente en su relación con el valor teórico independiente: 

nivel de escolaridad (β = .655), violencia psicológica y control (β = -.405), tiempo de 

bautizado (β = .379) y edad (β = -.339). 

 
 
Tabla 10 
 
Coeficientes beta estandarizados de espiritualidad cristiana, violencia de pareja y 
demográficos para Tijuana, Baja California 
 

Variables criterio                 Variables predictoras 

Espiritualidad cristiana  β       Variable                       β 

Participación religiosa .683  Nivel de escolaridad .655 

Compañerismo .470  Violencia psicológica y control -.405 

Evangelismo .432  Tiempo de bautizado .379 

Servicio .398  Edad -.339 

Adoración -.303  Violencia sexual -.248 

Mayordomía .224  Violencia económica -.201 

Oración -.158  Violencia física e intimidación -.130 

Arrepentimiento -.143  Nivel de ingresos .125 

Examen de conciencia -.100  Tiempo de casado -.091 

Lectura y estudio de la Biblia .076  Género .088 

Meditación .001  Estado civil -.028 

   Situación laboral .008 

   Pareja adventista -.002 

 
 
 

Monterrey, Nuevo León 
 

Se aplicó el análisis de correlación canónica para determinar el nivel de signi-

ficación del modelo presentado por la hipótesis para la muestra recogida en la ciudad 

de Monterrey, Nuevo León (n = 63) (ver Apéndice J). Según la significación de la 
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lambda de Wilks (λ = .02495, F(143) = 1.33190, p = .018), se concluye que existe rela-

ción significativa de los factores demográficos y la violencia de pareja con el nivel de 

participación en la espiritualidad cristiana, en adventistas del séptimo día de la ciudad 

de Monterrey, Nuevo León. 

El análisis de correlación canónica genera dos ecuaciones canónicas. En la 

primera ecuación, la variable canónica predictora explica el 69% de la variable canó-

nica criterio. Por la relevancia de las ecuaciones, sólo se presentan los valores  

 
 
 
 
 
 
 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
Figura 3. Análisis de la correlación canónica de la hipótesis para Monterrey, Nuevo 
León. 
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104 
 

correspondientes a la primera ecuación. El coeficiente de correlación canónica para 

la primera ecuación es de .83. El coeficiente de trazo para la variable canónica crite-

rio es del 5.7%, mientras que para la variable predictora es del 2%. El coeficiente de 

redundancia para la variable criterio es de 3.9% y para la variable predictora es del 

1.4%. (ver Figura 3) 

Los coeficientes beta estandarizados de las funciones canónicas (ver Tabla 

11) indican que las disciplinas espirituales de servicio (β = .464), examen de con-

ciencia (β = -.408), mayordomía (β = .238), oración (β = -.225) y compañerismo (β =  

-.215) son las que más aportan al valor teórico dependiente en su relación con el va-

lor teórico independiente: violencia sexual (β = .311) y situación laboral (β = -.209). 

 
 
Tabla 11 
 
Coeficientes beta estandarizados de espiritualidad cristiana, violencia de pareja y 
demográficos para Monterrey, Nuevo León 
 

Variables criterio                 Variables predictoras 

Espiritualidad cristiana  β       Variable                       β 

Servicio .464  Violencia sexual .311 

Examen de conciencia -.408  Situación laboral  -.209 

Mayordomía .238  Estado civil -.168 

Oración -.225  Violencia psicológica y control .151 

Compañerismo -.215  Violencia física e intimidación -.131 

Arrepentimiento .173  Violencia económica -.129 

Evangelismo -.154  Tiempo de bautizado -.122 

Adoración .153  Pareja adventista .118 

Lectura y estudio de la Biblia -.100  Género .100 

Meditación .098  Edad -.028 

Participación religiosa .024  Tiempo de casado -.019 

   Nivel de escolaridad -.018 

   Nivel de ingresos .012 
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Montemorelos, Nuevo León 
 

Se aplicó el análisis de correlación canónica para determinar el nivel de signi-

ficación del modelo presentado por la hipótesis para la muestra recogida en la ciudad 

de Montemorelos, Nuevo León (n = 33) (ver Apéndice J). Según la significación de la 

lambda de Wilks (λ = .00005, F(143) = 1.46850, p = .023), existe relación significativa de 

los factores demográficos y la violencia de pareja con el nivel de participación en la 

espiritualidad cristiana, en adventistas del séptimo día de Montemorelos, Nuevo León. 

 

 
 
 
 
 
 
 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
Figura 4. Análisis de la correlación canónica de la hipótesis para Montemorelos, 
Nuevo León. 
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El análisis de correlación canónica genera dos ecuaciones canónicas. En la 

primera ecuación, la variable canónica predictora explica el 92% de la variable canó-

nica criterio. Por la relevancia de las ecuaciones, sólo se presentan los valores co-

rrespondientes a la primera ecuación. El coeficiente de correlación canónica para la 

primera ecuación es de .96. El coeficiente de trazo para la variable canónica criterio 

es del 4.1%, mientras que para la variable predictora es del 7.4%. El coeficiente de 

redundancia para la variable criterio es de 3.8% y para la variable predictora es del 

6.9% (ver Figura 4). 

Los coeficientes beta estandarizados de las funciones canónicas (ver Tabla 

12) indican que las disciplinas espirituales de oración (β = .442), evangelismo (β =     

-.256), examen de conciencia (β = -.232) y arrepentimiento (β = -.216) son las que  

 
 
Tabla 12 
 
Coeficientes beta estandarizados de espiritualidad cristiana, violencia de pareja y 
demográficos para Montemorelos, Nuevo León 
 

Variables criterio                 Variables predictoras 

Espiritualidad cristiana  β       Variable                       β 

Oración .442  Tiempo de bautizado .558 

Evangelismo -.256  Estado civil -.390 

Examen de conciencia -.232  Nivel de escolaridad -.348 

Arrepentimiento -.216  Violencia económica -.292 

Mayordomía .155  Violencia física e intimidación .275 

Compañerismo .153  Tiempo de casado .261 

Lectura y estudio de la Biblia .147  Violencia sexual .250 

Meditación .100  Edad .155 

Adoración .087  Violencia psicológica y control .153 

Servicio .067  Género .149 

Participación religiosa .021  Situación laboral .122 

   Nivel de ingresos .094 

   Pareja adventista -.011 
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más aportan al valor teórico dependiente en su relación con el valor teórico indepen-

diente: tiempo de bautizado (β = .558), estado civil (β = -.390), nivel de escolaridad (β 

= -.348), violencia económica (β = -.292), violencia física e intimidación (β = .275), 

tiempo de casado (β = .261) y violencia sexual (β = .250). 

Con la intención de comprender más el comportamiento de estas variables en 

las zonas consideradas, se observaron diferencias tanto en el nivel de la participa-

ción en la espiritualidad cristiana (F(3, 640) = 38.073, p = .000) como en el nivel de la 

violencia de pareja (F(3, 640) = 21.218, p = .000) según la prueba ANOVA (ver Anexo 

K). Las Figuras 5 y 6 ilustran el comportamiento de las medias en las diferentes zo-

nas geográficas. Se perciben más bajos niveles de participación en la espiritualidad 

cristiana en las zonas fronterizas mientras que los niveles de la violencia de pareja 

son mayores, comparándolos con las zonas de Monterrey y Montemorelos.  

 
 

 
Figura 5. Perfil de espiritualidad cristiana según la zona de ubicación. 
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Figura 6. Perfil de violencia de pareja según la zona de ubicación.  
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CAPÍTULO V 
 
 

DISCUSIÓN DE RESULTADOS 
 
 

Introducción 
 

Este capítulo presenta un resumen general de la investigación, que incluye 

una presentación sucinta del problema de estudio, su justificación, sus objetivos y el 

método utilizado para llevarlo a cabo. Presenta también una síntesis de los resulta-

dos. Luego se establecen algunas conclusiones, implicaciones y recomendaciones 

relacionadas con la participación en la espiritualidad cristiana mediante sus diferen-

tes disciplinas, al igual que sobre los distintos tipos de violencia ejercidos en la pare-

ja, con el propósito principal de ayudar a las parejas que profesan una denominación 

cristiana a que conozcan las implicaciones de las prácticas espirituales y su relación 

con la violencia de pareja, tanto en su vida conyugal y familiar, como en su relación 

con Dios. Aunque el estudio se ha hecho solamente con una muestra del territorio de 

la UMN, se espera que sus resultados puedan servir a otras poblaciones, ya sean de 

la Iglesia Adventista del Séptimo Día o de otras denominaciones cristianas. 

 
Resumen 

 
Planteamiento del problema 

 
La presente investigación fue realizada en personas cristianas, cuya afilia-

ción denominacional corresponde a la Iglesia Adventista del Séptimo Día, para 

analizar su participación en la espiritualidad cristiana mediante disciplinas espirituales 
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o prácticas religiosas como la oración, el arrepentimiento, la adoración, la medita-

ción, el examen de conciencia, la lectura y el estudio de la Biblia, el evangelismo, 

el compañerismo, el servicio, la mayordomía y la participación religiosa. Además, 

observar en su relación de pareja la práctica de la violencia y sus diferentes tipos 

de manifestación como la violencia sexual, la violencia física e intimidación, la vio-

lencia económica y la violencia psicológica y control. 

También se busca analizar cómo se relacionaban el nivel de participación en 

la espiritualidad cristiana y la violencia de pareja, teniendo en cuenta, además, los 

datos demográficos como el género, la edad, el estado civil, el tiempo de casado, el 

tiempo de ser adventista (bautizado), si la pareja era adventista o no, el nivel de es-

colaridad, la situación laboral, el nivel de ingreso económico y la zona de ubicación. 

Se inició el estudio partiendo del supuesto de que las disciplinas espirituales 

constituyen un factor protector contra la práctica de la violencia en la relación de pare-

ja; y también de que, si la violencia ya es practicada en la pareja, las disciplinas espiri-

tuales o prácticas religiosas pueden ser un factor de ayuda para disminuirla y/o elimi-

narla. 

Los resultados de la presente investigación pueden ayudar a crear programas de 

apoyo para las parejas, tanto de manera preventiva como de intervención, ya sea dentro 

de la iglesia adventista local o también en la comunidad en la que esta se proyecta. 

Para conocer los antecedentes del problema, se consultaron a diferentes in-

vestigadores y especialistas en el tema relacionado para comprender los conceptos 

de la espiritualidad cristiana y sus disciplinas espirituales o prácticas religiosas (Car-

ter, Flanagan y Caballero, 2013; Gutiérrez Reynaga et al., 2007; Kim, 2013; Kreglinger, 
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2013; Landor et al., 2011; Lanker y Issler, 2010; Marti, 2013; Porter, 2013; Scorgie, 

2013). Se consultaron a especialistas en la temática de la violencia de pareja y sus 

efectos en la vida de las personas involucradas en dicha relación (Al-Atrushi et al., 

2013; Bourey et al., 2013; Broll, 2014; Brosius, 2015; Cavanaugh et al., 2013; Crane 

et al., 2014; Eckhardt et al., 2014; Kouyoumdjian et al., 2013; Lee et al., 2013; Mee-

kers et al., 2013; Selic et al., 2013; Stöckl et al., 2013; Sukhera et al., 2012). Se ana-

lizó la investigación hecha mediante la Encuesta Nacional sobre la Dinámica de las 

Relaciones en los Hogares (ENDIREH) realizada por el Instituto Nacional de Estadís-

tica y Geografía (INEGI) en el año 2011 y también otros estudios realizados al res-

pecto (Espinoza et al., 2012; Fernández de Juan, 2014; Moral de la Rubia y López 

Rosales, 2013; Siller Rosales et al., 2013). También se revisaron investigaciones 

donde las variables espiritualidad cristiana y violencia de pareja estaban relacionadas 

(Al-Tawil, 2012; Canaval et al., 2007; Fowler et al., 2011; Giordano et al., 2015; 

Higginbotham et al., 2007; Koch y Ramírez, 2010; Lettiere y Spanó Nakano, 2011; 

Popescu et al., 2010; Puchala et al., 2010; Ting, 2010; Todhunter y Deaton, 2010). 

Dichos documentos aportaron información importante para la presente investigación. 

Teniendo una perspectiva sobre los conceptos de espiritualidad cristia-

na y violencia de pareja, se propuso descubrir los tipos de violencia que se 

ejercen con más frecuencia en la relación de pareja, conocer las disciplinas espi-

rituales con mayor participación en las parejas, y evaluar de manera descriptiva las 

variables de datos demográficos, violencia de pareja y participación en la espiritualidad 

cristiana. También, descubrir la relación existente entre las variables de datos 
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demográficos, violencia de pareja y participación en la espiritualidad cristiana, estu-

diadas en adventistas del séptimo día de la UMN. 

Se estableció la siguiente pregunta de investigación: 

¿En qué medida se relacionan los factores demográficos y la violencia de pa-

reja con el nivel de participación en la espiritualidad cristiana, en adventistas del sép-

timo día de la UMN? 

Con base a ésta pregunta se elaboró la siguiente hipótesis:  

H1: Existe relación significativa de los factores demográficos y la violencia de 

pareja con el nivel de participación en la espiritualidad cristiana, en adventistas del 

séptimo día de la UMN. 

 
Revisión de la literatura 

 
Debido a que la presente investigación tuvo como propósito explorar la rela-

ción existente de las variables factores demográficos y la violencia de pareja con el 

nivel de participación en la espiritualidad cristiana, en adventistas del séptimo día de 

la Unión Mexicana del Norte (UMN), la revisión de la literatura se dividió principal-

mente en dos partes, una referida a la violencia de pareja con sus diferentes tipos de 

manifestación y la otra referida con la participación en la espiritualidad cristiana. 

En la primera parte, relacionadas con la violencia de pareja, se estudiaron di-

ferentes definiciones al respecto (Burgos, 2007; Deza Villanueva, 2013; Sánchez Lo-

rente, 2009; Stefó et al., 2014); sus conceptos (Clark, 2013; Giraldo Arias y González 

Jaramillo, 2009; Mitchell y Anglin, 2009; Mora, 2008; Salazar Villarroel, 2010; Wright, 

2011); sus diferentes manifestaciones o tipos de violencia (Abdollahi et al., 2015; Luo 

et al., 2014; Pascual Nicolás et al., 2014; Sánchez Lorente, 2009; Santaularia et al., 
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2014); las teorías sobre su origen desde un enfoque histórico (Renzetti et al., 2001; 

Straus et al., 1973; Sussman y Steinmetz, 1987); sus víctimas (Gómez Salgado, 

2010; González Galbán y Fernández de Juan, 2014; Smith Stover, 2015); las leyes 

que se han establecido en México contra la violencia de pareja (Gil Ruíz, 2007; Me-

dina Espinoza, 2012); y las declaraciones oficiales de la Iglesia Adventista del Sépti-

mo día sobre temáticas como el hogar, la familia, el abuso, la violencia doméstica, la 

mujer, la violencia de género, y la población infantil (Departamento de Comunicación 

de la Asociación General de los Adventistas del Séptimo Día, 2011; General Confe-

rence of Seventh-day Adventists, 2011). 

En la segunda parte, relacionada con la espiritualidad cristiana, se estudiaron 

diferentes definiciones sobre espiritualidad (Berger, 2001; Bueno, 2011; Foubert, 

2013; Hall y Flanagan, 2013; Johnson et al., 2013; Lucchetti et al., 2013; Nae, 2003; 

Sheldrake, 2005; Waaijman, 2002); definiciones sobre espiritualidad cristiana (Besier, 

2003; Estrada Díaz, 1994; Garrido, 1996; Illanes, 1999; Llorens Nuffez, 2007; Maza-

riegos, 2006; Pérez Millos, 1998; Rivero, 2010); una descripción en las formas de 

experimentar a Dios (Benner, 1988; Burggraf, 2003; De Granada, 1793; Holmes, 

2002; Jäger, 2007; Thayer, 1996); un desarrollo histórico de la espiritualidad cristiana 

(Arens, 2006; Belda, 2006; Benner, 1988; Binns, 2009; Blakebrough, 2006; Blaschke, 

2006; Brusco y Pintor, 2001; Buades Fuster y Vidal Fernández, 2007; Burton-

Christie, 2007; Clément, 2009; Crompton, 2005; Estruch, 2007; Gillespie, 2002; Gi-

ner, 2008; González y Cardoza, 2008; Holder, 2011; Jenkins, 2002; Keating, 2007; 

Rivero, 2010; Salazar, 2008; Spidlik, 2008; Szalos-Farkas, 2005; Thayer, 1996; Vidal, 

2008; Weber, 2003; Whidden, 2008); y la participación cristiana en la espiritualidad 
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de la Iglesia Adventista del Séptimo Día (Anderson, 2009; Filoramo, 2001; General 

Conference of Seventh-day Adventists, 2011; Land, 2005; Mallimaci, 2003; Maseko, 

2008; Morgan, 2001; Tasker, 2001; Thayer, 2002). 

 
Método 

 
La investigación se consideró de enfoque cuantitativo, de alcance correlacio-

nal, con un diseño de investigación no experimental, de tipo transversal. Las varia-

bles a medir fueron las siguientes: datos demográficos, violencia de pareja y partici-

pación en la espiritualidad cristiana. Se consideró la variable violencia de pareja y 

sus tipos de violencia (física e intimidación, psicológica y de control, económica, y 

sexual) junto con la variable datos demográficos (género, edad, estado civil, tiempo 

de casado, tiempo de ser adventista bautizado, pareja adventista, nivel de escolari-

dad, situación laboral, nivel de ingreso económico, y zona de ubicación) como inde-

pendientes o predictoras. La variable participación en la espiritualidad cristiana, en 

cada una de sus disciplinas espirituales (oración, arrepentimiento, adoración, medita-

ción, examen de conciencia, lectura y estudio de la Biblia, evangelismo, compañe-

rismo, servicio, mayordomía y participación religiosa) fue considerada como depen-

diente o criterio. 

 
Población y muestra 

 
La población que se tomó para la presente investigación estuvo conformada 

por personas que, al momento de la administración de los instrumentos, tenían o ha-

bían tenido una relación de pareja, que se encontraban casadas, separadas o viu-

das, que fueran padres y que asistieran a una iglesia adventista perteneciente a la 
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UMN. Sin embargo, al no existir un registro exacto del número de la población, se 

aplicaron 1000 cuestionarios a personas que asistieron a eventos familiares metropo-

litanos y locales de la UMN llevados a cabo durante el periodo comprendido desde 

agosto hasta diciembre de 2015. De los 1000 cuestionarios repartidos para su apli-

cación, se recibieron 644 respondidos de manera completa, dejando este número 

como la muestra para la presente investigación. 

La muestra (no probabilística, por conveniencia) estuvo conformada por per-

sonas de cuatro lugares o zonas de ubicación diferentes, pertenecientes a la UMN: 

Reynosa, Tamaulipas (n = 131), Tijuana, Baja California (n = 417), Monterrey, Nuevo 

León (n = 63) y Montemorelos, Nuevo León (n = 33). De acuerdo con su género, es-

tuvo conformada por 378 mujeres (58.7%) y 266 hombres (41.3%). El rango de edad 

de la muestra fue de 17 y 79 años, siendo las edades más representativas la de 29 

años (n = 44) con el 6.8%, seguida por la de 31 años (n = 38) con el 5.9%, y 28 años 

(n = 34) con el 5.3%. 

 
Instrumentos 

 
La medición de las variables se hizo mediante la administración de dos ins-

trumentos. Para medir el nivel de participación en la espiritualidad cristiana se usó la 

Escala de Participación en la Espiritualidad Cristiana con 56 ítems, utilizando seis 

alternativas de respuestas tipo Likert para cada declaración o ítem, desde muy baja 

(1) hasta muy alta (6) (ver Apéndice B). Para medir la violencia de pareja se utilizó el 

Cuestionario de Violencia en la Pareja con 27 ítems de cinco alternativas de respues-

tas tipo Likert, desde nunca (1) hasta siempre (5) (ver Apéndice A). 
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Resultados 
 

Los resultados de la investigación se presentan a continuación. 

A cada una de las personas que conformó la muestra (n = 644), en sus cuatro 

zonas de ubicación (Reynosa, Tijuana, Monterrey y Montemorelos), se le preguntó 

información sobre sus datos demográficos (género, edad, estado civil, tiempo de ca-

sado, tiempo de ser adventista bautizado, tener o no pareja adventista, nivel de esco-

laridad, situación laboral, nivel de ingreso económico, y zona de ubicación) de la cual 

se pueden mencionar los más relevantes que se pudieron obtener. 

La media de edad fue de 37.2 años. La mayoría de las personas se encontra-

ban casadas (89.4%). La media de tiempo de casado fue de 11.9 años. La media de 

tiempo de ser adventista (bautizado) fue de 17.1 años. La mayoría de las personas 

tenían o habían tenido a su pareja adventista (84.9%). La mayoría de las personas 

contaban con un nivel de escolaridad de preparatoria (29.3%) y licenciatura (38.5%). 

La mayoría de las personas tenían un trabajo propio (19.4%) o eran empleados 

(63.7%). La mitad de las personas tenían un ingreso económico bajo o menos de 

$6,800 pesos mexicanos (50.6%). La mayoría de las personas se encontraron ubica-

das en Tijuana, Baja California (64.8%) y Reynosa, Tamaulipas (20.3%), las cuales 

son ciudades fronterizas que limitan al norte de México con los Estados Unidos. 

En cuanto a la variable de violencia de pareja se encontraron los siguientes 

resultados importantes. 

La práctica de la violencia de pareja y sus tipos (psicológica y de control, eco-

nómica, física e intimidación, sexual) se analizaron de acuerdo a cinco rangos: (a) 
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muy baja: de 1 a 1.49 puntos, (b) baja: de 1.5 a 2.49 puntos, (c) media: de 2.5 a 3.49 

puntos, (d) alta: de 3.5 a 4.49 puntos, y (e) muy alta: de 4.5 a 5 puntos. 

Aunque los cuatro tipos de violencia de pareja se ubicaron en el rango muy 

baja, hay que destacar que la violencia que más se practica es la psicológica y de 

control (M = 1.4) y la que menos se practica es la sexual (M = 1.3). A pesar de que la 

práctica de la violencia de pareja es muy baja, la psicológica y de control relativa-

mente es la más común en la relación de pareja, pues es la que, de acuerdo con el 

marco teórico, suele practicarse inicialmente, ya sea que llegue a practicar o no las 

demás. 

Respecto a la variable participación en la espiritualidad se encontraron los si-

guientes resultados relevantes. 

La participación en la espiritualidad cristiana a través de las disciplinas espiri-

tuales se analizó de acuerdo con seis rangos: (a) muy baja: de 1 a 1.49 puntos, (b) 

baja: de 1.5 a 2.49 puntos, (c) media baja: de 2.5 a 3.49 puntos, (d) media alta: de 

3.5 a 4.49 puntos, (e) alta: de 4.5 a 5.49 puntos, y (f) muy alta: de 5.5 a 6 puntos. 

Las disciplinas que se ubicaron en el rango de participación muy alta fueron la 

de oración (M = 5.6), adoración (M = 5.6), arrepentimiento (M = 5.5) y examen de 

conciencia (M = 5.5). Las demás disciplinas se ubicaron en el rango de participación 

alta: meditación (M = 5.4), lectura y estudio de la Biblia (M = 5.3), mayordomía (M = 

5.2), evangelismo (M = 5.1), compañerismo (M = 5.1), servicio (M = 5.0) y participa-

ción religiosa (M = 5.0). Se puede observar como aspecto importante que las disci-

plinas con menos participación en la espiritualidad cristiana son las que tienen que 

ver con prácticas hacia el prójimo como la participación religiosa, el servicio, el 
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compañerismo y el evangelismo. Las disciplinas más realizadas tienen que ver con 

las prácticas personales como la oración, la adoración, el arrepentimiento y el exa-

men de conciencia. 

Del mismo modo, analizando la correlación canónica de las variables de facto-

res demográficos y violencia de pareja con la participación en la espiritualidad cristia-

na, se encontraron los siguientes resultados importantes. 

Según la significación de la lambda de Wilks (λ = .56278, F(154) = 2.39735, p = 

.000), se rechazó la hipótesis nula y se retuvo la de investigación, es decir que se 

puede sostener que existe relación significativa de los factores demográficos y la vio-

lencia de pareja con el nivel de participación en la espiritualidad cristiana, en adven-

tistas del séptimo día de la UMN. El coeficiente de correlación es de .49. 

De esta correlación se destaca que las variables predictoras zona de ubica-

ción (β = .818), violencia psicológica y control (β = -.621), violencia sexual (β = -.578), 

violencia física e intimidación (β = -.533), violencia económica (β = -.513) y nivel de 

escolaridad (β = .576) son las que más aportan al valor teórico independiente en su 

relación con el valor teórico dependiente: participación religiosa (β = .877), servicio (β 

= .843), compañerismo (β = .819), evangelismo (β = .751), mayordomía (β = .701) y 

lectura y estudio de la Biblia (β = .667). Es decir, que el principal predictor de la parti-

cipación en la espiritualidad cristiana es la zona de ubicación. Le siguen los factores 

o tipos de violencia explicando inversamente la variable criterio, de tal forma que, a 

mayor violencia de cualquier tipo se observa menor nivel de participación en la espiri-

tualidad cristiana. 
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Debido a que la zona de ubicación es la variable de datos demográficos que 

tenía el coeficiente beta más alto (β = .818), se encontró, mediante la aplicación de la 

prueba ANOVA entre las variables, que existen más bajos niveles de participación en 

la espiritualidad cristiana en las zonas fronterizas (Reynosa y Tijuana) mientras que 

los niveles de la violencia de pareja son mayores, comparándolos con las zonas de 

Monterrey y Montemorelos. 

 
Discusión 

 
En esta sección se discuten los resultados de la investigación. 

 
Violencia de pareja 

 
En la presente investigación se encontró que la práctica de la violencia de pa-

reja y sus tipos (psicológica y de control, económica, física e intimidación, sexual) en 

las personas del estudio fue muy baja. Sin embargo, aunque la práctica fue muy baja 

hay que resaltar que el tipo de violencia que más se practicó fue la psicológica y de 

control (M = 1.4) y la que menos se practicó fue la sexual (M = 1.3). 

Este resultado podría deberse a que la violencia social como un problema so-

cial afecta en primer lugar el aspecto psicológico, mental y emocional de la persona. 

La violencia social es una fuerte influencia para su comportamiento individual y con-

yugal en la relación de pareja. Esta afectación podría instar a que practique violencia 

psicológica y de control a su pareja y/o su familia, sin tener que llegar a practicar los 

demás tipos de violencia (física, sexual y económica). 

Este concepto concuerda con la literatura expuesta en el marco teórico. Bron-

fenbrenner asegura en su teoría de sistemas que el ambiente social en el cual vive y 
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se desarrolla un individuo tiene una fuerte influencia, en primer lugar, sobre su com-

portamiento psicológico y también en otras áreas de su vida, afectando su vida per-

sonal y su entorno (Boira, Carbajosa y Marcuello, 2013). 

La práctica de la violencia de pareja y sus tipos (psicológica y de control, eco-

nómica, física e intimidación, sexual) en las personas del estudio fue muy baja, lo 

que podría atribuirse a que la muestra seleccionada en el estudio estuvo conformada 

por individuos pertenecientes a una denominación cristiana con prácticas religiosas y 

espirituales fuertes. Esta atribución tendría su respaldo en otros estudios que indican 

que la práctica de las disciplinas espirituales constituye un factor protector contra la 

violencia de pareja, sin importar las diferencias de índole religioso (Ben Natan, Mua-

si, Farhan, Shhada y Masarwa, 2015; Cares y Cusick, 2012; Khapre, Mudey, Mesh-

ram, Nayak y Wagh, 2014). 

 
Participación en la espiritualidad cristiana 

En el presente estudio se encontró que las disciplinas espirituales con una 

participación en la espiritualidad cristiana muy alta fueron la de oración (M = 5.6), 

adoración (M = 5.6), arrepentimiento (M = 5.5) y examen de conciencia (M = 5.5). Las 

demás disciplinas espirituales tuvieron una participación en la espiritualidad cristiana 

alta, pero menor en comparación con las otras: meditación (M = 5.4), lectura y estu-

dio de la Biblia (M = 5.3), mayordomía (M = 5.2), evangelismo (M = 5.1), compañe-

rismo (M = 5.1), servicio (M = 5.0) y participación religiosa (M = 5.0). 

A manera general, el nivel de participación en la espiritualidad cristiana es alto. 

Sin embargo, cabe resaltar que las disciplinas con menos participación en la espiri-

tualidad cristiana son las que tienen que ver con prácticas hacia el prójimo como la 
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participación religiosa, el servicio, el compañerismo y el evangelismo; mientras que 

las disciplinas con mayor participación en la espiritualidad cristiana son aquellas que 

tienen que ver con las prácticas personales como la oración, la adoración, el arrepen-

timiento y el examen de conciencia. 

Este concepto podría explicarse considerando que las disciplinas espirituales 

internas o de tipo personal tienen una mayor facilidad para practicarlas, no requieren 

del desplazamiento del individuo a un lugar de congregación o tampoco obligan a la 

persona a una evidencia pública de sus creencias. No obstante, con las disciplinas 

espirituales externas o de tipo corporativo se requiere un esfuerzo mayor para reali-

zarlas; compartir las creencias personales a otros es una acción de tiempo, disposi-

ción, capacidad y seguridad. 

La literatura asegura que la participación en la espiritualidad cristiana es un 

concepto muy amplio y difícil de definir, pero que se explica principalmente en la re-

lación que el ser humano tiene con Dios y al mismo tiempo con los demás; la expe-

riencia personal con Dios se manifiesta positivamente en la comunidad religiosa y en 

la sociedad en general (Kim, 2013; Lanker e Issler, 2010). 

Marti (2013) dice que la espiritualidad cristiana se fundamenta en Cristo me-

diante tres pilares: la comunión con Dios, el llamado a la santidad y misión apostóli-

ca, y la espiritualidad vivida en el mundo y para transformación del mundo. Para 

Scorgie (2013) es la conducta del cristiano guiada por el Espíritu Santo hacia una 

experiencia de relación profunda con Cristo. Porter (2013) asegura que la espirituali-

dad cristiana tiene una conexión directa con la misión evangélica de la iglesia. Influye 
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en la vida diaria y en la fe del ser humano, expresa la teología de una manera clara y 

sencilla y muestra la imagen de un Dios amoroso y redentor (Kreglinger, 2013). 

También otra razón que podría explicar este resultado sería la fuerte presencia 

que tiene la violencia en la sociedad, es posible que esto impida en ciertas zonas la 

práctica de disciplinas espirituales externas o de tipo corporativo. Quizá el miedo a 

sufrir los peligros de la violencia social sea un motivo para no practicar las disciplinas 

espirituales, evitando el contacto con otras personas fuera de casa, o incluso, de la 

misma iglesia donde se congrega el individuo. 

 
Zona de ubicación 

 
En la investigación se encontró que debido a que la zona de ubicación es la 

variable de datos demográficos que tenía el coeficiente beta más alto (β = .818), se 

encontró, mediante la aplicación de la prueba ANOVA entre las variables, que exis-

ten más bajos niveles de participación en la espiritualidad cristiana en las zonas fron-

terizas (Reynosa y Tijuana), mientras que los niveles de la violencia de pareja son 

mayores, comparándolos con las zonas de Monterrey y Montemorelos. Es decir, que 

el principal predictor de la participación en la espiritualidad cristiana es la zona de 

ubicación. 

Este resultado podría explicarse diciendo que las ciudades fronterizas de Rey-

nosa y Tijuana son las que tienen el más alto índice de violencia social en México, 

siendo, por lo tanto, una influencia negativa para las parejas y las familias que viven 

en ellas. El individuo, al ser afectado negativamente en su vida por los diferentes sis-

temas, podría convertirse en un promotor de la violencia contra su pareja y su familia. 



123 
 

El entorno en el que vive la pareja y la familia puede estar sujeto a cambios y 

generar diferentes tipos de crisis. Lewis A. Coser en su teoría del funcionalismo sos-

tiene que esto lleva a que la violencia sea una manera de adaptarse y de sobrevivir 

ante la adversidad. El uso de la violencia es funcional para establecer el equilibrio y 

adaptarse a los cambios que amenazan a la pareja y a la familia (Ardila, Gouveia y 

Diógenes de Medeiros, 2012; Montesó Curto, 2014; Pandey, Panchal y McCullum, 

2015). 

Este concepto se relaciona claramente con la adaptabilidad que tiene la po-

blación de estudio en las ciudades fronterizas con el ambiente violento en el que vi-

ven. Su estilo de vida ha aceptado la violencia como un problema que no es ajeno y 

al cual no puede cambiar, así que debe aceptarlo como parte de su vida diaria. Esto 

podría llevar a que la violencia sea la manera como siempre solucione los problemas 

con su pareja aceptándolo como algo “normal” y necesario para la supervivencia. 

Otro aspecto importante que podría explicar este resultado es la inequidad y la 

desigualdad social. Las estructuras que rodean la pareja y la familia se han alterado, 

obligándolos a cambiar de roles y a adaptarse a problemas como el estrés, la frustra-

ción, la privación, la pobreza y la superpoblación familiar (Campos Santelices, 2010; 

Copp, Kuhl, Giordano, Longmore y Manning, 2015; Khan, 2014). La teoría estructural 

sugiere el bienestar conyugal y familiar como el resultado de la correcta distribución 

de los recursos sociales. Sin embargo, la imposibilidad de crear un entorno justo 

puede llevar a la manifestación de la violencia en la pareja y la familia (Conradie, 

2014; Price, 2012; Qureshi, 2013; Sussman y Steinmetz, 1987). Por otro lado, las 

normas culturales y los valores de la sociedad tienen un fuerte impacto en la dinámica 
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de la pareja (Alvarez, Aranda y López Huerto, 2015; Kivivuori, 2014; Messing, Amanor-

Boadu, Cavanaugh, Glass y Campbell, 2013). En México, el machismo es un fenó-

meno aceptado con normalidad, tanto conyugal como socialmente. A esto se suma el 

aspecto contrario, la lucha de la mujer por sus derechos como tal y su equidad ante 

la sociedad (Bayardo y Pulido, 2014; Sabina, Cuevas y Cotignola-Pickens, 2015; 

Schwab-Stone, Koposov, Vermeiren y Ruchkin, 2013). 

Este resultado también podría explicarse por otras dos razones importantes: la 

inmigración frecuente y la presencia de carteles relacionados con el narcotráfico en 

las zonas fronterizas (Reynosa y Tijuana). El lugar de vivienda de la pareja y la fami-

lia influye fuertemente en su dinámica. Es el caso de las ciudades fronterizas, las 

cuales son puntos de paso para inmigrantes que quieren cruzar hacia los Estados 

Unidos. Algunos llegan con la intención de vivir su “sueño americano”, pero también 

otros con la intención de establecer un futuro laboral y familiar. También, se suma la 

disputa de los carteles de crimen organizado por dominar el mercado del narcotráfico 

entre las fronteras (Martínez Garza, Lozano Rendón y Rodríguez Elizondo, 2012). 

Estos problemas fronterizos han influenciado directa e indirectamente en la conducta 

de las personas, las familias y la sociedad en general (Cepeda y Nowotny, 2014; Lei-

ner, Villanos, Puertas, Peinado, Ávila y Dwivedi, 2015). También en estas ciudades 

los feminicidios han aumentado, ya que el mercado de trata de blancas se ha conver-

tido en un negocio fuerte para los carteles y los inmigrantes. El machismo tiene una 

fuerte influencia en el pensamiento colectivo de estas ciudades. Todos estos proble-

mas estructurales y culturales se han filtrado en el estilo de vida de las parejas y las 

familias aquí estudiadas. 
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La violencia manifestada socialmente en las ciudades fronterizas del norte de 

México es una influencia negativa para la vida espiritual de las personas, las parejas 

y las familias que viven en dichas ciudades, en este caso Reynosa y Tijuana. Sin 

embargo, las prácticas espirituales siguen siendo un factor protector para la disminu-

ción de la violencia en la pareja y en la familia, como se demuestra en las ciudades 

de Monterrey y Montemorelos. 

 
Factores demográficos y violencia de pareja con 

participación en la espiritualidad cristiana 
 

También, en esta investigación se encontró que existe relación significativa de 

los factores demográficos y la violencia de pareja con el nivel de participación en la 

espiritualidad cristiana, en adventistas del séptimo día de la UMN. De esta correlación 

se destaca que las variables predictoras zona de ubicación (β = .818), violencia psico-

lógica y control (β = -.621), violencia sexual (β = -.578), violencia física e intimidación (β 

= -.533), violencia económica (β = -.513) y nivel de escolaridad (β = .576) son las que 

más aportan al valor teórico independiente en su relación con el valor teórico depen-

diente: participación religiosa (β = .877), servicio (β = .843), compañerismo (β = .819), 

evangelismo (β = .751), mayordomía (β = .701) y lectura y estudio de la Biblia (β = .667). 

Este resultado indica que los factores o tipos de violencia explican inversa-

mente la variable criterio, de tal forma que, a mayor violencia de cualquier tipo se 

observa menor nivel de participación en la espiritualidad cristiana. 

La literatura concuerda con este concepto. Los factores los factores religiosos 

y espirituales tienen una relación inversa con la práctica de la violencia de pareja 

(Todhunter y Deaton, 2010). Las prácticas espirituales de una persona están ligadas 
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a su religión y cultura y tienen una fuerte influencia en la prevención de la violencia de 

pareja (Al-Tawil, 2012). 

Puchala, Paul, Kennedy y Mehl-Madrona (2010) realizaron un estudio aplicado 

a un grupo de 113 personas aborígenes de Canadá involucradas en violencia do-

méstica y concluyeron que la espiritualidad había sido una herramienta importante en 

el tratamiento para su recuperación. Otro estudio, realizado por Koch y Ramírez 

(2010), hecho con 646 estudiantes de dos universidades cristianas de Estados Uni-

dos, indicó que las disciplinas espirituales cristianas no están asociadas con la apro-

bación de la violencia de pareja. 

La espiritualidad es un factor protector contra la violencia de pareja (Giordano 

et al., 2015). Higginbotham, Ketring, Hibbert, Wright y Guarino (2007) explican que 

las prácticas religiosas pueden actuar como un factor de protección contra la violen-

cia de pareja. En su estudio hecho a 299 mujeres universitarias, de entre 18 y 24 

años de edad, encontraron que las que buscan pareja con valores religiosos y espiri-

tuales similares tienden a sufrir menos de violencia de pareja. 

La influencia de la espiritualidad es fundamental para la restauración de la sa-

lud mental en personas que han experimentado violencia de pareja (Fowler, Faulk-

ner, Learman y Runnels, 2011). La espiritualidad fortalece la resiliencia como factor 

de recuperación en mujeres víctimas de violencia de pareja (Canaval, González y 

Sánchez, 2007). Las creencias espirituales han sido una herramienta de ayuda eficaz 

para la superación de la violencia de pareja en las mujeres (Ting, 2010).  

 
Conclusiones 

 
Del estudio se derivan las siguientes conclusiones: 
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1. Los resultados indican que existe una relación significativa de los factores 

demográficos y la violencia de pareja con el nivel de participación en la espiritualidad 

cristiana, en adventistas del séptimo día de la UMN. La zona de ubicación es la di-

mensión que más explica el nivel de participación en la espiritualidad cristiana. 

2. Los tipos de violencia más practicados por parte de la pareja son la violen-

cia psicológica y de control (M = 1.4, DE = .61) y la violencia económica (M = 1.3, DE 

= .62). Los tipos de violencia menos practicados por parte de la pareja son la violen-

cia física e intimidación (M = 1.3, DE = .62) y la violencia sexual (M = 1.3, DE = .48). 

3. Las disciplinas espirituales con mayor participación en la espiritualidad cris-

tiana son la oración (M = 5.6, DE = .50) y la adoración (M = 5.6, DE = .60). Las disci-

plinas espirituales menos practicadas son el servicio (M = 5.0, DE = 1.06) y la partici-

pación religiosa (M = 5.0, DE = 1.12). Sin embargo, la participación en la espirituali-

dad cristiana mediante las disciplinas espirituales en general fue alta y muy alta, ya 

que el valor máximo a alcanzar era de seis puntos. 

4. Hay una relación inversa entre la violencia de pareja y las disciplinas de la 

participación en la espiritualidad cristiana, principalmente en las ciudades fronterizas 

de Reynosa y Tijuana. 

 
Implicaciones 

 
A continuación se establecen implicaciones con base en los resultados. 

 
Violencia psicológica y de control 

 
En la violencia de pareja, el tipo de violencia que más sobresalió fue la violen-

cia psicológica y de control. Esto indicaría que las acciones que conforman dicha 
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clase de violencia puedan ser practicadas como normales en la relación de pareja. 

Es decir, acciones como gritos, insultos, humillaciones, acciones de control, aisla-

miento, persecución, acoso, amenazas verbales, groserías, entre otros, sean practi-

cadas como parte del estilo de vida en la relación de pareja (Luo, Stone y Tharp, 

2014; Sánchez Lorente, 2009). Es posible que la educación individual de las perso-

nas que conforman la pareja hubiese estado influenciada por problemas sociales 

como la violencia social, el machismo y hasta prácticas culturales asociadas con el 

maltrato infantil, familiar y conyugal (Bayardo y Pulido, 2014; Sabina, Cuevas y Co-

tignola-Pickens, 2015; Schwab-Stone, Koposov, Vermeiren y Ruchkin, 2013). 

Esta situación generaría la necesidad de trabajar el aspecto educativo respec-

to a la violencia de pareja en los hogares, las escuelas, la sociedad y la iglesia. 

 
Disciplinas espirituales externas 

La revisión de la literatura respecto a la participación en la espiritualidad cris-

tiana no establece una diferencia entre las disciplinas espirituales internas y exter-

nas, por el contrario, establece una unidad con todas ellas para poder explicar el 

concepto de espiritualidad en la persona (Kreglinger, 2013; Porter, 2013; Thayer, 

2002). No obstante, los resultados de la investigación sostienen que hay un grupo de 

disciplinas espirituales que se practican más que otras: oración, adoración, arrepen-

timiento y examen de conciencia. Estas disciplinas, aunque se pueden practicar en 

forma corporativa, son más de carácter individual o personal. Las demás disciplinas 

espirituales con el nivel de participación menor son la participación religiosa, el servi-

cio, el compañerismo y el evangelismo, las cuales son más de tipo corporativo o ex-

ternas. Esta situación sugiere la necesidad de trabajar más éstas últimas disciplinas 
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espirituales en el hogar y en la iglesia, sin descuidar las demás, pues deben enten-

derse como parte del constructo de participación en la espiritualidad cristiana, y al 

mismo tiempo, como factor protector contra la práctica de la violencia en la pareja. 

 
Violencia de pareja y participación 

en la espiritualidad cristiana 
 

Los resultados de esta investigación resaltan la relación inversa que existe en-

tre la violencia de pareja y la participación en la espiritualidad cristiana. Es decir, que 

mientras una variable aumenta la otra debe disminuir. La revisión de la literatura indi-

ca que la participación en la espiritualidad cristiana mediante las disciplinas espiritua-

les son un factor protector contra la violencia de pareja (Giordano et al., 2015; 

Higginbotham, Ketring, Hibbert, Wright y Guarino, 2007). Pero también los resultados 

de la investigación establecen que la violencia de pareja es un factor de riesgo contra 

la participación en la espiritualidad cristiana. Esta realidad muestra la necesidad de 

crear programas y generar actividades que refuercen las disciplinas espirituales en el 

individuo, personal y corporativamente, tanto en el hogar como en la iglesia, con el 

principal propósito de ayudar a disminuir y/o eliminar la violencia de pareja. 

 
Recomendaciones 

 
Los resultados de la actual investigación sugieren dar algunas recomendacio-

nes que a continuación se presentarán. 

 
De tipo metodológico 

 
El proceso de investigación, mientras se está llevando a cabo, genera algu-

nos desafíos y sacrificios que resultan en lecciones de aprendizaje, sin embargo, a 
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continuación se harán algunas recomendaciones para ayudar a futuras investigacio-

nes, y por ende, brindar una mayor comodidad a los investigadores. Se recomienda: 

1. Aplicar los instrumentos en las zonas metropolitanas y rurales donde haya 

una fuerte presencia de población adventista para comparar el comportamiento de 

las variables con el actual estudio. 

2. Administrar los instrumentos en personas con pareja, de otras denomina-

ciones religiosas para comparar sus resultados con los de la presente investigación. 

 
De tipo institucional 

 
Siendo que la UMN es una institución eclesiástica con importante influencia 

espiritual y familiar en la vida de las personas que la conforman, se sugiere: 

1. Seguir manteniendo el interés por el bienestar de las parejas y las familias 

que asisten a las iglesias ubicadas dentro de su territorio. 

2. Establecer un equipo interdisciplinario conformado por pastores, psicólogos, 

sociólogos, médicos, maestros, educadores y especialistas que estén relacionados 

con la temática familiar para que trabajen en la creación y ejecución de programas 

que beneficien a la pareja y la familia en sus iglesias. 

3. Realizar, en la medida posible, estudios en las parejas pastorales de la 

UMN sobre las variables investigadas, para el mejoramiento de su relación conyugal. 

4. Continuar realizando eventos que busquen el fortalecimiento de la pareja y 

de cada uno de los miembros que conforman la familia. 

5. Fortalecer la vida familiar de su personal administrativo, pastores y maes-

tros, para que al mismo tiempo sean una influencia positiva en las familias que le ro-

dean en sus campos de trabajo. 
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6. Incentivar para que sus líderes y pastores se preparen mediante estudios 

profesionales en el área familiar, y de esta manera, ayudar en las necesidades fami-

liares de las iglesias. 

 
De tipo eclesiástico 

 
La iglesia local, como lugar de congregación, no solo es un ambiente especial 

para el fortalecimiento espiritual de las personas que asisten a ella, sino que también 

brinda una atmósfera adecuada para la ejecución directa de programas de bienestar 

conyugal y familiar. A la iglesia local se recomienda: 

1. Colaborar con la UMN en la ejecución de programas que ayuden en el forta-

lecimiento de la pareja y la familia. 

2. Realizar seminarios sobre la temática desarrollada en la presente investiga-

ción para ayudar al fortalecimiento de la relación de pareja. 

3. Organizar retiros para parejas y fortalecer sus vínculos conyugales median-

te actividades afines. 

4. Incentivar la práctica de las disciplinas espirituales como factor protector 

contra la violencia en las parejas y familias. 

 
De tipo educativo 

 
Las instituciones educativas, desde las escuelas hasta las universidades, ayu-

dan a la transformación de la conducta de sus estudiantes. Son entidades que pue-

den ayudar grandemente a que sus alumnos practiquen disciplinas espirituales y lle-

ven a la disminución de la violencia en sus futuras familias. Se les recomienda: 
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1. Seguir apoyando y patrocinar futuras investigaciones relacionadas con las 

temáticas de violencia de pareja y participación en la espiritualidad cristiana. 

2. Apoyar a la organización, en este caso la UMN, en la creación, desarrollo y 

ejecución de programas de fortalecimiento conyugal y familiar. 

3. Brindar apoyo educativo en la iglesia local, por sus especialistas, a través 

de seminarios, charlas, talleres, entre otros, para beneficio de las parejas y familias. 

4. Crear una revista investigativa exclusiva para temática familiar. 

 
De tipo comunitario 

 
La comunidad es el ambiente externo con el cual se relaciona la iglesia local, 

la organización (UMN), las instituciones educativas y la misma familia, su apoyo es 

fundamental en el mejoramiento del tejido social. Se recomienda a la comunidad: 

1. Trabajar junto con otras organizaciones sociales: gubernamentales, no gu-

bernamentales, de otras denominaciones religiosas cristianas y no cristianas que 

laboran en favor de la familia. 

2. Solicitar a las autoridades de todos los niveles la creación y el cumplimiento 

de leyes que ayuden a evitar, reducir y eliminar todo tipo de violencia. 

3. Pedir a los medios de comunicación que en lugar de resaltar la violencia en 

su programación se conviertan en promotores educativos para la reducción y elimi-

nación de la violencia. 

4. Ayudar en la creación y ejecución de programas que fortalezcan la pareja, 

la familia y cada uno de sus miembros. 
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5. Incentivar proyectos educativos, tanto para niños como para adultos, en las 

escuelas y en los hogares, que enseñen sobre la prevención de la violencia en la 

pareja y la familia. 
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AUTORIZACIÓN DRA. JANE THAYER (EMAIL) 
 

1. Solicitud a su correo electrónico (Febrero 2 de 2015, 2:02 pm):  
 
Dr. Thayer,  
 
God bless you.  
 
My name is Gilberto Delgadillo, excuse me for my English, but I will try to write you in your 
language, thank you for understand me. 
 
I am studying a PhD in Family Education at the University of Montemorelos, in Mexico. Cur-
rently, I am doing my Thesis about the “Intimate Partner Violence and their relationship with 
the Christian Spirituality Participation”. 
 
In recent days, I asked for help to one of the Pastors at the University of Montemorelos, Dr. 
Esteban Quiyono, and he gave me your mail for write you this request: ask you permission to 
use your "Christian Spiritual Participation Profile" in my Doctoral Thesis, in Spanish version. 
 
I will be waiting for your answer, thank you so much. 
 
Sincerely, 
 
Gilberto Delgadillo 
 
 

2. Respuesta de la Dra. Thayer (Febrero 2 de 2015, 4:20 pm): 
 
Dear Mr. Delgadillo, 
  
You have my permission to use the Christian Spiritual Participation Profile as translated into 
Spanish. I wish you the best in your doctoral studies. 
  
Please give my greetings to Dr. Quiyono. 
 
Cordially, 
Jane Thayer, PhD 
Associate Professor of Religious Education, Emerita 
Andrews University 
Berrien Springs, MI 
 

3. Agradecimiento a su respuesta (Febrero 2 de 2015, 6:08 pm): 

 
Thanks Dr. Thayer. Sure, I will give your greetings to Dr. Quiyono. 
 
God bless you ! 
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ANÁLISIS ESTADÍSTICO DE DATOS DEMOGRÁFICOS 
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Tablas de frecuencia e histogramas 
 
 

GÉNERO 

 Frecuencia Porcentaje Porcentaje válido Porcentaje acumulado 

Válidos 

Femenino 378 58.7 58.7 58.7 

Masculino 266 41.3 41.3 100.0 

Total 644 100.0 100.0  

 
 

EDAD 

 Frecuencia Porcentaje Porcentaje válido Porcentaje acumulado 

Válidos 

17 2 .3 .3 .3 

18 3 .5 .5 .8 

19 1 .2 .2 .9 

20 1 .2 .2 1.1 

21 2 .3 .3 1.4 

22 8 1.2 1.2 2.6 

23 9 1.4 1.4 4.0 

24 11 1.7 1.7 5.7 

25 15 2.3 2.3 8.1 

26 13 2.0 2.0 10.1 

27 25 3.9 3.9 14.0 

28 34 5.3 5.3 19.3 

29 44 6.8 6.8 26.1 

30 19 3.0 3.0 29.0 

31 38 5.9 5.9 34.9 

32 24 3.7 3.7 38.7 

33 22 3.4 3.4 42.1 

34 19 3.0 3.0 45.0 

35 29 4.5 4.5 49.5 

36 27 4.2 4.2 53.7 

37 25 3.9 3.9 57.6 

38 27 4.2 4.2 61.8 

39 16 2.5 2.5 64.3 

40 17 2.6 2.6 66.9 

41 24 3.7 3.7 70.7 

42 21 3.3 3.3 73.9 

43 15 2.3 2.3 76.2 

44 12 1.9 1.9 78.1 

45 20 3.1 3.1 81.2 

46 13 2.0 2.0 83.2 

47 10 1.6 1.6 84.8 

48 15 2.3 2.3 87.1 

49 5 .8 .8 87.9 

50 12 1.9 1.9 89.8 

51 7 1.1 1.1 90.8 

52 8 1.2 1.2 92.1 

53 6 .9 .9 93.0 

54 7 1.1 1.1 94.1 
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55 2 .3 .3 94.4 

56 2 .3 .3 94.7 

57 1 .2 .2 94.9 

58 5 .8 .8 95.7 

59 3 .5 .5 96.1 

60 5 .8 .8 96.9 

62 1 .2 .2 97.0 

63 2 .3 .3 97.4 

64 5 .8 .8 98.1 

65 4 .6 .6 98.8 

66 1 .2 .2 98.9 

67 2 .3 .3 99.2 

71 1 .2 .2 99.4 

72 1 .2 .2 99.5 

78 2 .3 .3 99.8 

79 1 .2 .2 100.0 

Total 644 100.0 100.0  

 
 

Estadísticos 

EDAD   

N 
Válidos 644 

Perdidos 0 
Media 37.26 
Desv. típ. 10.257 
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ESTCIVIL Estado civil 

 Frecuencia Porcentaje Porcentaje válido Porcentaje acumulado 

Válidos 

Casado(a) 576 89.4 89.4 89.4 

Divorciado(a) 15 2.3 2.3 91.8 

Separado(a) 43 6.7 6.7 98.4 

Viudo(a) 10 1.6 1.6 100.0 

Total 644 100.0 100.0  

 
 
 

TIEMPCAS Tiempo de casado(a) 

 Frecuencia Porcentaje Porcentaje válido Porcentaje acumulado 

Válidos 

1 45 7.0 7.0 7.0 

2 28 4.3 4.3 11.3 

3 45 7.0 7.0 18.3 

4 25 3.9 3.9 22.2 

5 50 7.8 7.8 30.0 

6 41 6.4 6.4 36.3 

7 29 4.5 4.5 40.8 

8 41 6.4 6.4 47.2 

9 22 3.4 3.4 50.6 

10 29 4.5 4.5 55.1 

11 15 2.3 2.3 57.5 

12 39 6.1 6.1 63.5 

13 14 2.2 2.2 65.7 

14 9 1.4 1.4 67.1 

15 21 3.3 3.3 70.3 

16 20 3.1 3.1 73.4 

17 12 1.9 1.9 75.3 

18 20 3.1 3.1 78.4 

19 13 2.0 2.0 80.4 

20 16 2.5 2.5 82.9 

21 17 2.6 2.6 85.6 

22 12 1.9 1.9 87.4 

23 12 1.9 1.9 89.3 

24 6 .9 .9 90.2 

25 8 1.2 1.2 91.5 

26 5 .8 .8 92.2 

27 4 .6 .6 92.9 

28 6 .9 .9 93.8 

29 5 .8 .8 94.6 

30 3 .5 .5 95.0 

31 3 .5 .5 95.5 

32 7 1.1 1.1 96.6 

33 1 .2 .2 96.7 

34 1 .2 .2 96.9 

35 2 .3 .3 97.2 

36 1 .2 .2 97.4 

37 1 .2 .2 97.5 

38 1 .2 .2 97.7 
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39 2 .3 .3 98.0 

40 2 .3 .3 98.3 

41 1 .2 .2 98.4 

42 1 .2 .2 98.6 

43 2 .3 .3 98.9 

45 3 .5 .5 99.4 

47 1 .2 .2 99.5 

48 2 .3 .3 99.8 

52 1 .2 .2 100.0 

Total 644 100.0 100.0  

 
 
 
 

Estadísticos 

TIEMPCAS Tiempo de casado(a)   

N 
Válidos 644 

Perdidos 0 
Media 11.90 
Desv. típ. 9.461 
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TIEMPBAU Tiempo de ser adventista (bautizado) 

 Frecuencia Porcentaje Porcentaje válido Porcentaje acumulado 

Válidos 

1 48 7.5 7.5 7.5 

2 24 3.7 3.7 11.2 

3 15 2.3 2.3 13.5 

4 15 2.3 2.3 15.8 

5 19 3.0 3.0 18.8 

6 14 2.2 2.2 21.0 

7 23 3.6 3.6 24.5 

8 19 3.0 3.0 27.5 

9 10 1.6 1.6 29.0 

10 37 5.7 5.7 34.8 

11 10 1.6 1.6 36.3 

12 35 5.4 5.4 41.8 

13 11 1.7 1.7 43.5 

14 11 1.7 1.7 45.2 

15 34 5.3 5.3 50.5 

16 13 2.0 2.0 52.5 

17 12 1.9 1.9 54.3 

18 17 2.6 2.6 57.0 

19 11 1.7 1.7 58.7 

20 44 6.8 6.8 65.5 

21 17 2.6 2.6 68.2 

22 25 3.9 3.9 72.0 

23 13 2.0 2.0 74.1 

24 13 2.0 2.0 76.1 

25 23 3.6 3.6 79.7 

26 7 1.1 1.1 80.7 

27 8 1.2 1.2 82.0 

28 11 1.7 1.7 83.7 

29 4 .6 .6 84.3 

30 17 2.6 2.6 87.0 

31 12 1.9 1.9 88.8 

32 6 .9 .9 89.8 

33 4 .6 .6 90.4 

34 7 1.1 1.1 91.5 

35 9 1.4 1.4 92.9 

36 5 .8 .8 93.6 

37 2 .3 .3 93.9 

38 2 .3 .3 94.3 

39 3 .5 .5 94.7 

40 5 .8 .8 95.5 

41 2 .3 .3 95.8 

42 3 .5 .5 96.3 

43 1 .2 .2 96.4 

44 2 .3 .3 96.7 

45 7 1.1 1.1 97.8 

46 1 .2 .2 98.0 

47 1 .2 .2 98.1 

48 1 .2 .2 98.3 

50 5 .8 .8 99.1 
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51 2 .3 .3 99.4 

52 1 .2 .2 99.5 

54 1 .2 .2 99.7 

55 1 .2 .2 99.8 

59 1 .2 .2 100.0 

Total 644 100.0 100.0  

 
 
 
 

Estadísticos 

TIEMPBAU Tiempo de ser adven-
tista (bautizado)   

N 
Válidos 644 

Perdidos 0 
Media 17.06 
Desv. típ. 11.816 
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PAREJAADV Su pareja es adventista 

 Frecuencia Porcentaje Porcentaje válido Porcentaje acumulado 

Válidos 

Si 547 84.9 84.9 84.9 

No 97 15.1 15.1 100.0 

Total 644 100.0 100.0  

 
 

NIVESCOL Nivel de escolaridad 

 Frecuencia Porcentaje Porcentaje válido Porcentaje acumulado 

Válidos 

Ninguno 5 .8 .8 .8 

Primaria 49 7.6 7.6 8.4 

Secundaria 123 19.1 19.1 27.5 

Preparatoria 189 29.3 29.3 56.8 

Licenciatura 248 38.5 38.5 95.3 

Maestría 26 4.0 4.0 99.4 

Doctorado 4 .6 .6 100.0 

Total 644 100.0 100.0  

 
 

SITLAB Situación laboral 

 Frecuencia Porcentaje Porcentaje válido Porcentaje acumulado 

Válidos 

Trabajo propio 125 19.4 19.4 19.4 

Empleado(a) 410 63.7 63.7 83.1 

Desempleado(a) 109 16.9 16.9 100.0 

Total 644 100.0 100.0  

 
 

NIVINGR Nivel de ingreso económico 

 Frecuencia Porcentaje Porcentaje váli-
do 

Porcentaje 
acumulado 

Válidos 

Bajo (menos de $6800) 326 50.6 50.6 50.6 

Medio bajo ($6801-$11600) 215 33.4 33.4 84.0 

Medio alto ($11601-$35000) 98 15.2 15.2 99.2 

Alto (más de $35001) 5 .8 .8 100.0 

Total 644 100.0 100.0  

 
 

ZONAUBICA Zona de ubicación 

 Frecuencia Porcentaje Porcentaje válido Porcentaje acumulado 

Válidos 

Reynosa, Tams. 131 20.3 20.3 20.3 

Tijuana, B. C. 417 64.8 64.8 85.1 

Monterrey, N. L. 63 9.8 9.8 94.9 

Montemorelos, N. L. 33 5.1 5.1 100.0 

Total 644 100.0 100.0  

 
 



 
 

 
 
 
 

APÉNDICE F 
 
 

ESTADÍSTICOS PARA LA VALIDEZ Y CONFIABILIDAD DE 
LA PARTICIPACIÓN EN LA ESPIRITUALIDAD CRISTIANA 
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Análisis factorial para la participación 
en la espiritualidad cristiana 

 
 

KMO y prueba de Bartlett 

Medida de adecuación muestral de Kaiser-Meyer-Olkin. .957 

Prueba de esfericidad de Bartlett 

Chi-cuadrado aproximado 16300.870 

gl 1081 

Sig. .000 

 
 

Comunalidades 

 Inicial Extracción 

ECOR1 Cuando oro, tengo la confianza de que Dios contestará mi oración. 1.000 .621 

ECOR2 Cuando oro, siento que Dios es infinito y santo. 1.000 .673 

ECOR3 En mis oraciones, le muestro a Dios mis más íntimos pensamientos y 

necesidades. 
1.000 .653 

ECOR4 En mis oraciones, busco activamente descubrir la voluntad de Dios. 1.000 .528 

ECOR5 En mis oraciones, le agradezco a Dios por la salvación que me ha 

provisto mediante Cristo Jesús. 
1.000 .632 

ECAR6 Cuando las experiencias de mi vida me llevan a la desesperación o la 

depresión, me dirijo a Dios en busca de liberación. 
1.000 .661 

ECAR7 El arrepentimiento forma parte de mis oraciones privadas a Dios. 1.000 .597 

ECAR8 Cuando confieso y me arrepiento de mis pecados, experimento la 

seguridad de haber sido perdonado por Dios. 
1.000 .625 

ECAR9 Siento verdadera tristeza por mis pecados. 1.000 .552 

ECAR10 Cuando confieso un pecado, expreso mi deseo de ser libertado por 

su poder. 
1.000 .653 

ECAD11 Mi adoración a Dios es una respuesta a lo que Dios ha hecho por 

mí. 
1.000 .598 

ECAD12 Mi adoración se enfoca en la Trinidad: el Padre, el Hijo y el Espíritu 

Santo. 
1.000 .689 

ECAD13 Mi participación en la Santa Cena me lleva a una más estrecha rela-

ción con Jesús. 
1.000 .598 

ECME14 Reflexiono profundamente en los pasajes que leo de la Biblia. 1.000 .598 

ECME15 Escucho música que alaba a Dios. 1.000 .535 

ECME16 Perdono generosamente a los que pecan contra mí aun cuando el 

daño o dolor que me causaron es muy grande. 
1.000 .562 

ECME17 Cuando examino mi vida, reconozco mi gran necesidad del trabajo 

redentor de Dios en mi favor. 
1.000 .619 

ECEX18 Evalúo mi cultura a la luz de los principios bíblicos. 1.000 .650 

ECEX19 Cuando escucho o leo informes de crímenes terribles que se come-

ten en contra de algunas personas, me entristezco por la maldad que hay en 

el mundo. 

1.000 .708 

ECEX20 Cuando escucho de hambres, inundaciones, terremotos y otros 

desastres, deseo ayudar de alguna manera a esas personas. 
1.000 .605 

ECEX21 Cuando veo o leo respecto a la forma inmoral como algunas perso-

nas viven, siento necesidad de que se respete la voluntad de Dios. 
1.000 .574 

ECEX22 Aun cuando la maldad se ve tan poderosa y penetrante, tengo la 

confianza de que la voluntad de Dios finalmente hará justicia. 

 

1.000 .677 
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ECEX23 Aun cuando una situación se vea irremediablemente difícil o doloro-

sa, tengo la confianza de que mediante su providencia. Dios podrá sacar algo 

bueno de eso. 

1.000 .636 

ECEX24 Utilizo principios bíblicos para dirigir mis decisiones éticas. 1.000 .593 

ECLB25 Leo o estudio la Biblia con el propósito de conocer la voluntad de 

Dios. 
1.000 .732 

ECLB26 Cuando leo o estudio la Biblia intento conocer los principios que 

enseña el pasaje específico que estoy estudiando. 
1.000 .713 

ECLB27 Estudio la Biblia para comprender las doctrinas de mi iglesia. 1.000 .695 

ECLB28 Como parte de mi estudio de la Biblia, considero la forma como la 

iglesia ha tratado sus asuntos a lo largo de la historia. 
1.000 .636 

ECLB29 Cuando leo o estudio la Biblia, cambio mis creencias y/o conductas 

para acomodarme a la nueva información o comprensión adquirida. 
1.000 .646 

ECLB30 Leo artículos y/o libros devocionales. 1.000 .628 

ECEV31 Trabajo junto con otros cristianos con el propósito de atraer a perso-

nas no religiosas a Cristo Jesús. 
1.000 .670 

ECEV32 Basado en mis dones y habilidades espirituales, ayudo de alguna 

manera en el ministerio de la enseñanza de la iglesia. 
1.000 .637 

ECEV33 Invito a personas no religiosas a asistir a la iglesia o a grupos pe-

queños. 
1.000 .642 

ECEV34 Oro por las personas y las organizaciones que se dedican a trabajar 

por la salvación de los no creyentes. 
1.000 .648 

ECCO35 Cuando alguien en la iglesia está enfermo o pasando por otro pro-

blema y me necesita, le ayudo. 
1.000 .634 

ECCO36 Me reúno con grupos pequeños de amigos cristianos para orar, 

estudiar la Biblia o servir. 
1.000 .662 

ECCO37 Sirvo como pacificador entre mis amigos y/o miembros de mi igle-

sia. 
1.000 .709 

ECCO38 Dentro de mi iglesia local, me relaciono personalmente aún con 

aquellos con quienes no comparto intereses sociales o intelectuales. 
1.000 .711 

ECCO39 He visto evidencia de que mi participación en la iglesia ayuda a 

fortalecer y construir la congregación como un todo. 
1.000 .707 

ECSE40 Sirvo en algún ministerio de la iglesia o agencia de la comunidad 

para ayudar a los necesitados. 
1.000 .623 

ECSE41 Cuando un amigo, vecino, creyente sufre dolor, situación difícil, o 

pérdida, me acerco y sufro con ellos. 
1.000 .631 

ECSE42 Dependo de Dios para que me ayude a cumplir la tarea que me ha 

asignado. 
1.000 .554 

ECSE43 Utilizo mi hogar para proveer hospitalidad a los extraños o a los que 

tienen necesidad. 
1.000 .667 

ECMA44 Mis acciones hacia la naturaleza están guiadas por lo que es mejor 

para el medio ambiente. 
1.000 .667 

ECMA45 Doy apoyo financiero a la obra de la iglesia. 1.000 .584 

ECMA46 Renuncio a cosas que deseo a fin de dar con sacrificio a la obra de 

Dios. 
1.000 .603 

ECMA47 Elijo lo que como o bebo y la manera en que vivo basado en el con-

cepto del cuidado de mi salud como una forma de mayordomía por la bendi-

ción divina de la vida. 

1.000 .586 

Método de extracción: Análisis de Componentes principales. 
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Varianza total explicada 

Com-

po-

nente 

Autovalores iniciales Suma de las saturaciones al cuadrado de la 

rotación 

Total % de la varianza % acumulado Total % de la varianza % acumulado 

1 16.526 35.162 35.162 9.730 20.702 20.702 

2 4.041 8.598 43.760 3.431 7.299 28.001 

3 1.634 3.477 47.237 2.732 5.812 33.813 

4 1.287 2.739 49.977 2.402 5.110 38.923 

5 1.190 2.532 52.508 2.055 4.372 43.296 

6 1.140 2.425 54.933 2.043 4.346 47.642 

7 1.103 2.347 57.280 1.992 4.237 51.879 

8 1.062 2.259 59.539 1.989 4.232 56.111 

9 .975 2.075 61.614 1.961 4.171 60.282 

10 .867 1.844 63.458 1.493 3.176 63.458 

11 .841 1.789 65.247    

12 .826 1.757 67.004    

13 .751 1.598 68.602    

14 .732 1.557 70.160    

15 .683 1.454 71.613    

16 .678 1.441 73.055    

17 .663 1.411 74.466    

18 .626 1.332 75.798    

19 .610 1.298 77.096    

42 .255 .543 97.586    

43 .253 .538 98.124    

44 .241 .513 98.637    

45 .228 .484 99.121    

46 .226 .481 99.603    

47 .187 .397 100.000    

Método de extracción: Análisis de Componentes principales. 
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Matriz de componentes rotadosa
 

 

 Componente 

1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 

ECCO37 Sirvo como pacificador entre mis amigos y/o 

miembros de mi iglesia. 
.798 .116   .161    .104  

ECCO38 Dentro de mi iglesia local, me relaciono perso-

nalmente aún con aquellos con quienes no comparto 

intereses sociales o intelectuales. 

.797    .119 .173 .128    

ECCO39 He visto evidencia de que mi participación en la 

iglesia ayuda a fortalecer y construir la congregación 

como un todo. 

.766 .105  .119 .103 .252 .111    

ECSE40 Sirvo en algún ministerio de la iglesia o agencia 

de la comunidad para ayudar a los necesitados. 
.759 .123  .113       

ECEV31 Trabajo junto con otros cristianos con el propósi-

to de atraer a personas no religiosas a Cristo Jesús. 
.756 .131  .108 .103  .176  .109 .110 

ECCO36 Me reúno con grupos pequeños de amigos 

cristianos para orar, estudiar la Biblia o servir. 
.753 .206        .116 

ECEV32 Basado en mis dones y habilidades espirituales, 

ayudo de alguna manera en el ministerio de la enseñanza 

de la iglesia. 

.751 .116 .143   .162     

ECEV33 Invito a personas no religiosas a asistir a la igle-

sia o a grupos pequeños. 
.737 .186 .133 .100      .139 

ECCO35 Cuando alguien en la iglesia está enfermo o 

pasando por otro problema y me necesita, le ayudo. 
.681   .211  .222  .174 .187  

ECEV34 Oro por las personas y las organizaciones que 

se dedican a trabajar por la salvación de los no creyentes. 
.674 .176 .143 .159  .162  .236  .160 

ECSE43 Utilizo mi hogar para proveer hospitalidad a los 

extraños o a los que tienen necesidad. 
.637 .180  .372  

-

.195 
 .191   

ECSE41 Cuando un amigo, vecino, creyente sufre dolor, 

situación difícil, o pérdida, me acerco y sufro con ellos. 
.631 .172  .294 .134  

-

.140 
.150 .196 .130 

ECLB30 Leo artículos y/o libros devocionales. .599 .176 .102 .198   .205  .181 .327 

ECMA46 Renuncio a cosas que deseo a fin de dar con 

sacrificio a la obra de Dios. 
.569 .143 .163 .444     .151  

ECMA45 Doy apoyo financiero a la obra de la iglesia. .556 .134 .104 .456     .108 .117 

ECME15 Escucho música que alaba a Dios. .457 .290 .237    .391  .111 
-

.104 

ECLB28 Como parte de mi estudio de la Biblia, considero 

la forma como la iglesia ha tratado sus asuntos a lo largo 

de la historia. 

.439 .210 .192 .268   .352   .402 

ECLB27 Estudio la Biblia para comprender las doctrinas 

de mi iglesia. 
.421 .349 .220 .279  .230 .272 .114  .354 

ECME16 Perdono generosamente a los que pecan contra 

mí aun cuando el daño o dolor que me causaron es muy 

grande. 

.405 .392  .130  
-

.148 
.230 .255 .267  

ECLB26 Cuando leo o estudio la Biblia intento conocer 

los principios que enseña el pasaje específico que estoy 

estudiando. 

.319 .656 .167 .164 .137 .229 .124 .123  .156 

ECLB25 Leo o estudio la Biblia con el propósito de cono-

cer la voluntad de Dios. 
.286 .612  .263 .188 .325 .177   .130 

ECEX18 Evalúo mi cultura a la luz de los principios bíbli-

cos. 
.351 .555 .208 .133    .215 .277 .162 

ECME14 Reflexiono profundamente en los pasajes que 

leo de la Biblia. 
.304 .553 .187 .130   .369    

ECEX24 Utilizo principios bíblicos para dirigir mis decisio-

nes éticas. 
.364 .540  .161 .249 .241  .103   

ECME17 Cuando examino mi vida, reconozco mi gran 

necesidad del trabajo redentor de Dios en mi favor. 
.180 .507 .250 

-

.126 
.123 .334  .164 .301  

ECAD12 Mi adoración se enfoca en la Trinidad: el Padre, 

el Hijo y el Espíritu Santo. 
.156 .211 .766   .120     
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ECOR2 Cuando oro, siento que Dios es infinito y santo.  
-

.147 
.598  .184 .167 .162 .290  .336 

ECAD11 Mi adoración a Dios es una respuesta a lo que 

Dios ha hecho por mí. 
.132 .239 .532 .239 .231 .242 .235 .107   

ECOR5 En mis oraciones, le agradezco a Dios por la 

salvación que me ha provisto mediante Cristo Jesús. 
.144 .307 .501  .120   .445  .209 

ECAD13 Mi participación en la Santa Cena me lleva a 

una más estrecha relación con Jesús. 
.279 .361 .480  .109  .298 

-

.152 
.168  

ECMA44 Mis acciones hacia la naturaleza están guiadas 

por lo que es mejor para el medio ambiente. 
.416 .116  .644   .134  .165  

ECMA47 Elijo lo que como o bebo y la manera en que 

vivo basado en el concepto del cuidado de mi salud como 

una forma de mayordomía por la bendición divina de la 

vida. 

.427 .171 .163 .554     .109 .154 

ECSE42 Dependo de Dios para que me ayude a cumplir 

la tarea que me ha asignado. 
.322   .540 .225 .194 .114 .214   

ECAR10 Cuando confieso un pecado, expreso mi deseo 

de ser libertado por su poder. 
 .148 .287  .679 .207 .142    

ECAR6 Cuando las experiencias de mi vida me llevan a 

la desesperación o la depresión, me dirijo a Dios en bus-

ca de liberación. 

.130 .193  .175 .636  .195 .323 .122 
-

.114 

ECAR9 Siento verdadera tristeza por mis pecados.  .106 .206  .549 
-

.140 
  .181 .351 

ECEX23 Aun cuando una situación se vea irremediable-

mente difícil o dolorosa, tengo la confianza de que me-

diante su providencia. Dios podrá sacar algo bueno de 

eso. 

 .203 .143 .103  .696  .205 .158  

ECEX22 Aun cuando la maldad se ve tan poderosa y 

penetrante, tengo la confianza de que la voluntad de Dios 

finalmente hará justicia. 

 .188 .372  .215 .632  .152 .140  

ECAR8 Cuando confieso y me arrepiento de mis peca-

dos, experimento la seguridad de haber sido perdonado 

por Dios. 

 .184 .175 .111 .211  .661 .224   

ECAR7 El arrepentimiento forma parte de mis oraciones 

privadas a Dios. 
    .324 .151 .583 .143 .207 .207 

ECOR3 En mis oraciones, le muestro a Dios mis más 

íntimos pensamientos y necesidades. 
.176    .173 .168 .190 .705   

ECOR1 Cuando oro, tengo la confianza de que Dios con-

testará mi oración. 
.105  .395 .211  .149 .300 .503  

-

.193 

ECOR4 En mis oraciones, busco activamente descubrir la 

voluntad de Dios. 
.186 .281 .151  .209 .270  .471  .209 

ECEX19 Cuando escucho o leo informes de crímenes 

terribles que se cometen en contra de algunas personas, 

me entristezco por la maldad que hay en el mundo. 

       .140 .812  

ECEX20 Cuando escucho de hambres, inundaciones, 

terremotos y otros desastres, deseo ayudar de alguna 

manera a esas personas. 

.277   .202 .140 .182 .126  .641  

ECEX21 Cuando veo o leo respecto a la forma inmoral 

como algunas personas viven, siento necesidad de que 

se respete la voluntad de Dios. 

.262 .141 .196 .102 .372 .263 .174  .422 .127 

ECLB29 Cuando leo o estudio la Biblia, cambio mis 

creencias y/o conductas para acomodarme a la nueva 

información o comprensión adquirida. 

.395 .168  .145 .141   .115  .632 

Método de extracción: Análisis de componentes principales.  

 Método de rotación: Normalización Varimax con Kaiser.a 

a. La rotación ha convergido en 13 iteraciones. 
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Análisis factorial para la 
Dimensión 11 o ECPR 

 
 
 

KMO y prueba de Bartlett 

Medida de adecuación muestral de Kaiser-Meyer-Olkin. .922 

Prueba de esfericidad de Bartlett 

Chi-cuadrado aproximado 3774.571 

gl 36 

Sig. .000 

 
 
 

Comunalidades 

 Inicial Extracción 

ECPR48 Participo en el culto familiar. 1.000 .574 
ECPR49 Acostumbro a buscar apoyo espiritual de parte del pastor o 
ancianos que me ayude al crecimiento espiritual. 

1.000 .630 

ECPR50 Participo en programas de capacitación y crecimiento espi-
ritual. 

1.000 .737 

ECPR51 Participo de manera activa en el estudio de doctrinas y pro-
fecías bíblicas. 

1.000 .745 

ECPR52 Participo en vigilias y retiros espirituales organizados por la 
iglesia. 

1.000 .667 

ECPR53 Participo en los clubes del ministerio juvenil y otros de ca-
rácter religioso. 

1.000 .586 

ECPR54 Me involucro en la semana de oración de oración para for-
talecer mi relación con Dios. 

1.000 .698 

ECPR55 Participo en la Santa Cena. 1.000 .502 
ECPR56 Los maestros integraban la fe cristiana en las clases que 
recibí anteriormente. 

1.000 .432 

Método de extracción: Análisis de Componentes principales. 

 
 
 

Varianza total explicada 

Componente Autovalores iniciales Sumas de las saturaciones al cua-
drado de la extracción 

Total % de la 
varianza 

% acumulado Total % de la 
varianza 

% acumulado 

1 5.571 61.905 61.905 5.571 61.905 61.905 

2 .829 9.213 71.118    
3 .686 7.621 78.739    
4 .443 4.922 83.662    
5 .398 4.426 88.088    
6 .330 3.670 91.758    
7 .288 3.201 94.959    
8 .243 2.700 97.659    
9 .211 2.341 100.000    

Método de extracción: Análisis de Componentes principales. 
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Matriz de componentesa 

 Componente 

1 

ECPR51 Participo de manera activa en el estudio de doctrinas y profecías bíbli-
cas. 

.863 

ECPR50 Participo en programas de capacitación y crecimiento espiritual. .859 
ECPR54 Me involucro en la semana de oración de oración para fortalecer mi rela-
ción con Dios. 

.836 

ECPR52 Participo en vigilias y retiros espirituales organizados por la iglesia. .817 
ECPR49 Acostumbro a buscar apoyo espiritual de parte del pastor o ancianos que 
me ayude al crecimiento espiritual. 

.794 

ECPR53 Participo en los clubes del ministerio juvenil y otros de carácter religioso. .766 
ECPR48 Participo en el culto familiar. .757 
ECPR55 Participo en la Santa Cena. .708 
ECPR56 Los maestros integraban la fe cristiana en las clases que recibí anterior-
mente. 

.657 

Método de extracción: Análisis de componentes principales. 
a. 1 componentes extraídos 

 
 
 
 

confiabilidad de la participación en 
la espiritualidad cristiana 

por disciplinas 
 
 

Oración 
 

Estadísticos de fiabilidad 

Alfa de 
Cronbach 

N de elementos 

.735 5 

 
 

Estadísticos total-elemento 

 Media de la escala si 
se elimina el elemen-

to 

Varianza de la 
escala si se elimi-

na el elemento 

Correlación 
elemento-total 

corregida 

Alfa de Cronbach 
si se elimina el 

elemento 

ECOR1 Cuando oro, tengo la con-
fianza de que Dios contestará mi 
oración. 

22.55 4.649 .459 .704 

ECOR2 Cuando oro, siento que Dios 
es infinito y santo. 

22.41 4.965 .485 .702 

ECOR3 En mis oraciones, le muestro 
a Dios mis más íntimos pensamien-
tos y necesidades. 

22.63 4.248 .531 .676 

ECOR4 En mis oraciones, busco 
activamente descubrir la voluntad de 
Dios. 

22.72 3.966 .525 .681 

ECOR5 En mis oraciones, le agra-
dezco a Dios por la salvación que me 
ha provisto mediante Cristo Jesús. 

22.61 4.067 .519 .682 
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Arrepentimiento 
 

Estadísticos de fiabilidad 

Alfa de 
Cronbach 

N de elementos 

.733 5 

 
 

Estadísticos total-elemento 

 Media de la escala 
si se elimina el 

elemento 

Varianza de la 
escala si se elimi-

na el elemento 

Correlación ele-
mento-total corre-

gida 

Alfa de Cronbach 
si se elimina el 

elemento 

ECAR6 Cuando las experiencias de mi 
vida me llevan a la desesperación o la 
depresión, me dirijo a Dios en busca 
de liberación. 

22.46 4.454 .506 .684 

ECAR7 El arrepentimiento forma parte 
de mis oraciones privadas a Dios. 

22.39 4.860 .525 .676 

ECAR8 Cuando confieso y me arre-
piento de mis pecados, experimento la 
seguridad de haber sido perdonado 
por Dios. 

22.38 4.845 .522 .677 

ECAR9 Siento verdadera tristeza por 
mis pecados. 

22.43 4.876 .406 .723 

ECAR10 Cuando confieso un pecado, 
expreso mi deseo de ser libertado por 
su poder. 

22.34 4.849 .531 .674 

 
 
 
 

Adoración 
 

Estadísticos de fiabilidad 

Alfa de 
Cronbach 

N de elementos 

.703 3 

 
 

Estadísticos total-elemento 

 Media de la 
escala si se 

elimina el ele-
mento 

Varianza de la 
escala si se 

elimina el ele-
mento 

Correlación 
elemento-total 

corregida 

Alfa de 
Cronbach si se 
elimina el ele-

mento 

ECAD11 Mi adoración a Dios es una 
respuesta a lo que Dios ha hecho por mí. 

11.18 1.923 .529 .616 

ECAD12 Mi adoración se enfoca en la 
Trinidad: el Padre, el Hijo y el Espíritu 
Santo. 

11.20 1.729 .555 .572 

ECAD13 Mi participación en la Santa 
Cena me lleva a una más estrecha rela-
ción con Jesús. 

11.33 1.417 .508 .656 
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Meditación 
 

Estadísticos de fiabilidad 

Alfa de 
Cronbach 

N de elementos 

.713 4 

 
 

Estadísticos total-elemento 

 Media de la 
escala si se 

elimina el ele-
mento 

Varianza de la 
escala si se 

elimina el ele-
mento 

Correlación 
elemento-total 

corregida 

Alfa de 
Cronbach si se 
elimina el ele-

mento 

ECME14 Reflexiono profundamente 
en los pasajes que leo de la Biblia. 

16.22 4.351 .526 .634 

ECME15 Escucho música que alaba 
a Dios. 

16.18 4.269 .533 .630 

ECME16 Perdono generosamente a 
los que pecan contra mí aun cuando 
el daño o dolor que me causaron es 
muy grande. 

16.35 3.991 .507 .652 

ECME17 Cuando examino mi vida, 
reconozco mi gran necesidad del 
trabajo redentor de Dios en mi favor. 

15.93 5.258 .459 .681 

 
 
 
 

Examen de conciencia 
 

Estadísticos de fiabilidad 

Alfa de 
Cronbach 

N de elementos 

.765 7 

 
 

Estadísticos total-elemento 

 Media de la es-
cala si se elimina 

el elemento 

Varianza de la 
escala si se eli-

mina el elemento 

Correlación 
elemento-total 

corregida 

Alfa de Cronbach 
si se elimina el 

elemento 

ECEX18 Evalúo mi cultura a la luz de 
los principios bíblicos. 

33.50 8.745 .554 .723 

ECEX19 Cuando escucho o leo infor-
mes de crímenes terribles que se co-
meten en contra de algunas personas, 
me entristezco por la maldad que hay 
en el mundo. 

33.18 10.642 .385 .756 

ECEX20 Cuando escucho de hambres, 
inundaciones, terremotos y otros 
desastres, deseo ayudar de alguna 
manera a esas personas. 

33.27 9.883 .517 .728 



161 
 

ECEX21 Cuando veo o leo respecto a 
la forma inmoral como algunas perso-
nas viven, siento necesidad de que se 
respete la voluntad de Dios. 

33.18 10.127 .556 .722 

ECEX22 Aun cuando la maldad se ve 
tan poderosa y penetrante, tengo la 
confianza de que la voluntad de Dios 
finalmente hará justicia. 

32.98 11.023 .510 .737 

ECEX23 Aun cuando una situación se 
vea irremediablemente difícil o doloro-
sa, tengo la confianza de que mediante 
su providencia. Dios podrá sacar algo 
bueno de eso. 

33.08 11.183 .428 .748 

ECEX24 Utilizo principios bíblicos para 
dirigir mis decisiones éticas. 

33.42 9.280 .514 .731 

 
 
 
 

Lectura y estudio de la Biblia 
 

Estadísticos de fiabilidad 

Alfa de 
Cronbach 

N de elementos 

.837 6 

 
 

Estadísticos total-elemento 

 Media de la 
escala si se 

elimina el ele-
mento 

Varianza de la 
escala si se 

elimina el ele-
mento 

Correlación 
elemento-total 

corregida 

Alfa de 
Cronbach si se 
elimina el ele-

mento 

ECLB25 Leo o estudio la Biblia 
con el propósito de conocer la 
voluntad de Dios. 

26.53 16.928 .629 .810 

ECLB26 Cuando leo o estudio la 
Biblia intento conocer los princi-
pios que enseña el pasaje especí-
fico que estoy estudiando. 

26.56 17.168 .626 .811 

ECLB27 Estudio la Biblia para 
comprender las doctrinas de mi 
iglesia. 

26.59 15.844 .729 .790 

ECLB28 Como parte de mi estudio 
de la Biblia, considero la forma 
como la iglesia ha tratado sus 
asuntos a lo largo de la historia. 

26.75 15.934 .659 .802 

ECLB29 Cuando leo o estudio la 
Biblia, cambio mis creencias y/o 
conductas para acomodarme a la 
nueva información o comprensión 
adquirida. 

26.92 15.267 .532 .834 

ECLB30 Leo artículos y/o libros 
devocionales. 

26.98 15.034 .591 .819 
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Evangelismo 
 

Estadísticos de fiabilidad 

Alfa de 
Cronbach 

N de elementos 

.858 4 

 
 

Estadísticos total-elemento 

 Media de la 
escala si se 

elimina el ele-
mento 

Varianza de la 
escala si se 

elimina el ele-
mento 

Correlación 
elemento-total 

corregida 

Alfa de 
Cronbach si se 
elimina el ele-

mento 

ECEV31 Trabajo junto con otros 
cristianos con el propósito de atraer 
a personas no religiosas a Cristo 
Jesús. 

15.45 9.750 .715 .814 

ECEV32 Basado en mis dones y 
habilidades espirituales, ayudo de 
alguna manera en el ministerio de la 
enseñanza de la iglesia. 

15.22 10.776 .688 .825 

ECEV33 Invito a personas no reli-
giosas a asistir a la iglesia o a gru-
pos pequeños. 

15.45 9.460 .750 .798 

ECEV34 Oro por las personas y las 
organizaciones que se dedican a 
trabajar por la salvación de los no 
creyentes. 

15.22 11.070 .663 .835 

 
 
 
 

Compañerismo 
 

Estadísticos de fiabilidad 

Alfa de 
Cronbach 

N de elementos 

.878 5 

 
 

Estadísticos total-elemento 

 Media de la 
escala si se 

elimina el ele-
mento 

Varianza de la 
escala si se 

elimina el ele-
mento 

Correlación 
elemento-total 

corregida 

Alfa de 
Cronbach si se 
elimina el ele-

mento 

ECCO35 Cuando alguien en 
la iglesia está enfermo o pa-
sando por otro problema y me 
necesita, le ayudo. 

20.22 20.764 .657 .866 

ECCO36 Me reúno con gru-
pos pequeños de amigos cris-
tianos para orar, estudiar la 
Biblia o servir. 

20.62 17.078 .678 .865 

ECCO37 Sirvo como pacifica-
dor entre mis amigos y/o 
miembros de mi iglesia. 

20.47 17.323 .760 .839 
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ECCO38 Dentro de mi iglesia 
local, me relaciono personal-
mente aún con aquellos con 
quienes no comparto intere-
ses sociales o intelectuales. 

20.38 18.270 .762 .839 

ECCO39 He visto evidencia 
de que mi participación en la 
iglesia ayuda a fortalecer y 
construir la congregación co-
mo un todo. 

20.32 18.819 .730 .847 

 
 
 
 

Servicio 
 

Estadísticos de fiabilidad 

Alfa de 
Cronbach 

N de elementos 

.789 4 

 
 

Estadísticos total-elemento 

 Media de la 
escala si se 

elimina el ele-
mento 

Varianza de la 
escala si se 

elimina el ele-
mento 

Correlación 
elemento-total 

corregida 

Alfa de 
Cronbach si se 
elimina el ele-

mento 

ECSE40 Sirvo en algún minis-
terio de la iglesia o agencia de 
la comunidad para ayudar a los 
necesitados. 

15.25 9.912 .646 .711 

ECSE41 Cuando un amigo, 
vecino, creyente sufre dolor, 
situación difícil, o pérdida, me 
acerco y sufro con ellos. 

15.12 10.398 .704 .683 

ECSE42 Dependo de Dios 
para que me ayude a cumplir la 
tarea que me ha asignado. 

14.57 14.500 .451 .808 

ECSE43 Utilizo mi hogar para 
proveer hospitalidad a los ex-
traños o a los que tienen nece-
sidad. 

15.40 8.875 .660 .712 

 
 
 
 

Mayordomía 
 

Estadísticos de fiabilidad 

Alfa de 
Cronbach 

N de elementos 

.819 4 
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Estadísticos total-elemento 

 Media de la 
escala si se 

elimina el ele-
mento 

Varianza de la 
escala si se 

elimina el ele-
mento 

Correlación 
elemento-total 

corregida 

Alfa de 
Cronbach si se 
elimina el ele-

mento 

ECMA44 Mis acciones hacia la 
naturaleza están guiadas por lo 
que es mejor para el medio am-
biente. 

15.58 8.713 .603 .791 

ECMA45 Doy apoyo financiero a 
la obra de la iglesia. 

15.81 7.271 .675 .759 

ECMA46 Renuncio a cosas que 
deseo a fin de dar con sacrificio a 
la obra de Dios. 

15.74 7.818 .675 .757 

ECMA47 Elijo lo que como o bebo 
y la manera en que vivo basado 
en el concepto del cuidado de mi 
salud como una forma de mayor-
domía por la bendición divina de 
la vida. 

15.68 8.546 .623 .782 

 
 
 

Participación religiosa 
 

Estadísticos de fiabilidad 

Alfa de 
Cronbach 

N de elementos 

.921 9 

 
 

Estadísticos total-elemento 

 Media de la 
escala si se 

elimina el ele-
mento 

Varianza de la 
escala si se 

elimina el ele-
mento 

Correlación 
elemento-total 

corregida 

Alfa de 
Cronbach si se 
elimina el ele-

mento 

ECPR48 Participo en el culto familiar. 40.28 80.795 .693 .914 
ECPR49 Acostumbro a buscar apoyo 
espiritual de parte del pastor o ancia-
nos que me ayude al crecimiento espi-
ritual. 

40.35 78.818 .736 .911 

ECPR50 Participo en programas de 
capacitación y crecimiento espiritual. 

40.12 79.853 .806 .906 

ECPR51 Participo de manera activa en 
el estudio de doctrinas y profecías 
bíblicas. 

40.27 77.812 .817 .905 

ECPR52 Participo en vigilias y retiros 
espirituales organizados por la iglesia. 

39.97 82.033 .751 .910 

ECPR53 Participo en los clubes del 
ministerio juvenil y otros de carácter 
religioso. 

40.20 80.541 .693 .914 

ECPR54 Me involucro en la semana 
de oración de oración para fortalecer 
mi relación con Dios. 

39.96 82.132 .779 .909 

ECPR55 Participo en la Santa Cena. 39.73 86.952 .630 .918 
ECPR56 Los maestros integraban la fe 
cristiana en las clases que recibí ante-
riormente. 

39.86 86.622 .582 .920 



165 
 

Confiabilidad general de la participación 
en la espiritualidad cristiana 

 
 
 

Estadísticos de fiabilidad 

Alfa de 
Cronbach 

N de elementos 

.967 56 

 
 
 

Estadísticos total-elemento 

 Media de la 
escala si se 
elimina el 
elemento 

Varianza de la 
escala si se 

elimina el ele-
mento 

Correlación 
elemento-

total corregi-
da 

Alfa de 
Cronbach si se 
elimina el ele-

mento 

ECOR1 Cuando oro, tengo la confianza de 
que Dios contestará mi oración. 

291.89 1329.216 .368 .967 

ECOR2 Cuando oro, siento que Dios es 
infinito y santo. 

291.76 1336.481 .275 .967 

ECOR3 En mis oraciones, le muestro a 
Dios mis más íntimos pensamientos y ne-
cesidades. 

291.98 1325.432 .401 .967 

ECOR4 En mis oraciones, busco activa-
mente descubrir la voluntad de Dios. 

292.07 1319.321 .454 .967 

ECOR5 En mis oraciones, le agradezco a 
Dios por la salvación que me ha provisto 
mediante Cristo Jesús. 

291.96 1321.838 .427 .967 

ECAR6 Cuando las experiencias de mi vida 
me llevan a la desesperación o la depre-
sión, me dirijo a Dios en busca de libera-
ción. 

292.04 1321.704 .407 .967 

ECAR7 El arrepentimiento forma parte de 
mis oraciones privadas a Dios. 

291.97 1328.784 .356 .967 

ECAR8 Cuando confieso y me arrepiento 
de mis pecados, experimento la seguridad 
de haber sido perdonado por Dios. 

291.96 1326.836 .390 .967 

ECAR9 Siento verdadera tristeza por mis 
pecados. 

292.01 1329.928 .287 .967 

ECAR10 Cuando confieso un pecado, ex-
preso mi deseo de ser libertado por su po-
der. 

291.92 1328.419 .363 .967 

ECAD11 Mi adoración a Dios es una res-
puesta a lo que Dios ha hecho por mí. 

291.90 1325.413 .457 .967 

ECAD12 Mi adoración se enfoca en la Tri-
nidad: el Padre, el Hijo y el Espíritu Santo. 

291.92 1327.199 .377 .967 

ECAD13 Mi participación en la Santa Cena 
me lleva a una más estrecha relación con 
Jesús. 

292.06 1314.168 .501 .967 

ECME14 Reflexiono profundamente en los 
pasajes que leo de la Biblia. 

292.24 1309.424 .556 .967 

ECME15 Escucho música que alaba a 
Dios. 

292.20 1307.493 .573 .966 

ECME16 Perdono generosamente a los 
que pecan contra mí aun cuando el daño o 
dolor que me causaron es muy grande. 

292.37 1302.335 .579 .966 
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ECME17 Cuando examino mi vida, reco-
nozco mi gran necesidad del trabajo reden-
tor de Dios en mi favor. 

291.95 1323.405 .461 .967 

ECEX18 Evalúo mi cultura a la luz de los 
principios bíblicos. 

292.31 1298.328 .640 .966 

ECEX19 Cuando escucho o leo informes 
de crímenes terribles que se cometen en 
contra de algunas personas, me entristezco 
por la maldad que hay en el mundo. 

291.99 1330.614 .283 .967 

ECEX20 Cuando escucho de hambres, 
inundaciones, terremotos y otros desastres, 
deseo ayudar de alguna manera a esas 
personas. 

292.08 1319.282 .460 .967 

ECEX21 Cuando veo o leo respecto a la 
forma inmoral como algunas personas vi-
ven, siento necesidad de que se respete la 
voluntad de Dios. 

291.99 1320.306 .502 .967 

ECEX22 Aun cuando la maldad se ve tan 
poderosa y penetrante, tengo la confianza 
de que la voluntad de Dios finalmente hará 
justicia. 

291.79 1332.125 .367 .967 

ECEX23 Aun cuando una situación se vea 
irremediablemente difícil o dolorosa, tengo 
la confianza de que mediante su providen-
cia. Dios podrá sacar algo bueno de eso. 

291.89 1333.908 .304 .967 

ECEX24 Utilizo principios bíblicos para 
dirigir mis decisiones éticas. 

292.23 1303.952 .609 .966 

ECLB25 Leo o estudio la Biblia con el pro-
pósito de conocer la voluntad de Dios. 

292.04 1307.367 .610 .966 

ECLB26 Cuando leo o estudio la Biblia 
intento conocer los principios que enseña el 
pasaje específico que estoy estudiando. 

292.07 1307.490 .635 .966 

ECLB27 Estudio la Biblia para comprender 
las doctrinas de mi iglesia. 

292.10 1300.042 .673 .966 

ECLB28 Como parte de mi estudio de la 
Biblia, considero la forma como la iglesia ha 
tratado sus asuntos a lo largo de la historia. 

292.26 1299.144 .644 .966 

ECLB29 Cuando leo o estudio la Biblia, 
cambio mis creencias y/o conductas para 
acomodarme a la nueva información o 
comprensión adquirida. 

292.43 1296.803 .525 .967 

ECLB30 Leo artículos y/o libros devociona-
les. 

292.50 1285.012 .679 .966 

ECEV31 Trabajo junto con otros cristianos 
con el propósito de atraer a personas no 
religiosas a Cristo Jesús. 

292.58 1277.899 .718 .966 

ECEV32 Basado en mis dones y habilida-
des espirituales, ayudo de alguna manera 
en el ministerio de la enseñanza de la igle-
sia. 

292.35 1289.003 .682 .966 

ECEV33 Invito a personas no religiosas a 
asistir a la iglesia o a grupos pequeños. 

292.58 1277.116 .718 .966 

ECEV34 Oro por las personas y las organi-
zaciones que se dedican a trabajar por la 
salvación de los no creyentes. 

292.35 1286.070 .735 .966 

ECCO35 Cuando alguien en la iglesia está 
enfermo o pasando por otro problema y me 
necesita, le ayudo. 

292.29 1296.303 .679 .966 

ECCO36 Me reúno con grupos pequeños 
de amigos cristianos para orar, estudiar la 
Biblia o servir. 

292.70 1267.770 .713 .966 
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ECCO37 Sirvo como pacificador entre mis 
amigos y/o miembros de mi iglesia. 

292.55 1274.127 .725 .966 

ECCO38 Dentro de mi iglesia local, me 
relaciono personalmente aún con aquellos 
con quienes no comparto intereses sociales 
o intelectuales. 

292.45 1282.516 .710 .966 

ECCO39 He visto evidencia de que mi par-
ticipación en la iglesia ayuda a fortalecer y 
construir la congregación como un todo. 

292.40 1284.457 .710 .966 

ECSE40 Sirvo en algún ministerio de la 
iglesia o agencia de la comunidad para 
ayudar a los necesitados. 

292.71 1271.934 .695 .966 

ECSE41 Cuando un amigo, vecino, creyen-
te sufre dolor, situación difícil, o pérdida, 
me acerco y sufro con ellos. 

292.59 1281.179 .684 .966 

ECSE42 Dependo de Dios para que me 
ayude a cumplir la tarea que me ha asigna-
do. 

292.04 1313.739 .538 .967 

ECSE43 Utilizo mi hogar para proveer hos-
pitalidad a los extraños o a los que tienen 
necesidad. 

292.86 1264.615 .681 .966 

ECMA44 Mis acciones hacia la naturaleza 
están guiadas por lo que es mejor para el 
medio ambiente. 

292.22 1300.488 .607 .966 

ECMA45 Doy apoyo financiero a la obra de 
la iglesia. 

292.45 1285.585 .659 .966 

ECMA46 Renuncio a cosas que deseo a fin 
de dar con sacrificio a la obra de Dios. 

292.38 1289.090 .685 .966 

ECMA47 Elijo lo que como o bebo y la ma-
nera en que vivo basado en el concepto del 
cuidado de mi salud como una forma de 
mayordomía por la bendición divina de la 
vida. 

292.32 1298.636 .623 .966 

ECPR48 Participo en el culto familiar. 292.77 1271.058 .674 .966 
ECPR49 Acostumbro a buscar apoyo espi-
ritual de parte del pastor o ancianos que me 
ayude al crecimiento espiritual. 

292.83 1264.629 .702 .966 

ECPR50 Participo en programas de capaci-
tación y crecimiento espiritual. 

292.61 1270.158 .742 .966 

ECPR51 Participo de manera activa en el 
estudio de doctrinas y profecías bíblicas. 

292.75 1262.531 .754 .966 

ECPR52 Participo en vigilias y retiros espi-
rituales organizados por la iglesia. 

292.45 1279.915 .675 .966 

ECPR53 Participo en los clubes del minis-
terio juvenil y otros de carácter religioso. 

292.69 1277.279 .607 .966 

ECPR54 Me involucro en la semana de 
oración de oración para fortalecer mi rela-
ción con Dios. 

292.44 1276.309 .740 .966 

ECPR55 Participo en la Santa Cena. 292.22 1292.292 .626 .966 
ECPR56 Los maestros integraban la fe 
cristiana en las clases que recibí anterior-
mente. 

292.34 1292.363 .572 .966 

 
 



 
 

 
 
 
 

APÉNDICE G 
 
 

ESTADÍSTICOS PARA LA VALIDEZ Y CONFIABILIDAD 
 DE LA VIOLENCIA DE PAREJA 
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KMO y prueba de Bartlett 

Medida de adecuación muestral de Kaiser-Meyer-Olkin. .953 

Prueba de esfericidad de Bartlett 

Chi-cuadrado aproximado 9896.343 

gl 325 

Sig. .000 

 
 
 
 

Comunalidades 

 Inicial Extracción 

VPSE1 Mi pareja me ha dicho que mi arreglo personal es 
desagradable. 

1.000 .586 

VPFI2 Mi pareja me ha empujado con fuerza. 1.000 .555 
VPEC3 Mi pareja se enoja conmigo si no hago lo que él (ella) 
quiere. 

1.000 .658 

VPSE4 Mi pareja me critica como amante. 1.000 .615 
VPSE5 Mi pareja me rechaza cuando quiero tener relaciones 
sexuales con él (ella). 

1.000 .620 

VPPS6 Mi pareja vigila todo lo que yo hago. 1.000 .640 
VPSE7 Mi pareja me ha dicho que soy feo (a) o poco atractivo 
(a). 

1.000 .399 

VPSE8 Mi pareja no toma en cuenta mis necesidades sexua-
les. 

1.000 .561 

VPPS9 Mi pareja me prohíbe que me junte o reúna con mis 
amistades. 

1.000 .628 

VPEC10 Mi pareja utiliza el dinero para controlarme. 1.000 .556 
VPFI11 Mi pareja ha golpeado o pateado la pared, la puerta o 
algún mueble para asustarme. 

1.000 .680 

VPFI12 Mi pareja me ha amenazado con dejarme. 1.000 .651 
VPFI13 He tenido miedo de mi pareja. 1.000 .686 
VPSE14 Mi pareja me ha forzado a tener relaciones sexuales. 1.000 .563 
VPFI16 Mi pareja me ha golpeado. 1.000 .625 
VPPS17 Mi pareja me prohíbe trabajar o seguir estudiando. 1.000 .425 
VPPS18 Mi pareja me agrede verbalmente si no cuido a mis 
hijos como él (ella) piensa que debería ser. 

1.000 .645 

VPPS19 Mi pareja se enoja si no atiendo a mis hijos como él 
(ella) piensa que debería ser. 

1.000 .532 

VPEC20 Mi pareja se enoja cuando le digo que no me alcanza 
el dinero que me da. 

1.000 .614 

VPPS21 Mi pareja se enoja si no está la comida, el trabajo de 
la casa, el lavado de la ropa, cuando él (ella) cree que debería 
estar. 

1.000 .635 

VPPS22 Mi pareja se pone celosa(o) y sospecha de mis amis-
tades. 

1.000 .692 

VPEC23 Mi pareja administra el dinero sin tomarme en cuen-
ta. 

1.000 .539 

VPEC24 Mi pareja me chantajea con su dinero. 1.000 .666 
VPFI25 Mi pareja ha llegado a insultarme. 1.000 .684 
VPEC26 Mi pareja me limita económicamente para mante-
nerme en casa. 

1.000 .598 

VPSE27 Mi pareja se ha burlado de alguna parte de mi cuer-
po. 

1.000 .562 

Método de extracción: Análisis de Componentes principales. 
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Varianza total explicada 

Componente Autovalores iniciales Sumas de las saturaciones al cua-
drado de la extracción 

 % de la 
varianza 

  % de la 
varianza 

 

1 11.895 45.752 45.752 11.895 45.752 45.752 
2 1.533 5.894 51.646 1.533 5.894 51.646 
3 1.172 4.509 56.155 1.172 4.509 56.155 
4 1.014 3.901 60.057 1.014 3.901 60.057 

5 .995 3.828 63.885    
6 .873 3.359 67.244    
7 .782 3.008 70.252    
8 .693 2.665 72.917    
9 .648 2.494 75.411    
10 .577 2.219 77.630    
11 .565 2.172 79.802    
12 .524 2.017 81.819    
13 .518 1.994 83.813    
14 .470 1.807 85.620    
15 .428 1.646 87.266    
16 .420 1.614 88.881    
17 .391 1.503 90.383    
18 .356 1.370 91.754    
19 .340 1.307 93.061    
20 .321 1.234 94.295    
21 .287 1.104 95.399    
22 .275 1.058 96.457    
23 .260 1.000 97.457    
24 .235 .906 98.363    
25 .222 .855 99.218    
26 .203 .782 100.000    

Método de extracción: Análisis de Componentes principales. 

 
 
 
 

Matriz de componentesa 

 Componente 

1 2 3 4 

VPFI25 Mi pareja ha llegado a 
insultarme. 

.817    

VPPS18 Mi pareja me agrede 
verbalmente si no cuido a mis 
hijos como él (ella) piensa que 
debería ser. 

.791    

VPFI11 Mi pareja ha golpeado o 
pateado la pared, la puerta o 
algún mueble para asustarme. 

.770  -.201 -.212 

VPEC20 Mi pareja se enoja 
cuando le digo que no me alcan-
za el dinero que me da. 

.759  .172  
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VPFI13 He tenido miedo de mi 
pareja. 

.754 -.139 -.287 -.122 

VPFI12 Mi pareja me ha amena-
zado con dejarme. 

.748  -.192 -.225 

VPEC10 Mi pareja utiliza el dine-
ro para controlarme. 

.736    

VPPS22 Mi pareja se pone celo-
sa(o) y sospecha de mis amista-
des. 

.716  .221 -.361 

VPEC24 Mi pareja me chantajea 
con su dinero. 

.711 -.358  .155 

VPFI16 Mi pareja me ha golpea-
do. 

.706 -.202 -.283  

VPEC3 Mi pareja se enoja con-
migo si no hago lo que él (ella) 
quiere. 

.702 .383   

VPPS19 Mi pareja se enoja si no 
atiendo a mis hijos como él (ella) 
piensa que debería ser. 

.699  .119 .168 

VPSE27 Mi pareja se ha burlado 
de alguna parte de mi cuerpo. 

.691 -.148  .245 

VPEC26 Mi pareja me limita 
económicamente para mante-
nerme en casa. 

.678 -.317 .149 .127 

VPPS21 Mi pareja se enoja si no 
está la comida, el trabajo de la 
casa, el lavado de la ropa, cuan-
do él (ella) cree que debería 
estar. 

.662 -.144 .222 .356 

VPPS9 Mi pareja me prohíbe 
que me junte o reúna con mis 
amistades. 

.648 .109 .118 -.427 

VPEC23 Mi pareja administra el 
dinero sin tomarme en cuenta. 

.644 -.204 .268 -.110 

VPFI2 Mi pareja me ha empuja-
do con fuerza. 

.621 .273 -.293  

VPSE4 Mi pareja me critica co-
mo amante. 

.617 .365 -.223 .225 

VPPS6 Mi pareja vigila todo lo 
que yo hago. 

.613 .287 .351 -.240 

VPSE14 Mi pareja me ha forza-
do a tener relaciones sexuales. 

.611 -.326 -.287  

VPSE7 Mi pareja me ha dicho 
que soy feo (a) o poco atractivo 
(a). 

.591 .111  .195 

VPPS17 Mi pareja me prohíbe 
trabajar o seguir estudiando. 

.572 -.299   

VPSE5 Mi pareja me rechaza 
cuando quiero tener relaciones 
sexuales con él (ella). 

.558 .374 -.264 .314 

VPSE1 Mi pareja me ha dicho 
que mi arreglo personal es des-
agradable. 

.553 .495 .113 .151 

VPSE8 Mi pareja no toma en 
cuenta mis necesidades sexua-
les. 

.497 .306 .465  

Método de extracción: Análisis de componentes principales. 
a. 4 componentes extraídos 
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Matriz de componentes rotadosa 

 Componente 

1 2 3 4 

VPEC24 Mi pareja me chantajea con su dinero. .729 .319 .113 .141 
VPPS21 Mi pareja se enoja si no está la comida, el 
trabajo de la casa, el lavado de la ropa, cuando él 
(ella) cree que debería estar. 

.716  .299 .173 

VPEC26 Mi pareja me limita económicamente para 
mantenerme en casa. 

.692 .268  .195 

VPSE27 Mi pareja se ha burlado de alguna parte de mi 
cuerpo. 

.629 .236 .305 .135 

VPEC20 Mi pareja se enoja cuando le digo que no me 
alcanza el dinero que me da. 

.569 .253 .301 .368 

VPPS17 Mi pareja me prohíbe trabajar o seguir estu-
diando. 

.550 .301  .175 

VPPS19 Mi pareja se enoja si no atiendo a mis hijos 
como él (ella) piensa que debería ser. 

.542 .204 .350 .271 

VPEC23 Mi pareja administra el dinero sin tomarme en 
cuenta. 

.535 .269  .425 

VPPS18 Mi pareja me agrede verbalmente si no cuido 
a mis hijos como él (ella) piensa que debería ser. 

.518 .443 .373 .203 

VPFI25 Mi pareja ha llegado a insultarme. .506 .472 .251 .376 
VPEC10 Mi pareja utiliza el dinero para controlarme. .496 .405 .328 .198 
VPFI13 He tenido miedo de mi pareja. .380 .672 .261 .147 
VPFI11 Mi pareja ha golpeado o pateado la pared, la 
puerta o algún mueble para asustarme. 

.318 .647 .273 .293 

VPFI16 Mi pareja me ha golpeado. .409 .636 .216  
VPFI12 Mi pareja me ha amenazado con dejarme. .245 .613 .323 .332 
VPSE14 Mi pareja me ha forzado a tener relaciones 
sexuales. 

.437 .601 .103  

VPSE5 Mi pareja me rechaza cuando quiero tener 
relaciones sexuales con él (ella). 

.185 .209 .736  

VPSE4 Mi pareja me critica como amante. .197 .261 .702 .123 
VPSE1 Mi pareja me ha dicho que mi arreglo personal 
es desagradable. 

.159  .635 .396 

VPEC3 Mi pareja se enoja conmigo si no hago lo que 
él (ella) quiere. 

.128 .384 .565 .419 

VPFI2 Mi pareja me ha empujado con fuerza.  .493 .507 .220 

VPSE7 Mi pareja me ha dicho que soy feo (a) o poco 
atractivo (a). 

.378 .190 .437 .170 

VPPS6 Mi pareja vigila todo lo que yo hago. .206 .148 .263 .711 
VPPS22 Mi pareja se pone celosa(o) y sospecha de 
mis amistades. 

.331 .416  .634 

VPPS9 Mi pareja me prohíbe que me junte o reúna 
con mis amistades. 

.164 .454 .129 .615 

VPSE8 Mi pareja no toma en cuenta mis necesidades 
sexuales. 

.302 -.142 .334 .581 

Método de extracción: Análisis de componentes principales.  
 Método de rotación: Normalización Varimax con Kaiser. 
a. La rotación ha convergido en 10 iteraciones. 
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Matriz de transformación de las componentes 

Componente 1 2 3 4 

1 .598 .520 .445 .416 
2 -.564 -.240 .705 .357 
3 .323 -.640 -.281 .638 
4 .468 -.512 .474 -.542 

Método de extracción: Análisis de componentes principales.   
 Método de rotación: Normalización Varimax con Kaiser. 

 
 
 
 
 

Confiabilidad de la violencia de 
pareja por tipos de violencia 

 
 

Violencia sexual 
 

Estadísticos de fiabilidad 

Alfa de 
Cronbach 

N de elementos 

.803 8 

 
 

Estadísticos total-elemento 

 Alfa de Cronbach 
si se elimina el 

elemento 

VPSE1 Mi pareja me ha dicho que mi arreglo personal es desagradable. .778 
VPSE4 Mi pareja me critica como amante. .773 
VPSE5 Mi pareja me rechaza cuando quiero tener relaciones sexuales con él (ella). .780 
VPSE7 Mi pareja me ha dicho que soy feo (a) o poco atractivo (a). .772 
VPSE8 Mi pareja no toma en cuenta mis necesidades sexuales. .811 
VPSE14 Mi pareja me ha forzado a tener relaciones sexuales. .791 
VPSE15 Mi pareja se molesta con mis éxitos y logros. .775 
VPSE27 Mi pareja se ha burlado de alguna parte de mi cuerpo. .772 

 
 
 
 

Violencia física e intimidación 
 

Estadísticos de fiabilidad 

Alfa de 
Cronbach 

N de elementos 

.886 6 
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Estadísticos total-elemento 

 Media de la 
escala si se 

elimina el ele-
mento 

Varianza de la 
escala si se 

elimina el ele-
mento 

Correlación 
elemento-total 

corregida 

Alfa de 
Cronbach si se 
elimina el ele-

mento 

VPFI2 Mi pareja me ha empu-
jado con fuerza. 

6.64 10.789 .567 .886 

VPFI11 Mi pareja ha golpeado 
o pateado la pared, la puerta o 
algún mueble para asustarme. 

6.68 9.668 .739 .860 

VPFI12 Mi pareja me ha ame-
nazado con dejarme. 

6.63 9.341 .761 .856 

VPFI13 He tenido miedo de mi 
pareja. 

6.69 9.569 .753 .858 

VPFI16 Mi pareja me ha gol-
peado. 

6.77 10.845 .671 .873 

VPFI25 Mi pareja ha llegado a 
insultarme. 

6.59 9.256 .731 .862 

 
 
 
 
 

Violencia económica 
 

Estadísticos de fiabilidad 

Alfa de 
Cronbach 

N de elementos 

.842 6 

 
 

Estadísticos total-elemento 

 Media de la 
escala si se 

elimina el ele-
mento 

Varianza de la 
escala si se 

elimina el ele-
mento 

Correlación 
elemento-total 

corregida 

Alfa de 
Cronbach si se 
elimina el ele-

mento 

VPEC3 Mi pareja se enoja conmigo 
si no hago lo que él (ella) quiere. 

6.47 9.578 .524 .843 

VPEC10 Mi pareja utiliza el dinero 
para controlarme. 

6.81 10.449 .618 .818 

VPEC20 Mi pareja se enoja cuando 
le digo que no me alcanza el dinero 
que me da. 

6.65 9.305 .683 .803 

VPEC23 Mi pareja administra el 
dinero sin tomarme en cuenta. 

6.71 9.677 .630 .814 

VPEC24 Mi pareja me chantajea 
con su dinero. 

6.83 10.269 .685 .807 

VPEC26 Mi pareja me limita eco-
nómicamente para mantenerme en 
casa. 

6.82 10.249 .647 .812 
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Violencia psicológica y de control 
 

Estadísticos de fiabilidad 

Alfa de 
Cronbach 

N de elementos 

.848 7 

 
 

Estadísticos total-elemento 

 Media de la 
escala si se 

elimina el ele-
mento 

Varianza de la 
escala si se 

elimina el ele-
mento 

Correlación 
elemento-total 

corregida 

Alfa de 
Cronbach si se 
elimina el ele-

mento 

VPPS6 Mi pareja vigila todo lo que 
yo hago. 

8.05 12.937 .602 .830 

VPPS9 Mi pareja me prohíbe que 
me junte o reúna con mis amista-
des. 

8.15 14.105 .584 .830 

VPPS17 Mi pareja me prohíbe 
trabajar o seguir estudiando. 

8.32 15.691 .527 .840 

VPPS18 Mi pareja me agrede ver-
balmente si no cuido a mis hijos 
como él (ella) piensa que debería 
ser. 

8.20 13.764 .688 .815 

VPPS19 Mi pareja se enoja si no 
atiendo a mis hijos como él (ella) 
piensa que debería ser. 

8.12 13.706 .665 .818 

VPPS21 Mi pareja se enoja si no 
está la comida, el trabajo de la 
casa, el lavado de la ropa, cuando 
él (ella) cree que debería estar. 

8.17 14.361 .564 .832 

VPPS22 Mi pareja se pone celo-
sa(o) y sospecha de mis amista-
des. 

8.05 12.713 .661 .819 

 
 
 
 
 
 
 

Confiabilidad general de la variable 
violencia de pareja 

 
 

Estadísticos de fiabilidad 

Alfa de 
Cronbach 

N de elementos 

.952 27 
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Alfa de Cronbach 

si se elimina el 

elemento 

VPSE1 Mi pareja me ha dicho que mi arreglo personal es desagradable. .951 
VPFI2 Mi pareja me ha empujado con fuerza. .950 
VPEC3 Mi pareja se enoja conmigo si no hago lo que él (ella) quiere. .950 
VPSE4 Mi pareja me critica como amante. .950 
VPSE5 Mi pareja me rechaza cuando quiero tener relaciones sexuales 
con él (ella). 

.951 

VPPS6 Mi pareja vigila todo lo que yo hago. .951 
VPSE7 Mi pareja me ha dicho que soy feo (a) o poco atractivo (a). .951 
VPSE8 Mi pareja no toma en cuenta mis necesidades sexuales. .953 
VPPS9 Mi pareja me prohíbe que me junte o reúna con mis amistades. .950 
VPEC10 Mi pareja utiliza el dinero para controlarme. .949 
VPFI11 Mi pareja ha golpeado o pateado la pared, la puerta o algún 
mueble para asustarme. 

.949 

VPFI12 Mi pareja me ha amenazado con dejarme. .949 
VPFI13 He tenido miedo de mi pareja. .949 
VPSE14 Mi pareja me ha forzado a tener relaciones sexuales. .951 
VPSE15 Mi pareja se molesta con mis éxitos y logros. .950 
VPFI16 Mi pareja me ha golpeado. .950 
VPPS17 Mi pareja me prohíbe trabajar o seguir estudiando. .951 
VPPS18 Mi pareja me agrede verbalmente si no cuido a mis hijos como 
él (ella) piensa que debería ser. 

.949 

VPPS19 Mi pareja se enoja si no atiendo a mis hijos como él (ella) pien-
sa que debería ser. 

.950 

VPEC20 Mi pareja se enoja cuando le digo que no me alcanza el dinero 
que me da. 

.949 

VPPS21 Mi pareja se enoja si no está la comida, el trabajo de la casa, el 
lavado de la ropa, cuando él (ella) cree que debería estar. 

.950 

VPPS22 Mi pareja se pone celosa(o) y sospecha de mis amistades. .949 
VPEC23 Mi pareja administra el dinero sin tomarme en cuenta. .950 
VPEC24 Mi pareja me chantajea con su dinero. .950 
VPFI25 Mi pareja ha llegado a insultarme. .948 
VPEC26 Mi pareja me limita económicamente para mantenerme en ca-
sa. 

.950 

VPSE27 Mi pareja se ha burlado de alguna parte de mi cuerpo. .950 

 
 



 
 

 
 
 
 

APÉNDICE H 
 

ESTADÍSTICOS DESCRIPTIVOS DE LA VARIABLE  
PARTICIPACIÓN EN LA ESPIRITUALIDAD 

CRISTIANA 
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Descripción general de la variable de 
participación en la espiritualidad 

cristiana 
 
 
 

Estadísticos 

EC Espiritualidad Cristiana   

N 
Válidos 644 

Perdidos 0 
Media 297.5776 
Mediana 310.0000 
Desv. típ. 36.70985 
Varianza 1347.613 
Asimetría -1.634 
Error típ. de asimetría .096 
Curtosis 3.866 
Error típ. de curtosis .192 

 
 
 
 

EC Espiritualidad Cristiana 

 Frecuencia Porcentaje Porcentaje válido Porcentaje acumulado 

Válidos 

67.00 1 .2 .2 .2 

124.00 1 .2 .2 .3 

161.00 1 .2 .2 .5 

162.00 1 .2 .2 .6 

164.00 1 .2 .2 .8 

173.00 1 .2 .2 .9 

175.00 1 .2 .2 1.1 

180.00 1 .2 .2 1.2 

185.00 1 .2 .2 1.4 

188.00 1 .2 .2 1.6 

195.00 1 .2 .2 1.7 

196.00 1 .2 .2 1.9 

199.00 2 .3 .3 2.2 

201.00 2 .3 .3 2.5 

208.00 1 .2 .2 2.6 

209.00 1 .2 .2 2.8 

210.00 2 .3 .3 3.1 

211.00 1 .2 .2 3.3 

212.00 2 .3 .3 3.6 

213.00 1 .2 .2 3.7 

214.00 1 .2 .2 3.9 

217.00 4 .6 .6 4.5 

218.00 1 .2 .2 4.7 

219.00 1 .2 .2 4.8 

220.00 1 .2 .2 5.0 
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221.00 1 .2 .2 5.1 

224.00 1 .2 .2 5.3 

225.00 1 .2 .2 5.4 

226.00 1 .2 .2 5.6 

227.00 1 .2 .2 5.7 

229.00 1 .2 .2 5.9 

230.00 2 .3 .3 6.2 

231.00 2 .3 .3 6.5 

234.00 1 .2 .2 6.7 

235.00 1 .2 .2 6.8 

236.00 1 .2 .2 7.0 

237.00 2 .3 .3 7.3 

239.00 3 .5 .5 7.8 

240.00 4 .6 .6 8.4 

241.00 1 .2 .2 8.5 

242.00 2 .3 .3 8.9 

243.00 1 .2 .2 9.0 

244.00 1 .2 .2 9.2 

245.00 1 .2 .2 9.3 

246.00 2 .3 .3 9.6 

247.00 1 .2 .2 9.8 

248.00 4 .6 .6 10.4 

249.00 2 .3 .3 10.7 

250.00 1 .2 .2 10.9 

251.00 3 .5 .5 11.3 

253.00 3 .5 .5 11.8 

254.00 3 .5 .5 12.3 

255.00 2 .3 .3 12.6 

256.00 2 .3 .3 12.9 

257.00 3 .5 .5 13.4 

259.00 1 .2 .2 13.5 

260.00 4 .6 .6 14.1 

262.00 3 .5 .5 14.6 

263.00 6 .9 .9 15.5 

264.00 4 .6 .6 16.1 

265.00 2 .3 .3 16.5 

266.00 1 .2 .2 16.6 

267.00 6 .9 .9 17.5 

268.00 6 .9 .9 18.5 

269.00 6 .9 .9 19.4 

270.00 3 .5 .5 19.9 

271.00 2 .3 .3 20.2 

272.00 3 .5 .5 20.7 

273.00 3 .5 .5 21.1 

274.00 3 .5 .5 21.6 

275.00 3 .5 .5 22.0 

276.00 4 .6 .6 22.7 

277.00 6 .9 .9 23.6 
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278.00 2 .3 .3 23.9 

279.00 2 .3 .3 24.2 

280.00 8 1.2 1.2 25.5 

281.00 6 .9 .9 26.4 

282.00 3 .5 .5 26.9 

283.00 3 .5 .5 27.3 

284.00 3 .5 .5 27.8 

285.00 6 .9 .9 28.7 

286.00 7 1.1 1.1 29.8 

287.00 4 .6 .6 30.4 

288.00 7 1.1 1.1 31.5 

289.00 5 .8 .8 32.3 

290.00 2 .3 .3 32.6 

291.00 7 1.1 1.1 33.7 

292.00 1 .2 .2 33.9 

293.00 4 .6 .6 34.5 

294.00 7 1.1 1.1 35.6 

295.00 6 .9 .9 36.5 

296.00 6 .9 .9 37.4 

297.00 6 .9 .9 38.4 

298.00 5 .8 .8 39.1 

299.00 4 .6 .6 39.8 

300.00 8 1.2 1.2 41.0 

301.00 6 .9 .9 41.9 

302.00 9 1.4 1.4 43.3 

303.00 6 .9 .9 44.3 

304.00 6 .9 .9 45.2 

305.00 6 .9 .9 46.1 

306.00 7 1.1 1.1 47.2 

307.00 3 .5 .5 47.7 

308.00 5 .8 .8 48.4 

309.00 9 1.4 1.4 49.8 

310.00 10 1.6 1.6 51.4 

311.00 12 1.9 1.9 53.3 

312.00 8 1.2 1.2 54.5 

313.00 8 1.2 1.2 55.7 

314.00 9 1.4 1.4 57.1 

315.00 12 1.9 1.9 59.0 

316.00 13 2.0 2.0 61.0 

317.00 13 2.0 2.0 63.0 

318.00 12 1.9 1.9 64.9 

319.00 12 1.9 1.9 66.8 

320.00 10 1.6 1.6 68.3 

321.00 8 1.2 1.2 69.6 

322.00 12 1.9 1.9 71.4 

323.00 10 1.6 1.6 73.0 

324.00 9 1.4 1.4 74.4 

325.00 18 2.8 2.8 77.2 



181 
 

326.00 16 2.5 2.5 79.7 

327.00 16 2.5 2.5 82.1 

328.00 13 2.0 2.0 84.2 

329.00 9 1.4 1.4 85.6 

330.00 9 1.4 1.4 87.0 

331.00 8 1.2 1.2 88.2 

332.00 3 .5 .5 88.7 

333.00 5 .8 .8 89.4 

334.00 2 .3 .3 89.8 

335.00 2 .3 .3 90.1 

336.00 64 9.9 9.9 100.0 

Total 644 100.0 100.0  
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Descripción de la variable de participación 
en la espiritualidad cristiana en 

comparación descendente 
 
 

Estadísticos descriptivos (N = 644) 

 Media Desv. típ. Asimetría Curtosis 

Estadístico Estadístico Estadístico Estadístico 

ECOR Espiritualidad Cristiana: Oración 5.6463 .50666 -2.910 14.012 
ECAD Espiritualidad Cristiana: Adoración 5.6180 .60644 -2.781 12.902 
ECAR Espiritualidad Cristiana: Arrepentimiento 5.5997 .52903 -2.640 12.581 
ECEX Espiritualidad Cristiana: Examen de Conciencia 5.5386 .52026 -2.326 10.232 
ECME Espiritualidad Cristiana: Meditación 5.3901 .67307 -1.802 5.027 
ECLB Espiritualidad Cristiana: Lectura de la Biblia 5.3442 .78799 -2.035 5.133 
ECMA Espiritualidad Cristiana: Mayordomía 5.2345 .92062 -1.698 3.095 
ECEV Espiritualidad Cristiana: Evangelismo 5.1118 1.04344 -1.514 1.862 
ECCO Espiritualidad Cristiana: Compañerismo 5.1006 1.05780 -1.547 2.069 
ECSE Espiritualidad Cristiana: Servicio 5.0291 1.06470 -1.212 .640 
ECPR Espiritualidad Cristiana: Participación Religiosa 5.0104 1.12453 -1.346 1.108 
N válido (según lista)     

 
 
 
 
 

Descripción de la variable de participación 
en la espiritualidad cristiana 

por dimensiones 
 
 

Oración 
Estadísticos descriptivos 

 Media Desv. típ. 

ECOR2 Cuando oro, siento que Dios es infinito y santo. 5.82 .538 
ECOR1 Cuando oro, tengo la confianza de que Dios contestará mi oración. 5.68 .668 
ECOR5 En mis oraciones, le agradezco a Dios por la salvación que me ha 
provisto mediante Cristo Jesús. 

5.62 .810 

ECOR3 En mis oraciones, le muestro a Dios mis más íntimos pensamientos y 
necesidades. 

5.60 .741 

ECOR4 En mis oraciones, busco activamente descubrir la voluntad de Dios. 5.51 .837 

 
 

Arrepentimiento 
Estadísticos descriptivos 

 Media Desv. típ. 

ECAR10 Cuando confieso un pecado, expreso mi deseo de ser libertado por su 
poder. 

5.66 .706 

ECAR8 Cuando confieso y me arrepiento de mis pecados, experimento la se-
guridad de haber sido perdonado por Dios. 

5.62 .714 

ECAR7 El arrepentimiento forma parte de mis oraciones privadas a Dios. 5.61 .707 
ECAR9 Siento verdadera tristeza por mis pecados. 5.57 .814 
ECAR6 Cuando las experiencias de mi vida me llevan a la desesperación o la 
depresión, me dirijo a Dios en busca de liberación. 

5.54 .851 
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Adoración 
Estadísticos descriptivos 

 Media Desv. típ. 

ECAD11 Mi adoración a Dios es una respuesta a lo que Dios ha hecho por mí. 5.68 .654 
ECAD12 Mi adoración se enfoca en la Trinidad: el Padre, el Hijo y el Espíritu 
Santo. 

5.66 .724 

ECAD13 Mi participación en la Santa Cena me lleva a una más estrecha rela-
ción con Jesús. 

5.52 .898 

 
 

Meditación 
Estadísticos descriptivos 

 Media Desv. típ. 

ECME17 Cuando examino mi vida, reconozco mi gran necesidad del trabajo 
redentor de Dios en mi favor. 

5.63 .707 

ECME15 Escucho música que alaba a Dios. 5.38 .946 
ECME14 Reflexiono profundamente en los pasajes que leo de la Biblia. 5.34 .928 
ECME16 Perdono generosamente a los que pecan contra mí aun cuando el 
daño o dolor que me causaron es muy grande. 

5.21 1.056 

 
 

Examen de conciencia 
Estadísticos descriptivos 

 Media Desv. típ. 

ECEX22 Aun cuando la maldad se ve tan poderosa y penetrante, tengo la con-
fianza de que la voluntad de Dios finalmente hará justicia. 

5.79 .567 

ECEX23 Aun cuando una situación se vea irremediablemente difícil o dolorosa, 
tengo la confianza de que mediante su providencia. Dios podrá sacar algo bueno 
de eso. 

5.69 .600 

ECEX21 Cuando veo o leo respecto a la forma inmoral como algunas personas 
viven, siento necesidad de que se respete la voluntad de Dios. 

5.59 .734 

ECEX19 Cuando escucho o leo informes de crímenes terribles que se cometen 
en contra de algunas personas, me entristezco por la maldad que hay en el mun-
do. 

5.59 .793 

ECEX20 Cuando escucho de hambres, inundaciones, terremotos y otros desas-
tres, deseo ayudar de alguna manera a esas personas. 

5.50 .828 

ECEX24 Utilizo principios bíblicos para dirigir mis decisiones éticas. 5.35 .971 
ECEX18 Evalúo mi cultura a la luz de los principios bíblicos. 5.27 1.046 

 
 

Lectura y estudio de la Biblia 
Estadísticos descriptivos 

 Media Desv. típ. 

ECLB25 Leo o estudio la Biblia con el propósito de conocer la volun-
tad de Dios. 

5.54 .894 

ECLB26 Cuando leo o estudio la Biblia intento conocer los principios 
que enseña el pasaje específico que estoy estudiando. 

5.51 .858 

ECLB27 Estudio la Biblia para comprender las doctrinas de mi iglesia. 5.48 .962 
ECLB28 Como parte de mi estudio de la Biblia, considero la forma 
como la iglesia ha tratado sus asuntos a lo largo de la historia. 

5.32 1.022 

ECLB29 Cuando leo o estudio la Biblia, cambio mis creencias y/o 
conductas para acomodarme a la nueva información o comprensión 
adquirida. 

5.14 1.298 

ECLB30 Leo artículos y/o libros devocionales. 5.08 1.254 
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Evangelismo 
Estadísticos descriptivos 

 Media Desv. típ. 

ECEV32 Basado en mis dones y habilidades espirituales, ayudo de alguna 
manera en el ministerio de la enseñanza de la iglesia. 

5.23 1.169 

ECEV34 Oro por las personas y las organizaciones que se dedican a traba-
jar por la salvación de los no creyentes. 

5.22 1.143 

ECEV33 Invito a personas no religiosas a asistir a la iglesia o a grupos pe-
queños. 

5.00 1.338 

ECEV31 Trabajo junto con otros cristianos con el propósito de atraer a per-
sonas no religiosas a Cristo Jesús. 

5.00 1.324 

 
 

Compañerismo 
Estadísticos descriptivos 

 Media Desv. típ. 

ECCO35 Cuando alguien en la iglesia está enfermo o pasando por otro pro-
blema y me necesita, le ayudo. 

5.29 1.028 

ECCO39 He visto evidencia de que mi participación en la iglesia ayuda a forta-
lecer y construir la congregación como un todo. 

5.18 1.213 

ECCO38 Dentro de mi iglesia local, me relaciono personalmente aún con aque-
llos con quienes no comparto intereses sociales o intelectuales. 

5.13 1.250 

ECCO37 Sirvo como pacificador entre mis amigos y/o miembros de mi iglesia. 5.03 1.382 
ECCO36 Me reúno con grupos pequeños de amigos cristianos para orar, estu-
diar la Biblia o servir. 

4.88 1.527 

 
 

Servicio 
Estadísticos descriptivos 

 Media Desv. típ. 

ECSE42 Dependo de Dios para que me ayude a cumplir la tarea que 
me ha asignado. 

5.54 .849 

ECSE41 Cuando un amigo, vecino, creyente sufre dolor, situación 
difícil, o pérdida, me acerco y sufro con ellos. 

4.99 1.320 

ECSE40 Sirvo en algún ministerio de la iglesia o agencia de la comu-
nidad para ayudar a los necesitados. 

4.86 1.483 

ECSE43 Utilizo mi hogar para proveer hospitalidad a los extraños o a 
los que tienen necesidad. 

4.72 1.658 

 
 

Mayordomía 
Estadísticos descriptivos 

 Media Desv. típ. 

ECMA44 Mis acciones hacia la naturaleza están guiadas por lo que es 
mejor para el medio ambiente. 

5.35 1.052 

ECMA47 Elijo lo que como o bebo y la manera en que vivo basado en 
el concepto del cuidado de mi salud como una forma de mayordomía 
por la bendición divina de la vida. 

5.25 1.065 

ECMA46 Renuncio a cosas que deseo a fin de dar con sacrificio a la 
obra de Dios. 

5.20 1.163 

ECMA45 Doy apoyo financiero a la obra de la iglesia. 5.13 1.278 
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Participación religiosa 
Estadísticos descriptivos 

 Media Desv. típ. 

ECPR55 Participo en la Santa Cena. 5.36 1.196 
ECPR56 Los maestros integraban la fe cristiana en las clases que 
recibí anteriormente. 

5.23 1.302 

ECPR54 Me involucro en la semana de oración de oración para forta-
lecer mi relación con Dios. 

5.13 1.315 

ECPR52 Participo en vigilias y retiros espirituales organizados por la 
iglesia. 

5.12 1.363 

ECPR50 Participo en programas de capacitación y crecimiento espiri-
tual. 

4.97 1.425 

ECPR53 Participo en los clubes del ministerio juvenil y otros de carác-
ter religioso. 

4.89 1.564 

ECPR51 Participo de manera activa en el estudio de doctrinas y pro-
fecías bíblicas. 

4.82 1.543 

ECPR48 Participo en el culto familiar. 4.81 1.544 
ECPR49 Acostumbro a buscar apoyo espiritual de parte del pastor o 
ancianos que me ayude al crecimiento espiritual. 

4.75 1.610 

 

 

 



 
 

 
 
 
 

APÉNDICE I 
 
 

ESTADÍSTICOS DESCRIPTIVOS DE LA VARIABLE 
VIOLENCIA DE PAREJA 
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Descripción general de la variable 
violencia de pareja 

 
 
 

Estadísticos 

VP Violencia de pareja   

N 
Válidos 644 

Perdidos 0 
Media 36.0062 
Mediana 31.0000 
Desv. típ. 14.41530 
Varianza 207.801 
Asimetría 2.751 
Error típ. de asimetría .096 
Curtosis 8.533 
Error típ. de curtosis .192 

 
 
 
 

VP Violencia de pareja 

 Frecuencia Porcentaje Porcentaje válido Porcentaje acumulado 

Válidos 

27.00 186 28.9 28.9 28.9 

28.00 41 6.4 6.4 35.2 

29.00 44 6.8 6.8 42.1 

30.00 45 7.0 7.0 49.1 

31.00 38 5.9 5.9 55.0 

32.00 28 4.3 4.3 59.3 

33.00 33 5.1 5.1 64.4 

34.00 23 3.6 3.6 68.0 

35.00 16 2.5 2.5 70.5 

36.00 18 2.8 2.8 73.3 

37.00 12 1.9 1.9 75.2 

38.00 12 1.9 1.9 77.0 

39.00 14 2.2 2.2 79.2 

40.00 9 1.4 1.4 80.6 

41.00 6 .9 .9 81.5 

42.00 9 1.4 1.4 82.9 

43.00 6 .9 .9 83.9 

44.00 5 .8 .8 84.6 

45.00 6 .9 .9 85.6 

46.00 5 .8 .8 86.3 

47.00 5 .8 .8 87.1 

48.00 5 .8 .8 87.9 

49.00 2 .3 .3 88.2 
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50.00 4 .6 .6 88.8 

51.00 1 .2 .2 89.0 

52.00 3 .5 .5 89.4 

53.00 2 .3 .3 89.8 

54.00 3 .5 .5 90.2 

55.00 4 .6 .6 90.8 

56.00 2 .3 .3 91.1 

57.00 6 .9 .9 92.1 

58.00 4 .6 .6 92.7 

59.00 1 .2 .2 92.9 

60.00 1 .2 .2 93.0 

61.00 2 .3 .3 93.3 

62.00 5 .8 .8 94.1 

63.00 3 .5 .5 94.6 

64.00 1 .2 .2 94.7 

66.00 2 .3 .3 95.0 

67.00 2 .3 .3 95.3 

68.00 2 .3 .3 95.7 

70.00 2 .3 .3 96.0 

72.00 1 .2 .2 96.1 

74.00 1 .2 .2 96.3 

75.00 1 .2 .2 96.4 

76.00 1 .2 .2 96.6 

77.00 2 .3 .3 96.9 

78.00 2 .3 .3 97.2 

79.00 1 .2 .2 97.4 

80.00 2 .3 .3 97.7 

81.00 1 .2 .2 97.8 

86.00 1 .2 .2 98.0 

87.00 1 .2 .2 98.1 

89.00 1 .2 .2 98.3 

90.00 1 .2 .2 98.4 

97.00 1 .2 .2 98.6 

102.00 1 .2 .2 98.8 

103.00 1 .2 .2 98.9 

104.00 1 .2 .2 99.1 

106.00 1 .2 .2 99.2 

107.00 2 .3 .3 99.5 

108.00 2 .3 .3 99.8 

110.00 1 .2 .2 100.0 

Total 644 100.0 100.0  
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Descripción de la variable violencia de 
pareja en comparación descendente 

 
 

Estadísticos descriptivos 

 N Mínimo Máximo Media Desv. típ. 

VPPS Violencia de Pare-
ja: Psicológica y Control 

644 1.00 4.86 1.3585 .61356 

VPEC Violencia de Pare-
ja: Económica 

644 1.00 4.83 1.3429 .62024 

VPFI Violencia de Pareja: 
Física e Intimidación 

644 1.00 4.83 1.3331 .62260 

VPSE Violencia de Pare-
ja: Sexual 

644 1.00 4.25 1.3051 .48881 

N válido (según lista) 644     
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Descripción de la variable violencia 
de pareja por tipos de violencia 

 

 

Violencia sexual 
Estadísticos descriptivos 

 Media Desv. típ. 

VPSE8 Mi pareja no toma en cuenta mis necesidades sexuales. 1.58 1.101 
VPSE5 Mi pareja me rechaza cuando quiero tener relaciones sexuales con él 
(ella). 

1.34 .742 

VPSE1 Mi pareja me ha dicho que mi arreglo personal es desagradable. 1.31 .723 
VPSE4 Mi pareja me critica como amante. 1.29 .750 
VPSE7 Mi pareja me ha dicho que soy feo (a) o poco atractivo (a). 1.26 .664 
VPSE15 Mi pareja se molesta con mis éxitos y logros. 1.24 .675 
VPSE27 Mi pareja se ha burlado de alguna parte de mi cuerpo. 1.21 .646 
VPSE14 Mi pareja me ha forzado a tener relaciones sexuales. 1.21 .618 

 
 

Violencia física e intimidación 
Estadísticos descriptivos 

 Media Desv. típ. 

VPFI25 Mi pareja ha llegado a insultarme. 1.41 .881 
VPFI12 Mi pareja me ha amenazado con dejarme. 1.37 .840 
VPFI2 Mi pareja me ha empujado con fuerza. 1.36 .713 
VPFI11 Mi pareja ha golpeado o pateado la pared, la puerta o algún mueble para 
asustarme. 

1.32 .795 

VPFI13 He tenido miedo de mi pareja. 1.30 .803 
VPFI16 Mi pareja me ha golpeado. 1.23 .617 

 
 

Violencia económica 
Estadísticos descriptivos 

 Media Desv. típ. 

VPEC3 Mi pareja se enoja conmigo si no hago lo que él (ella) quiere. 1.59 1.005 
VPEC20 Mi pareja se enoja cuando le digo que no me alcanza el dinero que me da. 1.41 .898 
VPEC23 Mi pareja administra el dinero sin tomarme en cuenta. 1.35 .871 
VPEC10 Mi pareja utiliza el dinero para controlarme. 1.25 .720 
VPEC26 Mi pareja me limita económicamente para mantenerme en casa. 1.24 .737 
VPEC24 Mi pareja me chantajea con su dinero. 1.22 .703 

 
 

Violencia psicológica y de control 
Estadísticos descriptivos 

 Media Desv. típ. 

VPPS22 Mi pareja se pone celosa(o) y sospecha de mis amistades. 1.46 1.002 
VPPS6 Mi pareja vigila todo lo que yo hago. 1.46 1.028 
VPPS19 Mi pareja se enoja si no atiendo a mis hijos como él (ella) piensa que de-
bería ser. 

1.39 .825 

VPPS9 Mi pareja me prohíbe que me junte o reúna con mis amistades. 1.36 .831 
VPPS21 Mi pareja se enoja si no está la comida, el trabajo de la casa, el lavado de 
la ropa, cuando él (ella) cree que debería estar. 

1.34 .804 

VPPS18 Mi pareja me agrede verbalmente si no cuido a mis hijos como él (ella) 
piensa que debería ser. 

1.31 .793 

VPPS17 Mi pareja me prohíbe trabajar o seguir estudiando. 1.19 .580 

 



 
 

 
 
 
 

APÉNDICE J 
 
 

PRUEBA DE HIPÓTESIS 
 



192 
 

Correlación canónica para todas las variables 

 
 
Manova 
 
* * * * * * * * * * * * * * * * * A n a l y s i s   o f   V a r i a n c e * * * * * * * * * * * * * * * * * *  
 
       644 cases accepted. 
         0 cases rejected because of out-of-range factor values. 
         0 cases rejected because of missing data. 
         1 non-empty cell. 
 
         1 design will be processed. 
 
- - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - -  
 
* * * * * * * * * * * * * * A n a l y s i s   o f   V a r i a n c e -- Design   1 * * * * * * * * * * * *  
 
 EFFECT .. WITHIN CELLS Regression 
 Multivariate Tests of Significance (S = 11, M = 1 , N = 308 1/2) 
 
 Test Name   Value           Approx. F       Hypoth. DF         Error DF      Sig. of F 
 
 Pillais   .53255 2.28580     154.00        6919.00          .000 
 Hotellings  .62448 2.50272     154.00        6789.00           .000 
 Wilks   .56278 2.39735     154.00        5416.21          .000 
 Roys   .24055 
 
- - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - -  
 Eigenvalues and Canonical Correlations 
 

 Root No.       Eigenvalue           Pct.           Cum. Pct.      Canon Cor.        Sq. Cor 
 
        1      .31674    50.72074        50.72074          .49046             .24055 
        2      .08474    13.56918        64.28992          .27950             .07812 
        3      .06530    10.45726        74.74719          .24759             .06130 
        4      .04496      7.19996        81.94714          .20743             .04303 
        5      .04431      7.09475        89.04189          .20598             .04243 
        6      .02792      4.47119        93.51308          .16481             .02716 
        7      .02017      3.22969        96.74277          .14061             .01977 
        8      .01078      1.72546        98.46824          .10325             .01066 
        9      .00486        .77780        99.24604          .06953             .00483 
       10     .00284        .45514        99.70118          .05324             .00283 
       11     .00187        .29882      100.00000          .04316             .00186 
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- - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - -  
 Dimension Reduction Analysis 
 
 Roots                  Wilks L.              F             Hypoth. DF      Error DF        Sig. of F 
 
 1 TO 11        .56278          2.39735           154.00          5416.21             .000 
 2 TO 11        .74104          1.46117           130.00          4976.00             .001 
 3 TO 11        .80383          1.27816           108.00          4533.47             .029 
 4 TO 11        .85632          1.11196             88.00          4088.19             .225 
 5 TO 11        .89483          1.00037             70.00          3639.50             .477 
 6 TO 11        .93447            .78952             54.00          3186.38             .866 
 7 TO 11        .96056            .63221             40.00          2727.11             .966 
 8 TO 11        .97994            .45464             28.00          2258.50             .994 
 9 TO 11        .99050            .33324             18.00          1773.91             .996 
 10 TO 11        .99531            .29567             10.00          1256.00             .982 
 11 TO 11        .99814            .29344               4.00            629.00             .882 
 
- - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - -  
 EFFECT .. WITHIN CELLS Regression (Cont.) 
 Univariate F-tests with (14,629) D. F. 
 

 Variable       Sq. Mul. R     Adj. R-sq.     Hypoth. MS       Error MS           F      Sig. of F 
 
 ECOR    .06246         .04159            .73636            .24603        2.99296       .000 
 ECAR    .05257         .03148            .67569            .27107        2.49273       .002 
 ECAD    .04137         .02004            .69883            .36040        1.93904       .020 
 ECME    .11590         .09622          2.41150            .40943        5.88996       .000 
 ECEX    .08102         .06057          1.00723            .25428        3.96117       .000 
 ECLB     .13596         .11673          3.87733            .54845        7.06961       .000 
 ECEV    .14687         .12788          7.34432            .94953        7.73468       .000 
 ECCO    .17179         .15336          8.82872            .94734        9.31947       .000 
 ECSE    .17949         .16123          9.34484            .95082        9.82822       .000 
 ECMA    .13691         .11769          5.32923            .74779        7.12664       .000 
 ECPR    .18953         .17150        11.00808          1.04770      10.50691       .000 
 

- - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - -  
 Raw canonical coefficients for DEPENDENT variables 
           Function No. 
 
 Variable                 1                   2                  3 
 
 ECOR     -.02509      -.91882       .80156 
 ECAR      .28879      -.16395      -.10668 
 ECAD     -.85571       .06875    -1.14059 
 ECME      .31493       .11785      -.67993 
 ECEX     -.00088       .40130       .39647 
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 ECLB       .17017    -1.07532      -.31177 
 ECEV     -.02336       .57646      -.46360 
 ECCO      .19718      -.16491      -.19952 
 ECSE      .23719      -.37788      -.05993 
 ECMA     -.05675      -.62088       .96842 
 ECPR      .45837     1.02539       .25527 
 
- - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - -  
 Standardized canonical coefficients for DEPENDENT variables 
           Function No. 
 
 Variable                    1                    2                    3 
 
 ECOR        -.01271          -.46553           .40612 
 ECAR         .15278          -.08673          -.05644 
 ECAD        -.51893           .04169          -.69170 
 ECME         .21197           .07932          -.45764 
 ECEX        -.00046           .20878           .20627 
 ECLB          .13409          -.84735          -.24567 
 ECEV        -.02437           .60150          -.48373 
 ECCO         .20857          -.17444          -.21105 
 ECSE         .25254          -.40233          -.06381 
 ECMA        -.05224          -.57160           .89155 
 ECPR         .51545          1.15308           .28706 
 
- - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - -  
 Correlations between DEPENDENT and canonical variables 
           Function No. 
 
 Variable                  1                     2                    3 
 
 ECOR       .29872          -.54312          -.16029 
 ECAR       .34760          -.39492          -.26668 
 ECAD       .08519          -.29099          -.63957 
 ECME       .58788          -.26982          -.50932 
 ECEX       .49861          -.30901          -.21884 
 ECLB        .66729          -.48674          -.35640 
 ECEV       .75156          -.02375          -.36091 
 ECCO       .81927          -.05947          -.28846 
 ECSE       .84314          -.19532          -.13480 
 ECMA       .70189          -.28964           .12721 
 ECPR       .87732           .13729          -.08824 
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- - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - -  
Variance in dependent variables explained by canonical variables 
 
 CAN. VAR.       Pct Var DEP      Cum Pct DEP      Pct Var COV      Cum Pct COV 
 
        1         40.60082            40.60082               9.76652               9.76652 
        2           9.87088            50.47170                 .77109             10.53761 
        3         10.87084            61.34254                 .66639             11.20400 
 
- - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - -  
 Raw canonical coefficients for COVARIATES 
           Function No. 
 
 COVARIATE                 1                    2                    3 
 
 VPSE   -.33742          -.10117          -.29021 
 VPFI    -.11400         1.35067          -.71255 
 VPEC    .14014           .43004          -.76366 
 VPPS   -.46195        -1.10144         1.53584 
 GÉNERO    .23399           .15739        -1.14298 
 EDAD   -.01634          -.09799          -.03337 
 ESTCIVIL    .05757           .40497          -.25910 
 TIEMPCAS    .01263           .04135           .03360 
 TIEMPBAU    .01937           .04888           .00724 
 PAREJAAD    .20626          -.11114           .79926 
 NIVESCOL    .27304           .12806           .60790 
 SITLAB    .02747           .04102          -.41395 
 NIVINGR   -.04777          -.13308          -.06433 
 ZONAUBIC    .86597          -.08518          -.43857 
 
- - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - -  
 Standardized canonical coefficients for COVARIATES 
           CAN. VAR. 
 
 COVARIATE                 1                    2                   3 
 
 VPSE   -.16493          -.04945          -.14186 
 VPFI    -.07098           .84093          -.44363 
 VPEC    .08692           .26673          -.47365 
 VPPS   -.28343          -.67580           .94233 
 GÉNERO    .11530           .07756          -.56322 
 EDAD   -.16762        -1.00499          -.34231 
 ESTCIVIL    .03592           .25269          -.16167 
 TIEMPCAS    .11947           .39125           .31791 
 TIEMPBAU    .22887           .57761           .08556 
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 PAREJAAD    .07383          -.03978           .28610 
 NIVESCOL    .29351           .13766           .65347 
 SITLAB    .01655           .02473          -.24951 
 NIVINGR   -.03625          -.10098          -.04881 
 ZONAUBIC    .61660          -.06065          -.31228 
 
- - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - -  
 Correlations between COVARIATES and canonical variables 
           CAN. VAR. 
 
 Covariate                      1                     2                    3 
 
 VPSE   -.57805           .26847          -.10306 
 VPFI    -.53330           .52137          -.12803 
 VPEC   -.51389           .34072          -.10616 
 VPPS   -.62196           .13884           .09397 
 GÉNERO    .11489          -.09574          -.48989 
 EDAD    .06723          -.40873          -.13655 
 ESTCIVIL    .04909           .05342          -.17731 
 TIEMPCAS    .04878          -.13097          -.00311 
 TIEMPBAU    .27505           .29929           .14240 
 PAREJAAD   -.03461           .00099           .09201 
 NIVESCOL    .57622           .14993           .47756 
 SITLAB    .06722           .03281          -.12980 
 NIVINGR    .27501          -.10934           .11934 
 ZONAUBIC    .81893          -.11322          -.19943 
 
- - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - -  
 Variance in covariates explained by canonical variables 
 
 CAN. VAR.       Pct Var DEP      Cum Pct DEP      Pct Var COV      Cum Pct COV 
 
        1          4.21247               4.21247             17.51184             17.51184 
        2            .45386               4.66633               5.80996             23.32180 
        3            .29112               4.95745               4.74906             28.07086 
 
- - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - -  

 
  



197 
 

Correlación canónica para Reynosa, Tamaulipas 

 
 
Manova 
 
* * * * * * * * * * * * * * * * * A n a l y s i s   o f   V a r i a n c e * * * * * * * * * * * * * * * * * 
 
 
       131 cases accepted. 
         0 cases rejected because of out-of-range factor values. 
         0 cases rejected because of missing data. 
         1 non-empty cell. 
 
         1 design will be processed. 
 
- - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - -  
 
* * * * * * * * * * * * * * A n a l y s i s   o f   V a r i a n c e -- Design   1 * * * * * * * * * * * *  
 
 EFFECT .. WITHIN CELLS Regression 
 Multivariate Tests of Significance (S = 11, M = 1/2, N = 52 1/2) 
 

Test Name   Value           Approx. F       Hypoth. DF         Error DF      Sig. of F 
 
 Pillais   1.21147 1.11387     143.00        1287.00             .181 
 Hotellings  1.48290 1.09073     143.00        1157.00             .232 
 Wilks     .26275 1.10535     143.00          924.70             .204 
 Roys     .26408 
 
- - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - -  
 Eigenvalues and Canonical Correlations 
 

 Root No.       Eigenvalue           Pct.           Cum. Pct.      Canon Cor.        Sq. Cor 
 
        1      .35884    24.19875        24.19875         .51389              .26408 
        2      .26825    18.08925        42.28800         .45990              .21151 
        3      .24624    16.60548        58.89348         .44451              .19759 
        4      .21008    14.16683        73.06031         .41666              .17361 
        5      .13454      9.07288        82.13319         .34436              .11859 
        6      .10119      6.82409        88.95729         .30314              .09190 
        7      .08986      6.05946        95.01674         .28714              .08245 
        8      .03830      2.58295        97.59969         .19207              .03689 
        9      .02607      1.75835        99.35803         .15941              .02541 
       10     .00855        .57632        99.93436         .09205              .00847 
       11     .00097        .06564      100.00000         .03118              .00097 
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- - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - -  
 Dimension Reduction Analysis 
 

Roots                  Wilks L.              F             Hypoth. DF      Error DF        Sig. of F 
 

 1 TO 11       .26275          1.10535           143.00           924.70             .204 
 2 TO 11       .35703          1.00868           120.00           852.93             .461 
 3 TO 11       .45280            .93697             99.00           780.11             .651 
 4 TO 11       .56430            .83342             80.00           706.24             .846 
 5 TO 11       .68285            .70221             63.00           631.27             .960 
 6 TO 11       .77472            .61581             48.00           555.15             .981 
 7 TO 11       .85312            .52536             35.00           477.78             .989 
 8 TO 11       .92978            .35055             24.00           398.91             .998 
 9 TO 11       .96539            .27212             15.00           317.87             .997 
 10 TO 11       .99056            .13783               8.00           232.00             .997 
 11 TO 11        .99903            .03796               3.00           117.00             .990 
 

- - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - -  
 EFFECT .. WITHIN CELLS Regression (Cont.) 
 Univariate F-tests with (13,117) D. F. 
 
Variable       Sq. Mul. R     Adj. R-sq.     Hypoth. MS       Error MS           F      Sig. of F 
 
 ECOR    .09248         .00000            .20249           .22079         .91712         .538 
 ECAR    .08108         .00000            .30610           .38545         .79416         .665 
 ECAD    .11014         .01127            .38079           .34183       1.11397         .354 
 ECME    .10810         .00900            .63859           .58542       1.09082         .374 
 ECEX    .07728         .00000            .23501           .31179         .75377         .707 
 ECLB     .18987         .09985          1.45389           .68928       2.10930         .018 
 ECEV    .13438         .03820          1.60409         1.14810       1.39718         .171 
 ECCO    .11174         .01304          1.51967         1.34232       1.13212         .340 
 ECSE    .11782         .01980          1.54856         1.28834       1.20198         .286 
 ECMA    .13438         .03820          1.54137         1.10323       1.39715         .171 
 ECPR    .11816         .02018          1.63393         1.35486       1.20598         .284 
 
- - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - -  
 

Nota # 12188 
Como no hay ninguna función significativa en el nivel alfa, MANOVA no 
informará sobre ningún análisis discriminante o de correlación canónico para 
este efecto. 
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Correlación canónica para Tijuana, Baja California 

 
 
Manova 
 
* * * * * * * * * * * * * * * * * A n a l y s i s   o f   V a r i a n c e * * * * * * * * * * * * * * * * * * 
 
       417 cases accepted. 
         0 cases rejected because of out-of-range factor values. 
         0 cases rejected because of missing data. 
         1 non-empty cell. 
 
         1 design will be processed. 
 
- - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - -  
 
* * * * * * * * * * * * * * A n a l y s i s   o f   V a r i a n c e -- Design   1 * * * * * * * * * * * *  
 
 EFFECT .. WITHIN CELLS Regression 
 Multivariate Tests of Significance (S = 11, M = 1/2, N = 195 1/2) 
 
 Test Name   Value           Approx. F       Hypoth. DF         Error DF      Sig. of F 
 
 Pillais   .54490 1.61567     143.00        4433.00          .000 
 Hotellings  .60630 1.65856     143.00        4303.00          .000 
 Wilks   .56321 1.64155     143.00        3347.05          .000 
 Roys   .17402 
 
- - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - -  
 Eigenvalues and Canonical Correlations 
 
 Root No.       Eigenvalue           Pct.           Cum. Pct.      Canon Cor.        Sq. Cor 
 
        1      .21069    34.74980        34.74980          .41716             .17402 
        2      .11019    18.17329        52.92309          .31504             .09925 
        3      .07894    13.01964        65.94272          .27049             .07316 
        4      .05546      9.14758        75.09031          .22923             .05255 
        5      .05303      8.74643        83.83673          .22441             .05036 
        6      .03698      6.09928        89.93601          .18884             .03566 
        7      .02262      3.73084        93.66685          .14873             .02212 
        8      .02103      3.46841        97.13526          .14351             .02060 
        9      .01321      2.17924        99.31450          .11420             .01304 
       10     .00382        .63076        99.94527          .06172             .00381 
       11     .00033        .05473      100.00000          .01821             .00033 
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- - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - -  
 Dimension Reduction Analysis 
 
 Roots                  Wilks L.              F             Hypoth. DF      Error DF        Sig. of F 
 
 1 TO 11        .56321          1.64155           143.00          3347.05             .000 
 2 TO 11         .68187          1.29500           120.00          3072.59             .019 
 3 TO 11        .75700          1.13764             99.00          2796.99             .170 
 4 TO 11        .81675          1.02160             80.00          2520.17             .427 
 5 TO 11        .86205            .95042             63.00          2242.03             .588 
 6 TO 11        .90777            .81198             48.00          1962.39             .818 
 7 TO 11        .94134            .69516             35.00          1680.87             .910 
 8 TO 11        .96263            .63880             24.00          1396.64             .910 
 9 TO 11        .98287            .46344             15.00          1107.39             .958 
 10 TO 11        .99586            .20870               8.00            804.00             .989 
 11 TO 11        .99967            .04458               3.00            403.00             .987 
 
- - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - -  
 EFFECT .. WITHIN CELLS Regression (Cont.) 
 Univariate F-tests with (13,403) D. F. 
 
Variable       Sq. Mul. R     Adj. R-sq.     Hypoth. MS       Error MS           F      Sig. of F 
 
 ECOR    .06776         .03769           .65817            .29210        2.25323        .007 
 ECAR    .05160         .02101           .46235            .27413        1.68663        .061 
 ECAD    .04535         .01455           .61250            .41595        1.47254        .124 
 ECME    .04734         .01661           .64372            .41784        1.54061        .100 
 ECEX    .04525         .01445           .41041            .27933        1.46927        .126 
 ECLB     .05821         .02783         1.14172            .59587        1.91605        .027 
 ECEV    .06321         .03299         2.23325          1.06765        2.09174        .014 
 ECCO    .08382         .05426         2.82738            .99694        2.83607        .001 
 ECSE    .08363         .05407         2.88726          1.02054        2.82916        .001 
 ECMA    .05883         .02847         1.49520            .77166        1.93765        .025 
 ECPR    .10551         .07666         4.19558          1.14734        3.65678        .000 
 
- - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - -  
 Raw canonical coefficients for DEPENDENT variables 
           Function No. 
 
 Variable                  1                     2 
 
 ECOR       .03534         -1.76316 
 ECAR       .12606            .21925 
 ECAD      -.69606            .77771 
 ECME      -.01197            .37947 
 ECEX      -.25893           -.22586 
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 ECLB       -.52528           -.07580 
 ECEV       .25614             .25643 
 ECCO       .16073             .49064 
 ECSE      -.11685           -.88006 
 ECMA      -.47560           -.03874 
 ECPR     1.10667             .03532 
 
- - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - -  
 Standardized canonical coefficients for DEPENDENT variables 
           Function No. 
 
Variable                  1                     2 
 
 ECOR      .01947            -.97140 
 ECAR      .06671             .11602 
 ECAD     -.45222             .50527 
 ECME     -.00780             .24735 
 ECEX     -.13785            -.12024 
 ECLB      -.41124            -.05934 
 ECEV      .26914             .26944 
 ECCO      .16502             .50375 
 ECSE      -.12137           -.91411 
 ECMA      -.42386           -.03453 
 ECPR     1.23363             .03937 
 
- - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - -  
 Correlations between DEPENDENT and canonical variables 
           Function No. 
 
Variable                  1                     2 
 
 ECOR     -.15863           -.59096 
 ECAR     -.14324           -.26744 
 ECAD     -.30366            .05956 
 ECME       .00104           -.10237 
 ECEX     -.10069           -.34676 
 ECLB       .07621           -.25024 
 ECEV      .43204           -.10429 
 ECCO      .47078           -.05474 
 ECSE      .39883           -.49272 
 ECMA      .22495           -.22332 
 ECPR      .68301           -.17232 
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- - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - -  
 Variance in dependent variables explained by canonical variables 
 
CAN. VAR.       Pct Var DEP      Cum Pct DEP      Pct Var COV      Cum Pct COV 
 
        1        11.25722            11.25722              1.95903               1.95903 
        2          8.67146            19.92868                .86064               2.81966 
 
- - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - -  
 Raw canonical coefficients for COVARIATES 
           Function No. 
 
 COVARIATE                 1                    2 
 
 VPSE   -.14257           .56951 
 VPFI     .37769         1.35516 
 VPEC    .44000          -.22656 
 VPPS          -1.14979          -.34153 
 GÉNERO    .46053           .67566 
 EDAD   -.07974          -.04456 
 ESTCIVIL    .12092           .04158 
 TIEMPCAS    .03932           .00601 
 TIEMPBAU    .04342          -.00636 
 PAREJAAD    .52926        -1.14189 
 NIVESCOL    .49399          -.18510 
 SITLAB    .04747           .28890 
 NIVINGR   -.13543           .30027 
 
- - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - -  
 Standardized canonical coefficients for COVARIATES 
           CAN. VAR. 
 
 COVARIATE                 1                    2 
 
 VPSE   -.06368           .25436 
 VPFI     .20740           .74414 
 VPEC    .25269          -.13011 
 VPPS   -.62454          -.18551 
 GÉNERO    .22717           .33330 
 EDAD   -.86655          -.48425 
 ESTCIVIL    .08530           .02933 
 TIEMPCAS    .38248           .05843 
 TIEMPBAU    .50812          -.07446 
 PAREJAAD    .19917          -.42971 
 NIVESCOL    .53777          -.20150 
 SITLAB    .02888           .17576 
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 NIVINGR   -.10471           .23215 
 
- - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - -  
 Correlations between COVARIATES and canonical variables 
           CAN. VAR. 
 
 Covariate                 1                   2 
 
 VPSE       -.24881           .51397 
 VPFI        -.13042           .65037 
 VPEC       -.20193           .48745 
 VPPS       -.40538           .46426 
 GÉNERO        .08809           .26985 
 EDAD       -.33958          -.51367 
 ESTCIVIL       -.02880          -.22296 
 TIEMPCAS       -.09104          -.38808 
 TIEMPBAU        .37974          -.32541 
 PAREJAAD       -.00228          -.33839 
 NIVESCOL        .65544          -.08399 
 SITLAB        .00823           .19481 
 NIVINGR        .12559           .01969 
 
- - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - -  
 Variance in covariates explained by canonical variables 
 
CAN. VAR.       Pct Var DEP      Cum Pct DEP      Pct Var COV      Cum Pct COV 
 
        1         1.34649              1.34649               7.73738               7.73738 
        2         1.48346              2.82995             14.94681             22.68419 
 
- - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - -  
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Correlación canónica para Monterrey, Nuevo León 

 
 
Manova 
 
* * * * * * * * * * * * * * * * * A n a l y s i s   o f   V a r i a n c e * * * * * * * * * * * * * * * * * * 
 
 
        63 cases accepted. 
         0 cases rejected because of out-of-range factor values. 
         0 cases rejected because of missing data. 
         1 non-empty cell. 
 
         1 design will be processed. 
 
- - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - -  
 
* * * * * * * * * * * * * * A n a l y s i s   o f   V a r i a n c e -- Design   1 * * * * * * * * * * * *  
 
 EFFECT .. WITHIN CELLS Regression 
 Multivariate Tests of Significance (S = 11, M = 1/2, N = 18 1/2) 
 
Test Name   Value           Approx. F       Hypoth. DF         Error DF      Sig. of F 
 
 Pillais   2.69874 1.22537     143.00         539.00             .057 
 Hotellings  5.53189 1.43836     143.00         409.00             .003 
 Wilks     .02495 1.33190     143.00         348.75             .018 
 Roys     .69296 
 
- - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - -  
 Eigenvalues and Canonical Correlations 
 
Root No.       Eigenvalue           Pct.           Cum. Pct.      Canon Cor.        Sq. Cor 
 
        1      2.25694    40.79869       40.79869          .83244             .69296 
        2      1.27394    23.02896       63.82765          .74849             .56023 
        3        .53667      9.70130       73.52895          .59097             .34924 
        4        .52283      9.45121       82.98016          .58594             .34333 
        5        .42620      7.70442       90.68459          .54666             .29884 
        6        .20371      3.68252       94.36711          .41138             .16924 
        7        .14036      2.53738       96.90449          .35084             .12309 
        8        .07553      1.36539       98.26987          .26500             .07023 
        9        .05734      1.03662       99.30649          .23288             .05423 
       10       .03171        .57331       99.87980          .17533             .03074 
       11       .00665        .12020     100.00000          .08127             .00661 
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- - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - -  
 Dimension Reduction Analysis 
 
Roots                  Wilks L.              F             Hypoth. DF      Error DF        Sig. of F 
 
 1 TO 11       .02495          1.33190           143.00           348.75             .018 
 2 TO 11       .08128          1.03463           120.00           325.17             .402 
 3 TO 11       .18482            .82130             99.00           300.57             .875 
 4 TO 11       .28400            .75451             80.00           274.95             .932 
 5 TO 11       .43249            .63243             63.00           248.29             .984 
 6 TO 11       .61682            .47413             48.00           220.56             .999 
 7 TO 11       .74247            .40182             35.00           191.73             .999 
 8 TO 11       .84669            .32918             24.00           161.68             .999 
 9 TO 11       .91064            .29927             15.00           130.15             .995 
 10 TO 11       .96286            .22926               8.00             96.00             .985 
 11 TO 11       .99339            .10861               3.00             49.00             .955 
 
- - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - -  
 EFFECT .. WITHIN CELLS Regression (Cont.) 
 Univariate F-tests with (13,49) D. F. 
 
Variable       Sq. Mul. R     Adj. R-sq.     Hypoth. MS       Error MS           F      Sig. of F 
 
 ECOR    .28539         .09579         .09210         .06119        1.50526           .149 
 ECAR    .16001         .00000         .05774         .08041          .71801           .737 
 ECAD    .24724         .04753         .12981         .10485        1.23801           .283 
 ECME    .27933         .08814         .11873         .08127        1.46098           .167 
 ECEX    .49376         .35946         .09659         .02627        3.67638           .000 
 ECLB     .34025         .16522         .01643         .00845        1.94392           .048 
 ECEV     .29001         .10164         .06352         .04126        1.53959           .137 
 ECCO    .32000         .13959         .02054         .01158        1.77377           .075 
 ECSE    .50919         .37898         .06629         .01695        3.91044           .000 
 ECMA    .20107         .00000         .04585         .04833          .94864           .513 
 ECPR    .40596         .24836         .03379         .01312        2.57587           .009 
 
- - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - -  
 Raw canonical coefficients for DEPENDENT variables 
           Function No. 
 
 Variable                  1 
 
 ECOR      -1.77671 
 ECAR       1.24810 
 ECAD         .09909 
 ECME         .85346 
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 ECEX      -4.12721 
 ECLB        1.55316 
 ECEV      -1.01930 
 ECCO      -4.14148 
 ECSE       3.65029 
 ECMA         .99308 
 ECPR       3.44524 
 
- - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - -  
 Standardized canonical coefficients for DEPENDENT variables 
           Function No. 
 
 Variable                  1 
 
 ECOR       -.46219 
 ECAR        .34330 
 ECAD        .03288 
 ECME        .25479 
 ECEX       -.83585 
 ECLB         .15630 
 ECEV       -.21843 
 ECCO       -.48042 
 ECSE        .60310 
 ECMA        .21714 
 ECPR        .45515 
 
- - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - -  
 Correlations between DEPENDENT and canonical variables 
           Function No. 
 
 Variable                  1 
 
 ECOR       -.22573 
 ECAR        .17319 
 ECAD        .15317 
 ECME        .09864 
 ECEX       -.40824 
 ECLB        -.10069 
 ECEV       -.15475 
 ECCO       -.21579 
 ECSE        .46439 
 ECMA        .23865 
 ECPR        .02459 
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- - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - -  
 Variance in dependent variables explained by canonical variables 
 
CAN. VAR.       Pct Var DEP      Cum Pct DEP      Pct Var COV      Cum Pct COV 
 
        1         5.76966               5.76966               3.99816              3.99816 
 
- - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - -  
 Raw canonical coefficients for COVARIATES 
           Function No. 
 
 COVARIATE                  1 
 
 VPSE             4.93050 
 VPFI             -5.27639 
 VPEC            -4.88393 
 VPPS             7.93886 
 GÉNERO               .08788 
 EDAD     .00322 
 ESTCIVIL    -.94744 
 TIEMPCAS     .02005 
 TIEMPBAU    -.02112 
 PAREJAAD   1.67462 
 NIVESCOL     .23711 
 SITLAB    -.92640 
 NIVINGR    -.27314 
 
- - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - -  
 Standardized canonical coefficients for COVARIATES 
           CAN. VAR. 
 
 COVARIATE                  1 
 
 VPSE               .84899 
 VPFI             -1.37693 
 VPEC              -.81169 
 VPPS             1.39434 
 GÉNERO               .04302 
 EDAD               .02762 
 ESTCIVIL              -.43357 
 TIEMPCAS               .15601 
 TIEMPBAU              -.21469 
 PAREJAAD               .53051 
 NIVESCOL               .12674 
 SITLAB              -.37616 
 NIVINGR              -.19545 
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- - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - -  
 Correlations between COVARIATES and canonical variables 
           CAN. VAR. 
 
 Covariate                    1 
 
 VPSE            .31141 
 VPFI            -.13164 
 VPEC           -.12989 
 VPPS            .15195 
 GÉNERO            .10026 
 EDAD           -.02803 
 ESTCIVIL           -.16874 
 TIEMPCAS           -.01943 
 TIEMPBAU           -.12215 
 PAREJAAD            .11885 
 NIVESCOL           -.01830 
 SITLAB           -.20941 
 NIVINGR            .01202 
 
- - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - -  
 Variance in covariates explained by canonical variables 
 
 CAN. VAR.       Pct Var DEP      Cum Pct DEP      Pct Var COV      Cum Pct COV 
 
         1         1.42502               1.42502              2.05642               2.05642 
 
- - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - -  
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Correlación canónica para Montemorelos, Nuevo León 

 
 
Manova 
 
* * * * * * * * * * * * * * * * * A n a l y s i s   o f   V a r i a n c e * * * * * * * * * * * * * * * * * * 
 
 
        33 cases accepted. 
         0 cases rejected because of out-of-range factor values. 
         0 cases rejected because of missing data. 
         1 non-empty cell. 
 
         1 design will be processed. 
 
- - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - -  
 
* * * * * * * * * * * * * * A n a l y s i s   o f   V a r i a n c e -- Design   1 * * * * * * * * * * * *  
 
 EFFECT .. WITHIN CELLS Regression 
 Multivariate Tests of Significance (S = 11, M = 1/2, N = 3 1/2) 
 
Test Name   Value           Approx. F       Hypoth. DF         Error DF      Sig. of F 
 
 Pillais            5.05514 1.24280     143.00         209.00           .076 
 Hotellings         29.93450 1.50339     143.00           79.00           .023 
 Wilks              .00005 1.46850     143.00           94.66           .023 
 Roys              .92693 
 
- - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - -  
 Eigenvalues and Canonical Correlations 
 
Root No.       Eigenvalue           Pct.           Cum. Pct.      Canon Cor.        Sq. Cor 
 
        1   12.68626        42.38006       42.38006          .96277             .92693 
        2     6.98025        23.31841       65.69847          .93525             .87469 
        3     4.90316        16.37962       82.07809          .91137             .83060 
        4     2.33448          7.79864       89.87674          .83672             .70010 
        5     1.40733          4.70135       94.57809          .76459             .58460 
        6       .62288          2.08081       96.65890          .61953             .38381 
        7       .42025          1.40390       98.06280          .54397             .29590 
        8       .37334          1.24721       99.31000          .52139             .27185 
        9       .13587            .45389       99.76389          .34586             .11962 
       10      .06152            .20553       99.96942          .24074             .05796 
       11      .00915            .03058     100.00000          .09524             .00907 
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- - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - -  
 Dimension Reduction Analysis 
 
Roots                  Wilks L.              F             Hypoth. DF      Error DF        Sig. of F 
 
 1 TO 11              .00005          1.46850           143.00            94.66             .023 
 2 TO 11              .00069          1.19747           120.00            92.34             .183 
 3 TO 11              .00548            .98228             99.00            89.01             .536 
 4 TO 11              .03234            .75971             80.00            84.68             .892 
 5 TO 11              .10785            .61068             63.00            79.32             .978 
 6 TO 11              .25963            .47917             48.00            72.95             .996 
 7 TO 11              .42135            .42705             35.00            65.53             .996 
 8 TO 11              .59842            .37678             24.00            57.03             .995 
 9 TO 11              .82184            .23244             15.00            47.33             .998 
 10 TO 11            .93350            .15753               8.00            36.00             .995 
 11 TO 11            .99093            .05797               3.00            19.00             .981 
 
- - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - -  
 EFFECT .. WITHIN CELLS Regression (Cont.) 
 Univariate F-tests with (13,19) D. F. 
 
Variable       Sq. Mul. R     Adj. R-sq.     Hypoth. MS       Error MS           F      Sig. of F 
 
 ECOR    .62470         .36792           .07025             .02887        2.43278       .038 
 ECAR    .57866         .29037           .14999             .07473        2.00721       .081 
 ECAD    .46490         .09878           .15966             .12574        1.26979       .310 
 ECME    .31520         .00000           .15567             .23141          .67271       .765 
 ECEX    .73187         .54842           .12207             .03060        3.98937       .003 
 ECLB     .52518         .20031           .08066             .04990        1.61657       .166 
 ECEV    .54721         .23740           .05086             .02880        1.76630       .126 
 ECCO    .42375         .02948           .06614             .06154        1.07476       .432 
 ECSE     .54075         .22652           .11171             .06491        1.72089       .137 
 ECMA    .28001         .00000           .08012             .14095          .56841       .850 
 ECPR    .36168         .00000           .05435             .06563          .82813       .629 
 
- - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - -  
 Raw canonical coefficients for DEPENDENT variables 
           Function No. 
 
 Variable                   1 
 
 ECOR        2.88704 
 ECAR       -1.92931 
 ECAD          .15955 
 ECME        1.91372 
 ECEX         -.15261 
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 ECLB         2.04632 
 ECEV       -5.51981 
 ECCO        2.75207 
 ECSE       -1.32883 
 ECMA        1.26458 
 ECPR       -1.45523 
 
- - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - -  
 Standardized canonical coefficients for DEPENDENT variables 
           Function No. 
 
 Variable                   1 
 
 ECOR        .61706 
 ECAR       -.62607 
 ECAD        .05960 
 ECME        .85721 
 ECEX       -.03972 
 ECLB         .51115 
 ECEV     -1.07261 
 ECCO        .69300 
 ECSE       -.38496 
 ECMA        .43115 
 ECPR       -.35956 
 
- - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - -  
 Correlations between DEPENDENT and canonical variables 
           Function No. 
 
 Variable                    1 
 
 ECOR        .44273 
 ECAR        -.21637 
 ECAD        .08707 
 ECME        .10097 
 ECEX       -.23202 
 ECLB         .14743 
 ECEV       -.25652 
 ECCO        .15393 
 ECSE        .06754 
 ECMA        .15541 
 ECPR        .02166 
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- - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - -  
 Variance in dependent variables explained by canonical variables 
 
CAN. VAR.       Pct Var DEP      Cum Pct DEP      Pct Var COV      Cum Pct COV 
 
        1         4.13501                4.13501             3.83288               3.83288 
 
- - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - -  
 Raw canonical coefficients for COVARIATES 
           Function No. 
 
 COVARIATE                 1 
 
 VPSE             3.88865 
 VPFI              1.98576 
 VPEC            -3.52235 
 VPPS               .18850 
 GÉNERO               .06064 
 EDAD               .02335 
 ESTCIVIL              -.33761 
 TIEMPCAS              -.04760 
 TIEMPBAU               .08077 
 PAREJAAD               .11839 
 NIVESCOL              -.40117 
 SITLAB               .05525 
 NIVINGR              -.25683 
 
- - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - -  
 Standardized canonical coefficients for COVARIATES 
           CAN. VAR. 
 
COVARIATE                 1 
 
 VPSE             .56327 
 VPFI              .45135 
 VPEC            -.76773 
 VPPS             .03500 
 GÉNERO             .03078 
 EDAD             .16776 
 ESTCIVIL            -.17134 
 TIEMPCAS            -.32488 
 TIEMPBAU             .72486 
 PAREJAAD             .04311 
 NIVESCOL            -.28043 
 SITLAB             .02762 
 NIVINGR            -.14530 
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- - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - -  
 Correlations between COVARIATES and canonical variables 
           CAN. VAR. 
 
 Covariate                 1 
 
 VPSE        .25037 
 VPFI         .27552 
 VPEC       -.29268 
 VPPS        .15386 
 GÉNERO        .14905 
 EDAD        .15534 
 ESTCIVIL       -.39060 
 TIEMPCAS        .26161 
 TIEMPBAU        .55889 
 PAREJAAD       -.01156 
 NIVESCOL       -.34837 
 SITLAB        .12227 
 NIVINGR        .09451 
 
- - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - -  
 Variance in covariates explained by canonical variables 
 
CAN. VAR.       Pct Var DEP      Cum Pct DEP      Pct Var COV      Cum Pct COV 
 
        1         6.93784               6.93784             7.48472               7.48472 
 
- - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - -  
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DIFERENCIAS EN LA ESPIRITUALIDAD CRISTIANA 
Y LA VIOLENCIA DE PAREJA SEGÚN 

LA ZONA DE UBICACIÓN 
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Prueba ANOVA 

 

 
ANOVA de un factor 

 
 

Descriptivos 

 N Media Desvia-
ción típica 

Error 
típico 

Intervalo de confianza 
para la media al 95% 

Mínimo Máximo 

Límite 
inferior 

Límite 
superior 

EC Espiri-
tualidad 
Cristiana 

Reynosa, Tams. 131 280.0840 38.05321 3.32472 273.5064 286.6615 161.00 336.00 

Tijuana, B.C. 417 296.0360 36.06746 1.76623 292.5641 299.5078 67.00 336.00 

Monterrey, N.L. 63 329.6984 7.41758 .93453 327.8303 331.5665 302.00 336.00 

Montemorelos, N.L. 33 325.1818 8.79081 1.53028 322.0647 328.2989 302.00 336.00 

Total 644 297.5776 36.70985 1.44657 294.7371 300.4182 67.00 336.00 

VP Violen-
cia de 
pareja 

Reynosa, Tams. 131 43.7481 19.62234 1.71441 40.3563 47.1398 27.00 110.00 

Tijuana, B.C. 417 35.0264 12.93611 .63348 33.7811 36.2716 27.00 107.00 

Monterrey, N.L. 63 29.4127 4.48163 .56463 28.2840 30.5414 27.00 54.00 

Montemorelos, N.L. 33 30.2424 4.38057 .76256 28.6891 31.7957 27.00 45.00 

Total 644 36.0062 14.41530 .56804 34.8908 37.1217 27.00 110.00 

 
 

 

 
Prueba de homogeneidad de varianzas 

 Estadístico de Levene gl1 gl2 Sig. 

EC Espiritualidad Cristiana 26.348 3 640 .000 
VP Violencia de pareja 25.563 3 640 .000 

 

 

 
 

ANOVA de un factor 

 Suma de 
cuadrados 

gl Media 
cuadrática 

F Sig. 

EC Espiritualidad Cristiana 

Inter-grupos 131226.402 3 43742.134 38.073 .000 

Intra-grupos 735288.716 640 1148.889   

Total 866515.118 643    

VP Violencia de pareja 

Inter-grupos 12087.248 3 4029.083 21.218 .000 

Intra-grupos 121528.727 640 189.889   

Total 133615.975 643    
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Comparaciones múltiples 
Games-Howell   

Variable 
dependiente 

(I) ZONAUBICA 
Zona de ubicación 

(J) ZONAUBICA 
Zona de ubicación 

Diferencia 
de medias 

(I-J) 

Error 
típico 

Sig. Intervalo de confianza 
al 95% 

Límite 
inferior 

Límite 
superior 

EC Espiri-
tualidad 
Cristiana 

Reynosa, Tams. 

Tijuana, B.C. -15.95200* 3.76475 .000 -25.7022 -6.2018 

Monterrey, N.L. -49.61444* 3.45357 .000 -58.5874 -40.6414 

Montemorelos, N.L. -45.09785* 3.65999 .000 -54.5991 -35.5966 

Tijuana, B.C. 

Reynosa, Tams. 15.95200* 3.76475 .000 6.2018 25.7022 

Monterrey, N.L. -33.66244* 1.99823 .000 -38.8153 -28.5096 

Montemorelos, N.L. -29.14585* 2.33695 .000 -35.2160 -23.0757 

Monterrey, N.L. 

Reynosa, Tams. 49.61444* 3.45357 .000 40.6414 58.5874 

Tijuana, B.C. 33.66244* 1.99823 .000 28.5096 38.8153 

Montemorelos, N.L. 4.51659 1.79307 .068 -.2305 9.2637 

Montemorelos, N.L. 

Reynosa, Tams. 45.09785* 3.65999 .000 35.5966 54.5991 

Tijuana, B.C. 29.14585* 2.33695 .000 23.0757 35.2160 

Monterrey, N.L. -4.51659 1.79307 .068 -9.2637 .2305 

VP Violencia 
de pareja 

Reynosa, Tams. 

Tijuana, B.C. 8.72171* 1.82771 .000 3.9786 13.4648 

Monterrey, N.L. 14.33539* 1.80500 .000 9.6479 19.0229 

Montemorelos, N.L. 13.50567* 1.87635 .000 8.6345 18.3768 

Tijuana, B.C. 

Reynosa, Tams. -8.72171* 1.82771 .000 -13.4648 -3.9786 

Monterrey, N.L. 5.61368* .84859 .000 3.4192 7.8081 

Montemorelos, N.L. 4.78395* .99136 .000 2.1879 7.3800 

Monterrey, N.L. 

Reynosa, Tams. -14.33539* 1.80500 .000 -19.0229 -9.6479 

Tijuana, B.C. -5.61368* .84859 .000 -7.8081 -3.4192 

Montemorelos, N.L. -.82973 .94884 .818 -3.3302 1.6708 

Montemorelos, N.L. 

Reynosa, Tams. -13.50567* 1.87635 .000 -18.3768 -8.6345 

Tijuana, B.C. -4.78395* .99136 .000 -7.3800 -2.1879 

Monterrey, N.L. .82973 .94884 .818 -1.6708 3.3302 

*. La diferencia de medias es significativa al nivel .05. 

 
 
Gráfico de las medias 
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